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    Capítulo 1


    


    Aquel iba a ser un día más en mi vida, uno de esos en los que, por mucho que quisiera, la suerte no estaría de mi lado…


    No me considero una persona pesimista, todo lo contrario, quien me conoce sabe que siempre intento sacarle el lado positivo a todo, pero desde hacía un tiempo, parecía que nada me salía bien y, a veces, por muy positiva que quieras ser, los ánimos se desvanecen.


    El problema que más me traía de cabeza era la falta de trabajo. Independizada y a un mes de no poder pagar el alquiler y subsistir como podía, intentando calcular el más mínimo gasto, cada vez estaba más desesperada. No tenía apenas familia a la que recurrir, solo tenía un tío al que adoraba, pero no vivíamos en la misma ciudad y por su trabajo pasábamos mucho tiempo sin poder vernos, aunque siempre que podíamos nos llamábamos y estaba muy pendiente de mí. Y mi mejor amiga de la infancia, pero vivía con sus padres y no quería ser una molestia, a pesar de que me lo habían dicho muchas veces, que tenía las puertas abiertas cuando quisiera.


    Hacía una semana aproximadamente que recibí una llamada de teléfono citándome para una entrevista de trabajo. Me puse tan nerviosa en ese momento que, de la emoción y de no esperarlo, casi veo el suelo de cerca. Bueno, quien dice casi, dice que lo vi directamente, vamos que me tropecé y acabé comprobando la dureza de él, lo único que se salvó del impacto fue el teléfono porque me iba mucho en ello, la cosa no estaba como para más disgustos.


    No quería hacerme muchas ilusiones porque ya me había visto en esa situación varias veces y el resultado no había sido favorable, pero me quedaba una pequeña esperanza de pensar… ¿Y si lo consigo? ¿Y si esta es la oportunidad que estaba esperando?


    Y aquí estaba yo, a las puertas de unas oficinas, nerviosa y con la esperanza de que mi suerte empezara a cambiar. Solo esperaba que los nervios no me traicionaran.


    Iba a dar un paso hacia delante, cuando me entró un mensaje de Miriam, mi mejor amiga. ¿Os he dicho cómo nos llamaban a veces? Las dos emes…


    Miriam: ¿Cómo está lo más bonito? No, no hace falta que me contestes que, conociéndote, te tiemblan las piernas, estás hiperventilando y no sé si serás capaz de distinguir la puerta principal… Cuidado, mira al suelo no vaya a ser que entres besándolo. 


    María:  Mira qué graciosa te levantaste hoy, ¿no? Nada, tú en vez de darme ánimos como todo el mundo haría, ponme más nerviosa que es lo que necesito ahora mismo. Ya podría entrar besando a alguien, el suelo ya lo besé hace poco y la experiencia no fue muy buena.


    Miriam: Nada, para eso estamos. Mari, no te pongas nerviosa, lo vas a hacer muy bien, confía en ti y todo saldrá bien.


    María: No sé cómo saldrá, ya sabes lo nerviosa que me pongo. Como sea como a la última que fui que me pusieron a hacer divisiones… ¿Qué pasa, que no tenían presupuesto para calculadoras? ¿Quién divide hoy en día en una hoja de papel? Vamos, que se me olvidó hasta sumar por la impresión.


    Miriam: Hija, es que eso no se lo espera nadie. Nada, no te preocupes que ya verás que en esta empresa tienen calculadoras.


    María: Las tengan o no, me da igual, en el bolso ya he metido la mía, jajaja. Nada corazón, te dejo ya, no quiero llegar justa de tiempo que me pongo más nerviosa y me estoy quedando congelada… Anda, deséame suerte, te quiero.


    Miriam: Hija, es diciembre, si tuvieras calor sería raro. Claro que la tendrás, toda la suerte del mundo y más. Ánimo, que ya mismo nos iremos a celebrar tu nuevo puesto de trabajo, te quiero.


    Estaba nublado, típico día de invierno donde solo te apetece estar en casa calentita, pero ahí iba yo con toda la ilusión y nervios. Solo esperaba que cuando saliera por muy nublado que estuviera, el sol brillara para mí.


    Me dirigí hacía la entrada, mirando al suelo, asegurando cada paso que daba, pues solo faltaba que Miriam tuviera razón y entrara como los toreros, por la puerta grande… Grande no sé, pero que daría la nota, eso seguro.


    La entrada del edificio era impresionante, tenía unas cristaleras enormes y una decoración impecable. La recepción estaba en una isleta central.


    —Hola, buenos días, mi nombre es María, venía a una entrevista de trabajo.


    —Hola María, espera que lo compruebo y te digo a dónde tienes que dirigirte.


    —Vale, gracias —estaba tan nerviosa, que no me di cuenta y los pies se me iban solos.


    —Aquí te tengo, tienes que dirigirte a la segunda planta y al fondo verás un despacho, te entrevistará Álvaro. ¿Nerviosa?


    —Muchas gracias. Un poco. ¿Se me nota demasiado? 


    —Tranquila que solo lo he notado un poquito, el baile improvisado me ha dado alguna pista.


    —Ya imagino, aunque ya te aviso que tampoco sería raro verme moverme al ritmo de alguna canción que está en mi mente. Pero sí, estoy bastante nerviosa, no lo puedo evitar.


    —No pasa nada, es normal. Ya verás que Álvaro, no se come a nadie. Que tengas mucha suerte. Por cierto, mi nombre es Ana, y espero volver a verte pronto.


    —Gracias, muy amable. Encantada Ana. Verme, me verás otra vez cuando salga, lo que no sé es si me verás volver a entrar… Luego paso a despedirme. Hasta luego.


    —Ah María, te aviso, verás que antes de entrar al despacho encontrarás la mesa de la secretaria de Álvaro, podrías pasar directamente sin decir nada porque ya lo he avisado, pero para evitarte futuros problemas te aconsejo, que te presentes allí antes. 


    —Bueno eso no ha sonado muy bien, como para tranquilizar mis nervios, pero gracias, lo haré así.


    Fui en busca de los ascensores que estaban a la izquierda de recepción y pulsé el botón de la segunda planta. Mi cabeza ya empezaba a dar vueltas pensando en todo lo que me esperaba arriba. La secretaria simpática (nótese la ironía), un tal Álvaro, que no se come a nadie y la entrevista donde tenía puestas las poquitas esperanzas que me quedaban.


    El ascensor llegó y entré, no es que fuera claustrofóbica, pero vamos, con los nervios que tenía, y el baile de pies que no podía parar cada vez que me quedaba quieta, pues como que meterme entre esas cuatro paredes no era lo idóneo, pero tampoco contemplaba subir tantas escaleras, pues no era plan de llegar medio asfixiada del esfuerzo. Ya queda claro que el deporte no era lo mío, y no por no intentarlo, que una de vez en cuando algo intentaba moverse, pero eran tan pocas las veces, que mejor dejarlo apartado por el momento.


     

  


  
    Capítulo 2


    


    Las puertas del ascensor se cerraron al salir, y me quedé observando detenidamente todo lo que me rodeaba. Había varias mesas de trabajo, distribuidas por toda la estancia, y dos despachos, uno al fondo que era en el que tendría que entrar y otro un poco más apartado. Empecé a moverme porque todavía nadie se había dado cuenta de mi presencia y no quería que alguien viniera a preguntarme.


    Fui directa a la mesa que di por hecho que sería de la secretaria de Álvaro, tal y como me aconsejó Ana…


    —Buenos días, mi nombre es María, me citaron para una entrevista de trabajo.


    —Mmm… No tengo constancia de ninguna entrevista, si no te importa voy a comprobarlo —me hizo un gesto con la mano para que me alejara.


    —Sí, como no, gracias, espero —¡El repaso que me dio de arriba abajo! No sé qué esperaba encontrar. Iba de lo más normal y formal vestida, me había puesto un pantalón de vestir negro y una camisa celeste, unos zapatos negros con un poco de tacón, que una tampoco era azafata y no estaba acostumbra a las alturas.


    Me quedé esperando un rato que se me hizo eterno, los minutos no pasaban, no sé qué es lo que tendría que comprobar, porque Ana, la chica de recepción, me dio el visto bueno de la cita. Ya no sabía si lo estaba haciendo para ponerme nerviosa, o es que a lo mejor el programa que utilizaban en esa empresa hacía competencia con el de la Nasa. Solo la veía teclear y de vez en cuando levantar la cabeza, comprobando si seguía donde me dejó, y conste que lo hacía cada cinco segundos, muy rápida tendría que ser yo para moverme sin que se diera cuenta.


    Miré el reloj y ya pasaban quince minutos de la hora, ¡con lo que me gustaba ser puntual! Al parecer alguna de mis plegarias surtió efecto porque sonó el teléfono y en seguida me pidió que me acercara.


    —Ya puedes entrar, me acaban de confirmar que había una entrevista programada, pero como yo no tenía constancia de nada no podía dejarte pasar. En esta oficina soy la primera en enterarme de todo —todo eso lo dijo apenas sin mirarme, imagino que ya sabría hasta que número de pie tenía.


    —No pasa nada, lo comprendo. Es importante estar al día de todo lo que sucede en la empresa, gracias —me fui haciéndole un guiño por no decirle varias cosas que preferí callarme, no fuera a ser que se pusieran en mi contra y ni siquiera había traspasado la puerta de la esperanza, así la bauticé. Vamos que con una sola llamada hubiera tenido bastante para saber de la entrevista, tampoco era tan difícil.


    Cuando ya estaba delante de la puerta di dos golpes para hacer notar mi presencia y que me diera paso. 


    —Adelante —sonó una voz masculina.


    Respiré hondo varias veces para intentar calmar los nervios que había acumulado y me decidí a entrar. Lo siguiente que recuerdo, fue estar encima de la mesa de Álvaro, literalmente, salí volando. En mi intento de entrada, un zapato se me quedó enganchado en la moqueta tan maravillosa y bien cuidada que tenían en esa oficina, ya no pude controlar que mis pies se enredaran, y salí en una carrera de fondo hacia la mesa de mi entrevistador. En algún momento la puerta se cerró, menos mal porque si no, el bochorno hubiese sido más grande.


    Y ahí estaba yo, que no quería ni levantar la cabeza, por la vergüenza que sentía en ese momento.


    —¿Estás bien? —Escuché una voz preocupada y que se levantaba rápido de la silla y venía hacia mí, aunque tampoco había mucha distancia que recorrer… Noté su presencia y me agarró del brazo para ayudar a incorporarme.


    —Sí, perdón. ¡Que tropiezo más tonto! ¡Qué vergüenza! Disculpe mi entrada. —levanté la cabeza, pues aún no me había atrevido a mirar al frente, y me quedé en shock…Dios mío, más nervios para acumular. Me quedé hipnotizada mirándolo: alto, pelo moreno, con un cuerpo, que el traje le queda perfecto. Su cara era de preocupación, pero enseguida se relajó.


    —Nada mujer, tropiezos tenemos todos, no te preocupes lo importante es que estés bien, porque lo estás, ¿verdad? —Estaba que no reaccionaba, tuvo que hacer un chasqueo de dedos y ahí fue cuando reaccioné…


    —Sí, perdón, perdón. Es que estoy un poco avergonzada, disculpe.


    —Te repito, no tienes que preocuparte, puedes tomar asiento y empezamos cuando te sientas cómoda. ¿Quieres algo de beber? ¿Agua, un refresco, café…?


    —Gracias, no, estoy bien así —me recompuse y me senté, quedando frente a él, y esa mirada que me ponía más nerviosa aún.


    —Bueno te comento a qué nos dedicamos, y te explico un poco cuales son las funciones para el puesto de trabajo por el que has venido. Imagino que ya habrás oído hablar de nuestra empresa o habrás buscado información sobre ella.


    —Sí, busqué información porque sinceramente no conocía muy bien a qué os dedicabais, solo vi la oferta de trabajo en su momento, el puesto a cubrir e hice llegar mi currículum, pero no me quería presentar sin saber a qué atenerme.


    —Perfecto, gracias por tu sinceridad. Muchas personas se presentan aquí respondiendo a la misma pregunta con un, “claro que conozco la empresa” y en la segunda pregunta, ya queda claro que no es así.


    —No hay de qué. Sinceridad, ante todo —me pareció ver un amago de sonrisa.


    —Bien, comencemos… Cómo ya te habrás informado, somos una empresa que se dedica a la compra de edificios, los rehabilitamos, remodelamos y después los vendemos. Nos encargamos de todo el proceso desde el primer momento, hasta que damos por finalizada la venta. Tenemos dos edificios nuestros de propiedad, con diferentes oficinas alquiladas. Somos dos socios, Christian y yo.


    —Sí, mis datos son correctos —No sé qué tenía este hombre en la voz, pero es que conseguía relajarme y ponerme nerviosa a partes iguales.


    —El puesto que necesitamos cubrir, es el de auxiliar contable, como bien sabrás. Hemos crecido mucho en poco tiempo, el trabajo se ha desbordado, y nos vemos en la necesidad de ampliar la plantilla. Según he revisado tu currículum, tienes las cualidades y experiencia necesarias para optar al puesto —hablaba tan formal y serio, que me daba respeto decir algo y cada vez que lo hacía, medía cada palabra.


    En el momento en el que iba a contestar le sonó el teléfono, estuvo hablando durante unos segundos.


    —Disculpa, tengo que salir a recibir a una visita que no esperaba, solo serán unos minutos.


    —Tranquilo, aquí me quedo, no tengo intención de moverme —lo dije sin pensar, y eso que he dicho que medía cada palabra porque me imponía mucho, pero me salió tal cual.


    Lo vi esbozar una pequeña sonrisa, esta vez fue más evidente, y porque estaba sentada, si no habría acabado en tragedia porque las piernas me empezaron a temblar.


    Salió por la puerta y me quedé esperando, tenía una sensación rara, notaba que la entrevista a pesar de haber empezado con mal pie, nunca mejor dicho, iría bien, aunque aún era muy pronto para alegrarse, pero por otro lado estar frente a él, me hacía sentirme insegura, cosa que no era la realidad de cómo era yo.

  


  
    Capítulo 3


    


    Seguía sentada esperando, mirando a mi alrededor. El despacho era muy elegante, muebles de color negro, combinados con diferentes tonalidades en la decoración, que hacían un conjunto perfecto y una estancia acogedora. Había una puerta que imaginaba sería un aseo o algún archivo. En una esquina, cerca del ventanal, había una gran mesa con muchos papeles que llamó mi atención, rompía un poco la dinámica del ambiente. Su llegada no se hizo esperar mucho más…


    —Disculpa la espera, ya podemos seguir. A ver, por dónde íbamos… —me quedé esperando que continuara, no quería meter más la pata, en otra ocasión hubiera indicado por donde lo habíamos dejado, pero preferí esperar— Sí, te estaba explicando el puesto a cubrir y que, comprobando tu currículum y experiencia, serías la persona indicada para dicho puesto.


    —Tengo experiencia de muchos años en el departamento contable, en la administración en general, y me encanta el trabajo. Puede parecer raro, pero me gustan los números.


    —Perfecto, déjame hacer una llamada, que me interesa que conozcas a alguien —en ese momento descolgó el teléfono e hizo dicha llamada.


    Al poco tiempo la puerta se abrió y apareció un hombre en traje de chaqueta, elegante y con una sonrisa que directamente te hacía devolvérsela, estaba claro que no parecía tan serio como Álvaro. Y lo comprobé nada más que se acercó.


    —María, este es Adam, el encargado del departamento contable, y si todo va como hasta ahora, tu compañero y superior en el trabajo —me quedé un poco sin saber reaccionar por el significado de sus palabras. No quería hacerme ilusiones tan pronto, pero pintaba bien, aunque aún estaba esperando hacer alguna prueba y poder sacar mi calculadora.


    —Hola María, como bien acaba de decir mi gran amigo y jefe, soy Adam. Aunque si me dices que tu segundo nombre es Eva te dejo llamarme Adán. —Me lo dijo con guiño incluido y no pude evitar reír, tenía una gracia especial, aunque en seguida me recompuse porque escuché un carraspeo que venía de la dirección de Álvaro.


    —Hola encantada. Vamos a dejarlo en Adam, porque solo tengo un nombre y es María, un placer —no sabía muy bien cómo responder, miraba hacia un lado y eran todo sonrisas, y miraba hacia el otro lado y era todo seriedad.


    —Bueno ahora que estamos los tres te comento las características del trabajo —dijo Álvaro, y me giré para prestarle atención—. Las funciones las conoces bien, es dar apoyo en la contabilidad y todo lo que ello conlleva, el horario de trabajo es de ocho y media a una y media y de tres a seis, los viernes hacemos jornada intensiva de ocho a tres, cada día con su momento de descanso para el desayuno. Pedimos puntualidad y responsabilidad con la empresa. El sueldo serían mil doscientos euros mensuales netos, y las vacaciones en según qué fechas la empresa permanece cerrada, pero en las que esté abierta ya sería pactar las vacaciones con tu superior. Las Navidades están cerca y cerramos, así tendrías tiempo para adaptarte. Los primeros quince días estarás en periodo de prueba, pero confío en que todo irá bien ¿Qué te parece? ¿Estarías interesada?


    —¿Qué, que me parece? El trabajo de mi vida… ¿Dónde hay que firmar? —Otra vez hablaron mis nervios y temí haberme equivocado de respuesta, pero enseguida me tranquilicé cuando escuché una carcajada que provenía de Adam y al girarme vi otro esbozo de sonrisa en Álvaro, que por lo que había podido comprobar en poco tiempo, estaban muy cotizadas.


    —Perfecto entonces, bienvenida a Altian nuestra pequeña gran familia —no me lo podía creer, ¿tan fácil iba a ser? Una que había pasado por pruebas de todo tipo y aquí ni rastro de nada…


    —Estoy muy contenta, no se pueden hacer una idea… Pero, ¿ya está?, ¿no tengo que pasar ninguna prueba?, ¿algún examen?


    —No, nada de pruebas ni exámenes —dijo Adam, con una de sus sonrisas—. Tranquila que en los primeros días ya sabré cómo te desenvuelves y si el puesto es tuyo o no. Cada empresa es diferente, primero hay que adaptarse al programa interno que tenemos y a partir de ahí, ya se verá.


    —Vale, aún no me lo creo. Yo que venía preparada para enfrentarme a varias pruebas…


    —Mujer que quieres que te ponga, ¿a multiplicar y dividir? —dijo Adam, y empezó a reírse.


    —Hay si yo le contara… —Y me callé, demasiado estaba tensando la cuerda, no fuera a ser que de tanto decirlo me sacaran para hacer más divisiones o vete a saber qué, aunque esta vez iba más que preparada por si los nervios me traicionaban.


    —Pues perfecto entonces. Hoy es jueves, hasta el próximo lunes no te incorporas, mañana acércate por aquí y le dejas en recepción a Ana, toda la documentación necesaria para darte de alta. Imagino que ya sabrás quien es… —dijo Álvaro.


    —Sí, muy simpática y amable. Así lo haré, mañana estaré aquí sin falta. Muchas gracias por la oportunidad que me ofrecéis —y lo dije de corazón, aunque aún no era consciente de todo lo que me acababa de cambiar la vida y lo que llegaría a cambiarme con el tiempo.


    —Sí, nuestra Ana es un encanto. No se puede decir lo mismo de otras personas que por aquí circulan —dijo Adam, a modo de broma y de verdad, porque algo había podido comprobar, y eso que mi paso por las oficinas había sido muy breve.


    —Adam, eso está fuera de lugar —le recriminó Álvaro, más serio aún de lo que solía estar.


    —Tranquilo jefe, que María seguro que me entiende —me miró Adam, con guiño incluido—. Bueno, pues como ya está todo aclarado os dejo, que tengo mucho trabajo, espero que el lunes vengas con las pilas cargadas porque hay mucho trabajo acumulado, pero no te asustes que soy un jefe fantástico y no voy a cargarte desde el principio con mucho —se acercó a darme dos besos, ni a responderle me dio tiempo y salió por la puerta despidiéndose.


    —Te acompaño al ascensor María. Dentro de poco tengo una reunión y tengo que dejar preparadas varias cosas antes —me dijo Álvaro. 


    —Sí, gracias. No quiero retrasarle más en tu trabajo, y muchas gracias otra vez —me salió una sonrisa porque estaba feliz y porque me habían hecho sentir muy cómoda en todo momento. No quería ser la causante de ningún retraso en su trabajo. Me levanté y enseguida vino a mi lado para acompañarme tal y como me había dicho.


    —No me retrasas, tranquila. Ha sido un placer que, si pudiera, alargaría — en ese momento me devolvió la misma sonrisa que yo le había ofrecido. Creo que hasta me subieron los colores y miré al frente y al suelo, que no quería salir tal como entré.


    Salimos del despacho, su secretaria estaba en su mesa y al vernos pasar levantó la cabeza con una mirada que intentaba descifrar cual había sido el resultado final. Ya podía esperar sentada donde estaba que, por mí, hasta el próximo lunes no sabría nada y se quedaría con las ganas.


    Llegamos al ascensor y Álvaro lo llamó.


    —Nos vemos el próximo lunes, bueno, quiero decir, que aquí estaré para empezar, que vernos no sé si coincidiremos —me puse nerviosa y preferí callarme, que yo y mis nervios la podíamos liar.


    —Tranquila, te he entendido. Y sí, estoy más que seguro que nos veremos y no una, sino muchas veces, créeme. Un placer María, por cierto, bonito nombre —y me hizo un guiño que me dejó fuera de juego. En ese momento el ascensor llegó.


    —Gracias —solo atiné a decir eso y a meterme en el ascensor porque sus palabras, su mirada y ese guiño me habían dejado descolocada.


     

  


  
    Capítulo 4


    


    Cuando llegué a la recepción iba como flotando, que sensación tan diferente de cuando entré. Fui directa a Ana, quería decirle que a partir de ahora nos veríamos cada día y me daba la impresión de que íbamos a congeniar muy bien. Estaba con una llamada y esperé impaciente para explicarle que todo había ido perfecto.


    —Ey, María ¿Cómo ha ido todo? —me preguntó con una simpática sonrisa cuando colgó.


    —Bien, perfecto, maravilloso… ¿Ves que el día está nublado? Pues para mí acaba de salir un sol radiante. Estoy por salir corriendo, si no fuera porque llevo estos tacones, no vaya a ser que se lo piensen mejor…


    —Eso quiere decir que nos veremos cada día, ¿verdad? ¿Ves cómo Álvaro no se comía a nadie? —Ana te hacía sentir muy cómoda y era de esas personas que se le veían las buenas intenciones.


    —Ya me gustaría a mí que me hubiera comido… Jajaja. Perdón, ¿he dicho eso en voz alta? No me hagas mucho caso, que los nervios me hacen hablar y a veces no sé ni lo que digo... Sí, me incorporo el próximo lunes, ¡aún estoy que no me lo creo!


    —Tranquila es un pensamiento de lo más normal, jajaja… Y sí, lo has dicho en alto, pero como si no hubiera oído nada —me dijo, haciendo el gesto de cerrar la boca—. Que ilusión, me alegro mucho por ti —le salió una sonrisa tan sincera, que no dudaba que así fuera. Me caía muy bien.


    —Mañana me tendrás por aquí, tengo que dejarte la documentación para mi alta, y ya hasta el próximo lunes.


    —Perfecto, imagino que ya lo sabrás, pero recuerda que mañana hacemos jornada intensiva.


    —Sí, me lo comentaron. Muchas gracias 


    —A ti, me has caído muy bien, seguro que compartiremos algunos ratos de café. ¿Qué tal ha ido tu baile? ¿Controlado?


    —Es mutuo y estoy segura que serán muchos cafés. Bueno sí, el baile se calmó, pero no sé si hubiese sido mejor ponerme a bailar, que la entrada tan triunfal que he tenido —le expliqué el bochorno y lo que me había pasado desde el principio, incluida la primera toma de contacto con la secretaria.


    —Jajaja… Perdona que me ría, pero es que imagino la situación. Por Rebeca, la secretaria de Álvaro, no te preocupes, es su manera de actuar siempre, en la empresa poca gente trata con ella. Debe hacer muy bien su trabajo, porque por las contestaciones y situaciones que se dan, la verdad no lo entiendo. Para el único que es toda sonrisas es para Álvaro. 


    —Ríe, ríe tranquila, si yo hubiese estado en el otro lado también lo habría hecho. Ya verás cuando le cuente a mi mejor amiga lo que ha pasado, ella que lo primero que me ha dicho esta mañana, es que mirara por donde pisaba… Algo claro me ha quedado de la simpatía de Rebeca. Mejor tratarla lo justo para evitar disgustos.


    —Sí, si lo consigues todo irá bien, aunque a veces es inevitable porque buscará cualquier excusa para ponerte de los nervios en cuanto os crucéis. Pero no te preocupes, que tu puesto de trabajo está en otra planta diferente y por suerte coincidiréis poco.


    —Pues menos mal, ¡qué alegría me das! Ya me dejas más tranquila. ¿Y a qué planta supuestamente tengo que ir el próximo lunes? De eso no me han informado…


    —Contabilidad está en la tercera planta, una más arriba. Tranquila que si hace falta te acompaño —me hizo un guiño gracioso.


    —Muchas gracias de verdad. No sabes cómo te lo agradezco, pero tranquila que sabré llegar. Eso sí, una planta más, descartadas las escaleras, el ascensor me verá cada día. Bueno pues me voy, mañana te traeré todo lo necesario. Un placer Ana.


    —Igualmente María. Nos vemos mañana, que vaya muy bien y disfrutes del momento. Adiós.


    —Créeme que lo haré. En cuanto salga por esa puerta empezaré a celebrarlo. Adiós. 


    Lo había conseguido, me costaba asimilar la situación después de tantas decepciones. Y pensar que mi primer pensamiento esa mañana había sido negativo, pensando que sería un día más donde la decepción y la tristeza formarían parte de él. Pues no, aquí estaba, saliendo del que sería mi lugar de trabajo con una gran sonrisa e ilusión. Por fin podría ver un poco de luz y las Navidades se presentaban de otro color.


    Iba caminando de vuelta a casa, había decidido no coger el transporte público, me apetecía caminar, necesitaba respirar y perderme entre las calles, disfrutando del momento. En ese instante, me acordé de mi tío, estaba deseando contarle como había ido y que por fin tenía trabajo. Lo llamaría en algún momento que él pudiera, porque sabía que estaba muy liado, seguro que se alegraba tanto como yo, porque sé que estaba muy preocupado.


    Antes de llegar a casa pasé un momento por el supermercado que quedaba a tres calles de la mía, y compré lo que necesitaba. Estaba subiendo las escaleras con las bolsas, cuando me encontré con David, mi vecino del rellano. Era un hombre muy apuesto y atractivo. Miriam, cada vez que coincidía con él, se quedaba embobada, la de veces que había querido colarse en su casa cuando se quedaba a dormir en la mía. Siempre me decía que tenía que cogerlo por sorpresa y de noche, porque de día solo tenía ojos para mí. Cosas de ella, porque yo la verdad es que lo miraba con otros ojos y no lo veía así. Tenía llaves de su apartamento, igual que él del mío, por lo que pudiera pasar, que una nunca sabe cuándo se va a necesitar. Teníamos mucha confianza y se había creado una bonita amistad y complicidad, desde el primer momento que coincidimos. 


    —Hola preciosa, espera, deja que te ayude, dame esas bolsas—me dijo tan amable como siempre.


    —Hola David, ¿qué tal? Gracias, te lo agradezco.


    —Pues ya de vuelta a casa, me han anulado una visita, esta tarde la tengo liada, pero por el momento se acabó. Y tú, ¿qué tal? Oye, ¿hoy no tenías una entrevista de trabajo?


    —Pues nada a descansar esas manitas que valen oro por el momento. Sí, de ahí vengo y, ¿a qué no sabes lo mejor que vas a escuchar hoy?


    —A ver, sorpréndeme y dame una alegría, que creo que sé por dónde vas.


    —Pues que, ¡ya tengo trabajo! —Acabábamos de llegar al rellano de nuestros apartamentos y me puse a dar saltitos.


    —¡No me digas! ¡No sabes cuánto me alegro! —Me dio un abrazo que creo que me crujieron varios huesos— Me encanta verte así. Ya estaba sufriendo solo de pensar que perdería a la mejor vecina que uno puede tener. Estaba pensando en adoptarte.


    —Me acabas de descolocar varias vertebras, que lo sepas… Tú lo que quieres es ponerme las manos encima y retorcerme, que te veo… Gracias. Bah, ya será para menos, que vecinas como yo las hay a montones.


    —Jajaja, que exagerada, si solo ha sido un abracito, pero que, si te tengo que poner las manos encima no sería esfuerzo alguno, todo lo contrario, que lo sepas. Eso lo dices tú, pero ya te digo yo que no, no te cambio por nada. Por cierto, ¿quieres entrar?, voy bien de tiempo y pensaba preparar algo elaborado de comer, ¿te apetece?


    —Exagerada dice, ¡si las has tenido que oír y todo! No pongas tantas manos encima anda, que cada vez que lo haces me dejas sin poder moverme una semana. Lo dejamos para otra ocasión mejor. Te lo agradezco, pero quiero llegar a casa, colocar la compra y descansar, pero queda pendiente, no te creas que se me va a olvidar tal invitación.


    —Quien te oiga pensará cosas raras… Jajaja. Vamos, podrás quejarte tú de mis manos, sabes que soy tu salvación muchas veces… Cuando quieras preciosa, ya lo sabes. Bueno, pues te dejo para que vayas haciendo. Por cierto, siempre te lo digo, pero tú ni caso, cuando vengas cargada coge el ascensor, que después me vienes llorando que te duele aquí o allí y ya la hemos liado. Aunque yo encantado, ya lo sabes.


    —Tranquilo que aquí estamos en petit comité y nadie se entera. No me quejo no, que ya sabes que, para mí, tus manos son mágicas, pero que después me duelen hasta las pestañas también. Encantado de que me duela algo, pues mira que bien, ¿no? Ten amigos para esto… Lo sé, y mi respuesta siempre es la misma… Es un primero y hay pocas escaleras. Sabes que siempre las subo andando, es del poco ejercicio que hago, además, el ascensor no está para muchos trotes y cuanto menos lo coja, mejor, la verdad. Que la última vez casi me quedo encerrada, ya lo sabes, y como que tengo mejores planes y más hoy.


    —Lo sé, fui testigo de ese momento… Jajaja. Te transformaste por un momento y saliste disparada a besar el suelo.


    —Muy gracioso, espera que me río… ¿No fue al revés? Que falta de memoria cuando te conviene. Creo recordar que el que sudabas eras tú, y yo intentaba calmar la situación. Y sí, salí a besar el suelo, dando gracias a que ya había acabado el momento y de que no te tendría que sacar en brazos. Ya sabes, yo y fuerza, como que no.


    —Ya, ya, me lo vas a recordar toda la vida, por lo que veo.


    —Toda la vida, mientras que saques ese tema de conversación y exageres. Me suelen pasar muchas cosas, pero esa en concreto no. Bueno, te dejo porque lo que he comprado congelado al final me lo voy a tener que comer todo hoy.


    —Vale, nos vemos preciosa, piensa en un día para esa comida, aunque, también puede ser cena y estamos más relajados —me hizo un guiño con una sonrisa y se metió en su apartamento.


    Vivíamos puerta con puerta, muchas veces nos comunicábamos con golpes de pared a pared, hasta que ya no entendíamos ni lo que queríamos decirnos y acabábamos saliendo al rellano muertos de risa.


     

  


  
    Capítulo 5


    


    Mi apartamento no era muy grande, pero tampoco necesitaba más. Tenía dos habitaciones, la mía que era la más grande con una cama de matrimonio de la que estaba enamorada y otra individual que hacía un poco de comodín y donde podías encontrar de todo. Eso sí, todo bien organizado y distribuido, que una era muy zen y me gustaba tenerlo todo en orden. Un baño con bañera incluida, un salón con una terracita, donde me encantaba pasar las horas cuando el tiempo acompañaba y la cocina que era mediana, pero suficiente para mí. 


    Una vez en casa entré directa a ponerme cómoda. Lo primero que salieron volando fueron los zapatos, no estaba acostumbrada a llevarlos y solté un suspiro nada más quitármelos. Me puse mi pijama de día, sí, tenía mi uniforme para cada ocasión, de día y de noche, que no se diga que por estar en casa una no se cambiaba. Me recogí el pelo, puse música y ya estaba lista.


    Me dediqué a recoger toda la compra mientras iba tarareando y moviéndome al ritmo de la música, me relajaba y me ayudaba a desconectar de todo. Cuando acabé le escribí un mensaje a Miriam.


    María:  Como parece que te has olvidado de que tienes una amiga que hoy ha sufrido mucho y a la que, por cierto, le han pasado varias cosas interesantes. Te escribo para decirte que esta noche tenemos cena. A las ocho y media vente, que te voy a sorprender con una de las mejores cenas que hayas probado en tu vida. ¡Marchando pizza congelada! Aquí te espero y ya sabes las palabras mágicas para cruzar la puerta…” Traigo postre”.


    Su contestación no se hizo esperar…


    Miriam: Como que me he olvidado, serás… Ni te pregunto porque sé que no me dirás nada hasta que no esté delante. Estaba esperando que dieras señales de vida hija, que no sabía a qué hora acabarías. Anda que si te hubiera llamado y todavía estabas en la entrevista… Y bien buena que te sale esa pizza, jajaja… porque lo que es lo demás… Prefiero la pizza congelada por el bien de mi salud, sí. Y no, no se me olvidan las palabras mágicas. Que una vez llegué sin nada y me cerraste la puerta en la cara.


    María: Claro, claro… A ver si te piensas que me van a tener en la entrevista por tiempo indefinido hija. Nada, tú a tú ritmo, sin prisas. ¿Estás insinuando que cocino mal? Y todas esas veces que me dices, ¡esto esta riquísimo María! Ahora que tengo que pensar… A mí no me digas las cosas por quedar bien, que ya no solo entras con el postre sino con la comida también, y eso que me ahorro. Por cierto, no te quejes que después de cerrarte la puerta te la volví a abrir.


    Miriam: Ya sabes que yo llevo mi ritmo particular, pero en cuanto respiras ahí estoy yo. Bueno, vamos a dejar el tema de cocinar, que al final me veo diciéndole a mi madre, que me prepare un tupper cada vez que vaya. Que menos, faltaría más, aunque casi me dejas chata del portazo que diste, ¡si hasta del aire que me llegó me despeinaste! 


    María: Lo sé, igual que tú lo sabes de mí. Como pasas palabra cuando no te conviene, ¿eh? Eso hija, mucho quejarte, pero tú la cocina la ves solo para ir a la nevera. Serías capaz de hacer que tu madre te preparase los tuppers, habrase visto… Ya podrías rascarte el bolsillo de vez en cuando y quejarte menos. Por cierto, a exagerada no te gana nadie, despeinarte dices…jajaja... Anda, voy a ir preparando la cena que tengo que sacarla del envoltorio y no sé cuánto tiempo me llevará. Nos vemos dentro de un rato. Te quiero.


    Miriam: Lo sé, por eso te quiero tanto y te doy mi corazón, lalala… Hay que saber cuándo retirarse, que contigo nunca se sabe, jajaja. Venga no te pongas así que un día de estos te sorprendo y te llevo una cena para chuparse los dedos. Ahí estaré. Te quiero.


    Miriam era como mi hermana, llevábamos tantos años juntas que nos conocíamos a la perfección. Vivía con sus padres porque decía que qué mejor sitio para vivir que en el hogar familiar. Y la entendía, si yo hubiera tenido a mis padres conmigo seguro hubiera aprovechado el máximo de tiempo posible con ellos. Por desgracia no podía ser. Aunque también era muy independiente y me gustaba tener mi espacio para evadirme e ir un poco a mi aire, necesitaba de mis momentos de desconexión. Nunca lo sabría porque desde bien joven comprobé lo que era no tener esa opción y no me gustaba recordarlo.


    Me preparé la comida y cuando acabé me estiré un poco en el sofá a leer. Me encantaba dejarme llevar por la lectura, se me pasaban las horas y ni cuenta me daba libro tras libro. Tenía a mis autores de cabecera indispensables, que me hacían evadirme y disfrutar de cada página. Con algunos de ellos tenía un poco de confianza y hablábamos de vez en cuando. Los conocí a través de los libros, pero enseguida los seguí por las redes sociales para estar al tanto de todas las novedades y, gracias a ello, acabé en un grupo llamado, Las chicas de la tribu, donde había muchas lectoras y los autores interactuaban con nosotras tan cercanos como eran. Y una cosa llevó a la otra y ya los consideraba una parte indispensable en mi vida. En ese momento tenía entre manos la trilogía, “No más mentiras” de Ariadna Baker, me estaba encantando y aprovechaba cualquier rato para dedicarme a leer.


    Mientras estaba concentrada sonaron dos golpes en la pared. Era David y nuestra forma de comunicarnos, eso quería decir que se iba a trabajar y me dejaba sola. Tres golpes significaban que había vuelto y ya se quedaba en casa por si lo necesitaba. Era muy protector y estaba siempre muy pendiente de mí. Me levanté y le correspondí con dos golpes a modo de despedida.


    En algún momento me quedé dormida, porque los nervios que pasé ese día habían dejado huella y me dejé llevar por el sueño. Soñé con una mirada hipnotizante y seria, que me hizo estremecer. Me desperté sobresaltada, el sueño había sido tan intenso y real, que me costó diferenciar donde me encontraba, ¡madre mía que sueño había tenido! “No quiere decir nada María”, me repetía una y otra vez, porque si me ponía a analizarlo… No, no, mejor no pensar, solo había sido un sueño con una persona que me había impactado, pero en eso se quedaría, no podía ni pensar el motivo que me llevó a soñar con él. 


    Una vez despierta y ubicada, me levanté porque miré el reloj y ya llevaba un buen rato descansando. Se me había pasado casi toda la tarde, pero no me preocupaba porque al día siguiente no sonaba el despertador.


     

  


  
    Capítulo 6


    


    Aún quedaba un rato para que Miriam apareciera, no tenía que preparar mucho porque la cena más sencilla no podía ser, y el postre vendría de camino, con lo cual me fui a la cocina para coger un refresco y salí a la terraza bien abrigada. Necesitaba esos momentos de desconexión y respirar aire fresco fuera de cuatro paredes, a veces se me pasaban las horas sin entrar en casa.


     Tenía una mesa pequeña con dos sillas y fui directa a sentarme en una de ellas. Analicé el día, pensando en cómo puede cambiar todo, un día cualquiera. Empezaba a ilusionarme con mi nuevo puesto de trabajo, ya era una realidad, y todas las posibilidades y tranquilidad que tendría a partir de ahora. 


    Mientras estaba en mis pensamientos escuché los tres golpes en la pared de David, como cada día sobre esa hora, y me levanté para devolverlos. Alguna vez no lo había hecho y a los cinco minutos ya lo tenía picando a mi puerta con las llaves en mano. Sabía que si no le contestaba entraría llevándose la puerta por delante si hiciera falta, literalmente, que una vez casi lo hizo y cuando nos dimos cuenta que tenía las llaves en la mano nos dio un ataque de risa por la situación. No me molestaba, me hacía sentir acompañada y sabía que siempre que lo necesitara a un toque de pared aparecería. Sí, un golpe significaba, ¿vienes? Las únicas veces que no lo hacíamos era cuando teníamos invitados, lógicamente no íbamos a estar golpeando la pared y dando explicaciones de algo que era nuestro.


    Conocí a David al poco de estar viviendo aquí, llegó un mes más tarde y enseguida congeniamos. Era un hombre con muchas cualidades y lo más importante, buena persona. Le había conocido alguna relación, pero poco le duraban, siempre decía que tenía algo en mente que nunca llegaba, y no le llenaban. Era fisioterapeuta, de ahí las bromas con sus manos, era muy bueno en su trabajo y siempre estaba desbordado.


    Recogí lo poco que tenía en la terraza y fui a la cocina, Miriam no tardaría en llegar, metí la pizza en el horno a temperatura media, y puse un poco de música. Y no me equivoqué, en ese momento sonó el timbre y fui directa a abrir con una sonrisa cuando escuché… ¡Traigo postre!


    —¿Como está la cocinera más maravillosa de toda la ciudad? Que digo de la ciudad, del universo entero.


    —Eso, tu sigue con la broma, que al final vas a hacer la visita relámpago más breve que hayas hecho en tu vida. Eso que llevas en las manos tendrá nata, crema y mucho chocolate, ¿no? 


    —Hija, si te digo que son unas pastas sin nada de relleno o cobertura seguro que ni me dejas entrar, capaz eres… Para chuparse los dedos no te digo más. 


    Fuimos directas a la cocina, que todavía se me quemaba la pizza, y ya nos veía cenando con un fuet en mano y esas delicias que había traído Miriam, porque a eso sí que no renunciábamos.


    —Espera voy a quitarme todas las capas que llevo y ya me pones al día de todo —se dirigió a la habitación pequeña a dejarlo todo y enseguida volvió—. A ver, cuéntame, que me tienes en ascuas. ¿Cómo ha ido todo? Vamos dame una alegría por Navidad, que estoy tan nerviosa como si la entrevista la hubiera hecho yo.


    —Pues tienes ante ti a la nueva auxiliar contable de la empresa Altian, ¿qué te parece? —Me puse hacer gestos con los ojos, boca y brazos.


    —¡Siií …! ¡Lo sabía! Cómo me alegro —se acercó a darme un abrazo que duró un buen rato, sabía que se alegraba tanto como yo, había pasado conmigo cada momento.


    —Sé que te alegras cariño, gracias. Estoy tan feliz que me ha costado asimilarlo, pero ya es una realidad. Y ahora, lo vamos a celebrar.


    —Ya es un hecho, enhorabuena Mari. Por supuesto, vamos a brindar por un nuevo comienzo. Y dime, ¿cómo fue la entrevista?, ¿algo interesante que contar? Porque si me vas a hablar de números, esa parte te la saltas. 


    —No, nada de números, la verdad es que fue muy fácil y sencillo una vez sentada, porque al principio tuve algún percance que otro… —le conté como había sido todo desde el momento que crucé las puertas del edificio y no daba crédito. Ahí la tenía, muerta de risa.


    —No me lo puedo creer, si ya sabía yo que te había dado un sabio consejo con lo de mirar por donde pisas, si te conoceré… Ay Mari, que te estoy viendo abrazada a la mesa del jefe y con ese portento de hombre al lado…—no paraba de reír al hablar y yo no pude evitar acompañarla.


    —Si hija, visto desde fuera hace gracia, pero vivirlo… Que apuro por favor, no sabía si ya que había llegado tan rápida a la mesa, meterme debajo de ella. A lo mejor como fue tan rápido todo, ni se hubiera notado que estaba allí y escondida que me quedaba. Me moría de la vergüenza y ya cuando vi al hombre que tenía al lado, ahora mi jefe, no te digo nada y te lo digo todo.


    —Mmm… Detecto cierta cosilla cada vez que sale el tema de tu jefe —se puso el dedo en la barbilla haciendo como que pensaba, que a saber que se le estaba pasando por la cabeza en ese momento, mejor ni saberlo.


    —Déjate de rollos, que cosilla ni cosilla hija. No me líes que bastante he tenido hoy como para que empieces a divagar y decir cosas, anda.


    —Aja… Si claro, por supuesto, aquí la Miriam que no se entera de nada y se entera de todo, que lo sepas. Y a ti la cara te cambia cuando haces mención a él, yo ahí lo dejo. Estoy segura que llegará el momento de profundizar más, una es muy paciente.


    Ni le contesté, como si no la hubiera oído, a veces era una experta en hacerme la loca como se suele decir. Nos pusimos a preparar la mesa, ya no salió más el tema y lo agradecía, la verdad. No se había equivocado en nada, me conocía demasiado bien, y ese hombre me había impactado de una manera que sabía que mi cara y mi forma de actuar cambiaba solo con nombrarlo y recordar.


    Cenamos en el salón nuestra pizza barbacoa, que nos encantaba. Brindamos por los cambios que se avecinaban y disfrutamos de esos postres que solo con verlos se te hacía la boca agua. Miriam estaba a punto de irse cuando sonaron cuatro golpes espaciados de dos en dos, David me daba las buenas noches.


    —Dios yo a este hombre me lo como, te lo digo. Y que a mí no me toque ningún vecino así…


    —Que vecino te va a tocar, si vives con tus padres en una casa, anda que, vaya tela. Comer te lo puedes comer, solo si él se deja… —Fui a devolver los golpes mientras Miriam se ponía toda la ropa de abrigo.


    —Ya hija, solo espero que el día que me independice me pase algo parecido a lo tuyo, aunque seguro que me toca todo lo contrario. Ja, a lo mejor se deja él comer, claro que sí… Ahora si se lo propones tú, otro gallo cantaría, porque a mí me mira lo justo y como si fuera una hermana pequeña y mira que intento hacerme notar, pero nada, mi gozo en un pozo.


    —No te veo yo a ti con muchas ganas de independizarte, pero si llega el momento espero que tengas tanta suerte como yo, la verdad es que se agradece. Ya estamos con lo mismo, mira que eres pesadita. David, me ve como lo que soy, amiga y poco más. Nos tenemos mucho cariño y de ahí no pasa ni pasará. Deja ya ese temita que me sube de todo por el cuerpo cada vez que lo dices y al final te llevas una colleja.


    —Vale me callo, pero que sepas que no hay más ciego que el que no quiere ver, tú sabrás. Me voy Mari, que acabes de pasar buena noche.


    —Mírala ella, otra cosa no, pero ver, veo a las mil maravillas, que las gafas sólo las necesito de cerca y porque se me carga la vista. Anda ve con cuidado y me envías un mensaje cuando ya estés en casa, para quedarme tranquila. Buenas noches cariño.


    Se despidió y yo me fui directamente a mi habitación a coger lo necesario, quería darme una ducha antes de acostarme. El tiempo que tardé en salir y ya me esperaba el mensaje de Miriam, que había llegado a su casa. Me metí en la cama y cogí mi libro para dar el día por finalizado. Un día que marcaría el inicio de muchas cosas que estaban por venir.
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    Me desperté sobre las ocho y media, no tenía prisa y madrugar, ya lo haría a partir del lunes, con lo cual me lo tomé con calma. Fui a prepararme un café que daría inicio al día y busqué toda la documentación necesaria para llevarle a Ana. Me vestí, me puse unos tejanos y un jersey de lana que abrigaba mucho, mis deportivas de vestir, el chaquetón y ya estaba lista para salir. Iba a dar los toques en la pared de buenos días, pero en ese momento sonó el timbre.


    —Buenos días preciosa, ya me voy a trabajar, pero mira lo que te traigo. —Era David, que me traía una porción grande de bizcocho.


    —Buenos días. A punto estaba de darte los buenos días con los golpecitos. ¡Oh muchas gracias! Si es que te tengo que querer, por favor que buena pinta.


    —Para mi chica lo mejor. Para ahora no, que veo que sales como yo, pero ya encontrarás el momento para disfrutarlo.


    —Si, ya iba saliendo para la empresa a llevar la documentación que me pidieron y por hoy poco más me queda por hacer. No dudes que encontraré el momento, ya me encargo yo de buscarlo.


    —Bueno si quieres esta noche podrías venir a cenar y ya cerramos la semana como se merece. Me voy rápido que mi primer cliente no tardará en llegar. Ya me dices preciosa.


    —Vale luego hablamos, espera que dejo esto en la cocina y bajo contigo.


    Nos despedimos en el portal y cada uno cogió una dirección diferente. Él, tenía la consulta bastante cerca y en nada llegaría. A mí me quedaba un poco más lejos. No tenía prisa y decidí ir caminando, no me apetecía meterme en el bullicio de la estación con tanta gente, ya lo haría cuando no tuviera más remedio. 


    Llegué a la empresa y Ana me recibió con una sonrisa. Estuvimos hablando un rato, no quería entretenerla mucho y le dejé toda la documentación que necesitaban. Nos despedimos con un, “nos vemos el lunes” y una sonrisa. Ya estaba hecho, ahora sí, todo iba hacia delante y en nada tendría que coger la rutina de horarios y trabajo. Tenía un fin de semana por delante, aunque con las ganas que tenía, sabía que no me costaría trabajo adaptarme.


    Iba caminando de vuelta cuando me paré a comprar un café para tomármelo mientras seguía de camino a casa. El día estaba soleado y se agradecía a pesar del frío que hacía. Estaba pasando por un paso de peatones cuando un coche freno en seco, al límite de darme, unos milímetros más y hubiera acabado encima del capó del coche. Me quedé sin respiración, el café paso del vaso al suelo en unos segundos. Me había puesto perdida, ni las zapatillas se libraron. Me costó reaccionar de la impresión y cuando lo hice mis nervios hablaron por mí…


    —Pero, ¿se puede saber en que estaba pensando? ¿No ve que tiene el semáforo en rojo? Si es que le dan el carnet a cualquiera hoy en día, me cago en todo, adiós café y bienvenido cabreo. El coche y, ya puestos, el carnet de conducir le tendrían que quitar…


    —Disculpe, lo siento, ha sido un despiste. ¿Está bien?


    Estaba intentando moverme porque me temblaba todo y arreglar el estropicio que había hecho el café en mí, cuando me quedé paralizada y sin poder creer la voz que había oído. No podía ser…


    —¿María?


    —¿Álvaro? 


    Dijimos a la vez nuestros nombres. Nos quedamos igual de sorprendidos los dos, y mirándonos sin saber qué decir o cómo reaccionar. Yo con la cara descompuesta y él, de preocupación. Estábamos en medio de la carretera y los coches pasaban sorteándonos como podían a poca velocidad, algunos coches pasaban pitando y algún otro diciendo alguna que otra palabra, los cuales se llevaban una de mis peores miradas. En ese momento pensé que menos mal que había quedado en un susto y en qué mala hora tenía que haberme encontrado con Álvaro en esas condiciones.


    —Bueno, vamos a salir de aquí porque todavía nos pasa algo más serio —le dije y me dirigí hacía la acera. No esperé a que contestara, que hiciera lo que quisiera porque me había entrado una rabia, que mejor dejarme sola, y con él, me tendría que contener más de lo normal por ser quien era.


    Lo vi avanzar varios metros hacia delante con el coche, mientras yo me secaba un poco como podía. Paró en una zona de carga y descarga y se bajó. Pensaba que se iría, pero no, al parecer no se quedó conforme hasta que volvió a estar frente a mí y preguntarme dándome otro repaso.


    —María, ¿de verdad estás bien? Mira que lo siento, no suelo despistarme nunca al volante, pero me sonó el teléfono y desvié la mirada solo unos segundos para coger la llamada, porque no se había conectado el manos libres.


    —Sí estoy bien, no te preocupes. Al final esa pregunta tuya se va a hacer común cada día que nos veamos, porque dos de dos y a ver las que nos esperan… Ha sido el susto más que nada, el estropicio irá a la lavadora y punto, ya está. La próxima vez espero que tengas en cuenta eso de que teléfono o cualquier distracción no es compatible con ir al volante. Bueno te dejo, que quiero llegar a casa para cambiarme y ya de paso no salir más en todo el día.


    —Tranquila que no me pasará más, esto no se me olvida en bastante tiempo, que por un momento al levantar la mirada me he esperado lo peor por muy rápido que haya frenado. ¿Quieres que te lleve? ¿Te acerco a tu casa?


    —No, te lo agradezco, me vendrá bien caminar y que me dé el aire para tranquilizarme en el trayecto que me queda. Ya nos veremos.


    Me giré y me fui. Noté como se quedaba mirando mi partida. Quizás fui un poco brusca en mi reacción, pero en ese momento no me apetecía nada, no ya por el incidente, que un poco sí que me había descompuesto y subido las pulsaciones. Pero sumando eso, más todo lo que sentía al tenerlo cerca, esa mirada y su sola presencia me alteraban, más la rabia que me había entrado, necesitaba tomar distancia cuanto antes.


     Ni loca me subía a su coche, con lo sano que era caminar. Si alguien conocido escuchara este último pensamiento de mí, pensaría que el accidente había sido grave y algún golpe en la cabeza me había llevado. Pero sí, en según qué momentos lo mejor es dejar ciertas oportunidades apartadas, porque bastante tenía con lo que me hacía sentir, como para agregar más líos en mi cabeza. Ya estábamos igualados en anécdotas para olvidar: mi entrada triunfal que al menos mirándolo desde lejos hasta era graciosa la escena, y su despiste conduciendo, que era todo lo contrario a la mía, pero que recordaríamos siempre. María 1, Álvaro 1. A ver cuál sería la próxima experiencia…


    El camino consiguió calmarme. Nada más entrar en casa escribí un mensaje a David. La verdad es que se me habían quitado las ganas de todo, tenía una sensación rara y no estaba acostumbrada a no controlar mis emociones.


    María: Hola David, perdona, pero lo de la cena mejor lo dejamos para otro día, ¿vale? Ya la organizamos si te va bien para el fin de semana que viene. Vienes tú, o voy yo, lo mismo da, hablamos. Que vaya muy bien.


    No esperaba respuesta por el momento, dada la hora que era, estaría con una visita y en el trabajo siempre tenía el teléfono en silencio. Lo primero que hice fue quitarme la ropa y pasar por la ducha. Cuando salí me puse cómoda y pasé todo el día haciendo un poco de limpieza, l poniendo lavadoras y ordenando la casa, así el fin de semana podría descansar más y desconectar de todo.


    No tenía planes, se me presentaba un fin de semana muy tranquilo y dedicado a mí. Miriam se iba el fin de semana con sus compañeras de trabajo a una casa rural, lo hacían de vez en cuando. Yo me quedaría en casa, leyendo, dándole guerra al sofá, viendo alguna serie o película, y disfrutando de mis momentos de desconexión que no me podían faltar. En alguna ocasión me había unido a esos viajes, incluso de vez en cuando quedábamos para tomar algo todas las chicas, para este también me lo propusieron, pero como lo organizaron hacía ya un tiempo y yo por aquel entonces no tenía trabajo, la respuesta fue que para la siguiente me uniría.


    La contestación de David a mi mensaje fue un, ok, preciosa, perfecto, ya concretamos. Y por lo demás había desconectado de todo.


     El fin de semana pasó rápido y me encontré el domingo por la noche preparando todo para el que sería mi primer día de trabajo. Ropa preparada y lista para comenzar la semana.


     

  


  
    Capítulo 8


    


    Me desperté antes de la hora, ni hizo falta que sonara el despertador. No había dormido casi nada, muchas noches me costaba dormir, formaba parte de mi rutina y si le sumaba los nervios por empezar en un nuevo trabajo, pues era la mezcla perfecta para no pegar ojo en toda la noche.


    Me vestí con un pantalón cómodo pero informal y un jersey de varios tonos que conjuntaba a la perfección, una americana y mis botines con un poco de tacón. No sabía si había que ir muy formal vestida, por lo que pude apreciar no, exceptuando a los jefes. Por eso combiné un poco el conjunto que elegí, era informal, pero la americana le daba un toque especial.


    Pasé por el baño a retocarme las ojeras de la noche de fiesta que había tenido, no quería llegar el primer día con una versión de oso panda. No era de maquillarme mucho, normalmente no lo hacía, solo cuando la ocasión lo requería o me apetecía, y esta era una de ellas, aunque muy sutil.


     Cuando estuve preparada me fui hacía la cocina, necesitaba mi primer café para arrancar bien el día. Di los dos golpes de rigor en la pared para despedirme de David. Chaquetón, bufanda, bolso puesto y a comerse el día.


    Estaba cerrando la puerta cuando al girarme me topé con David...


    —Por dios, ¡qué susto! Hijo, que sigiloso, podrías hacer algún sonido o algo. Se me acaba de subir el café, al final dejo de tomarlo, menuda racha… Menos mal que no llevo nada más en el cuerpo.


    —Buenos días preciosa. Perdona… —se rio con todas sus ganas— Qué cara se te ha quedado. No era mi intención, pensaba que habías escuchado la puerta abrirse. ¿Qué tienes en contra del café con lo que te encanta? Mmm yo en tu cuerpo veo mucha ropa, demasiada —lo dijo con una sonrisa y guiño incluido—. Solo quería desearte que te vaya genial en tu primer día de trabajo. 


    —Buenos días David. Qué cara se me ha quedado dice… el susto que me has dado. Nada, que últimamente no gano para sustos y siempre hay un café por medio. No te rías delante de mi cara, que no he dormido nada y faena me ha costado recomponerme. Te lo agradezco, pero la próxima vez estornuda, tose o silba y así una no se sobresalta, que no te esperaba parado en la puerta. ¿Qué dices de mucha ropa?, a ver si tienes la hoja del calendario en agosto y no sabes en el mes que estamos. Para tu información es diciembre y hace mucho frío, lo normal en esta época vamos. Muchas gracias, espero que así sea y vaya genial.


    —Lo siento, lo siento… no volverá a pasar. Ya me contarás tus problemillas con el café y esos sustos en otro momento. Nunca me reiría de tu cara preciosa, solo de las expresiones que pones, y poco tienes que recomponer tú, anda. Tú que eres muy friolera. Claro que lo será, irá genial.


    —Tú que me ves con cariño y buenos ojos. Bueno me voy, que no quiero ir justa ni tener que correr en mi primer día. Hablamos en otro momento. Que tú también tengas buen día de trabajo.


    —Tranquila, ve. Ya sé que eres doña puntualidad. Ya nos hablamos, nos veremos o nos tocaremos, algo habrá que hacer. 


    Ya iba bajando las escaleras cuando me entró la risa por lo que acababa de decir.


    —Sí, sí, algo haremos, aunque lo único que tocarás serán las palmas, qué gracia te sale de buena mañana. Ya me dirás la marca de tu café para empezar así el día. Chao.


    Lo escuché reírse mientras cerraba su puerta. Nada más pisar la calle me dirigí a la parada de metro más cercana, según había mirado tenía seis paradas hasta llegar al trabajo. En el metro no cabía ni un alfiler, lunes y hora punta, toda la gente dirección al trabajo. Era un poco agobiante, me puse los auriculares, mi música de fondo y el trayecto se me hizo más ameno.


    Entré al edificio con una gran sonrisa, al fondo en su mesa vi a Ana, que me saludaba con la mano. A esa hora era un ir y venir de gente con prisas.


    —Hola Ana, buenos días. Ya llegó el día, con ganas de empezar.


    —Buenos días María. Mucha suerte en tu primer día. Aunque seguro que no la necesitarás.


    —Bueno nunca viene mal un poco de suerte extra, gracias. Voy para arriba, nos vemos guapa.


    —Sí, sobre las diez y media es la hora del descanso, hay una cafetería aquí en la planta baja, si te apetece podemos vernos sobre esa hora y tomamos café juntas.


    —Ah vale, perfecto. Pues nos vemos sobre esa hora, hasta luego.


    Me dirigí a los ascensores, había cola hasta para entrar. Al final algún día que llegara más justa de tiempo, me veía subiendo las tres plantas por las escaleras. El ascensor llegó y entramos todos los que pudimos en él. Noté un pequeño carraspeo detrás de mí, ni me giré, tampoco es que tuviera mucho margen de maniobra, me había quedado casi al fondo del ascensor conforme entraba y ya me estaba agobiando con tanto roce. Noté que me agarraban de la cadera, ya iba a girarme y decir cuatro cosas cuando una voz me dejó parada en el sitio…


    —Buenos días María —tenía a Álvaro detrás y susurró tan cerca de mi oído, que me estremecí al sentirlo. Tres palabras, tres y mi cuerpo reaccionó por la cercanía y por su voz. No entendía cómo podía hacerme sentir esas sensaciones, por Dios que era mi jefe, y contando con el percance del coche sólo lo había visto dos veces. 


    No quería darle vueltas, me negaba a pensar más allá. A ver cómo salía de esta porque mucho sitio para moverme no es que tuviera, si no ya estaría pegada a la puerta. 


    —Buenos días Álvaro, cómo va el ascensor, ¿eh? Poco sitio para moverse, ¿verdad? Qué agobio —vaya tontería acababa de soltar, si es que las neuronas se me paralizaban, yo creo que las perdía cuando tenía a este hombre cerca y así no podía ni pensar.


    Era más que obvio que sitio había poco, menos mal que la gente iba hablando y no se escuchaba nada, si no me hubiera agachado para desaparecer de la vista de todos, pero claro él, sí me escuchó, como para no hacerlo a tan poca distancia. Notaba su respiración en mi pelo y cada vez me estaba poniendo más nerviosa y ese olor, por favor que bien olía.


    —Ahora mismo estoy muy a gusto, lástima que ya me tenga que bajar —lo volvió a decir susurrando otra vez, tenía la piel de gallina y cada vez me ponía más nerviosa. Ya no hablé más, solo esperaba que él, se bajara en la segunda planta para recomponerme un poco. Nunca un trayecto tan corto se me había hecho tan largo.


    El ascensor llegó a la planta donde Álvaro tenía su oficina, me dio un apretón en la cadera, que aún no había soltado y se despidió con un, “nos vemos” susurrado. Desapareció entre la gente y yo me quedé apoyada en el cristal del ascensor, me temblaban las piernas. ¿Qué había significado ese momento? Entre muchos pensamientos llegué a la tercera planta y salí de allí lo mejor que pude.


     

  


  
    Capítulo 9


    


    La tercera planta era idéntica a la segunda, solo variaba un poco la distribución de las mesas. Cuando salí del ascensor busqué el despacho de Adam, solo había dos como en la segunda y me dirigí al que ponía bien claro que pertenecía a él, el otro no tenía identificación.


    Golpeé la puerta y enseguida me dio paso con un, “adelante”.


    —Buenos días Adam. Ya estoy aquí preparada para mi primer día, para lo que mandes.


    —Buenos días mi Eva particular. Bienvenida. Mmm, no dejes volar mi imaginación porque mandar puedo mandarte muchas cosas —se acercó haciéndome un guiño y me dio dos besos—. Ven, que te voy a enseñar donde está tu puesto y te presento a tus compañeros, aunque con quien trabajarás codo con codo será conmigo, pero vamos a ser sociables y a que te conozcan los demás.


    —Ya me voy a quedar con Eva, mira que como me llames así, no levantaré la cabeza si quiera, después no te quejes. Ha sido una forma de hablar no era mi intención que sonara raro —no lo conocía apenas, solo de la entrevista unos minutos, pero era de esas personas que daban confianza y la tranquilidad necesaria para dirigirme a él así. No imponía como Álvaro y la verdad es que lo agradecía, porque tener un jefe como Adam, facilitaba mucho todo.


    —Vale, lo tendré en cuenta, cuando quiera que me mires te llamaré por tu nombre. Y, tranquila, mujer, que era broma. Ya me irás conociendo, soy muy bromista y con nada que me digas puedes tener una contestación de las mías, pero sin ánimo de hacerte sentir mal ni traspasar ninguna línea. Quiero que haya confianza y seguridad entre nosotros. Vamos a pasar muchas horas encerrados aquí y trabajando juntos, y me gusta que la gente se sienta a gusto. Si en algún momento algo te incomoda, solo tienes que decírmelo y tan amigos.


    —Es bueno saberlo, ya algo había intuido, pero agradezco tus palabras.


    Salimos de su despacho y me llevó al centro de la oficina, todas las miradas se dirigieron a nosotros cuando pronunció, “atención chicos y chicas, os presento a vuestra nueva compañera, María”. En ese momento todos empezaron a saludarme y a darme la bienvenida, levantándose a darme dos besos. Me fue imposible quedarme con tantos nombres, necesitaría varios días para aprendérmelos. Los fui saludando uno a uno y cuando acabaron las presentaciones, Adam me pidió que lo siguiera.


    Nos dirigimos al despacho que tenía una placa sin nombre y me hizo pasar.


    —Bienvenida a tu lugar de trabajo, donde pasarás más horas que un reloj. ¿Qué te parece? —dijo, abarcando el despacho con el brazo.


    —¿Aquí? ¿Un despacho para mí sola? ¿De verdad voy a tener un despacho? —contesté sorprendida, porque la verdad ni lo había contemplado, me imaginaba en una mesa como los demás compañeros.


    —Sí a todo, señorita. Este será tu despacho. Bueno el primero, porque el segundo será el mío compartido y viceversa. Ya te darás cuenta que compartiremos bastante tiempo en cada uno.


    —Wow, me encanta Adam. Es más, de lo que podría imaginar. 


    —Pues ya tienes trabajo, lo puedes adaptar como quieras y a tu gusto, eres libre de hacer con él lo que quieras, menos tirar las paredes abajo… En ese caso, tendrías que vértelas con el jefe supremo. Aunque pensándolo bien, no creo que pusiera ningún problema para que lo visites o él venir aquí, más bien estaría encantado, incluso sin paredes y habiendo remodelado parte de la oficina.


    —Vale, lo iré acomodando con algunas cosas mías. Muchas gracias. No, tanto no tengo intención de remodelar, en eso sois vosotros los expertos —ignoré su último comentario por lo que podría implicar y lo dejé pasar. Imagino que lo notó porque sonrió viendo como respondía a todo menos a su última frase.


    Me hizo una señal para que lo acompañara hasta la que sería mi nueva mesa de trabajo. Era bastante grande, cosa que agradecía porque sabía que una vez pusiera carpetas y papeles encima, se me quedaría pequeña. Me enseñó el funcionamiento del teléfono y me dio una hoja que estaba guardada en un cajón, con todas las extensiones y a la persona que correspondía. Encendió el ordenador y me dio la que sería mi clave, solo él, conocía todas las claves de todos los ordenadores y del programa que tenía cada trabajador. Me comentó que por seguridad y por si algún día tenía que revisar algo, a veces se quedaba hasta muy tarde trabajando.


     Una vez enseñado lo esencial, me dejó para que me acomodara unos minutos, en breve volvería para empezar con temas de trabajo, pero sobre todo para enseñarme el funcionamiento del programa interno que utilizaban, con su contraseña individualizada correspondiente.


    Las dos primeras horas pasaron rápidas, habituándome al programa y hablando sobre temas contables, explicándome todo lo que necesitaba saber y poniéndome al día.


    —Bueno, pues creo que por ahora con toda la información que tienes, ya puedes empezar. No dudes en descolgar el teléfono o venir a mi despacho si dudas en algo. No importa las veces que tengas de preguntarlo, ¿vale? Por ahora te dejo sola, recuerda que en media hora tienes un descanso para desconectar un poco y desayunar.


    —Gracias Adam, así lo haré. Espero que sean pocas esas veces. Sí, he quedado con Ana de recepción en la cafetería a las diez y media.


    —Muy bien, nuestra Ana es un encanto. Que aproveche y ya cuando vuelvas, cualquier duda que tengas, estoy a veinticinco pasos.


    —¿Sabes cuántos pasos hay de un despacho a otro? —Lo miré con asombro.


    —Nena, soy contable, lo mío son los números y creo que lo tuyo también. Si es que hacemos el pack perfecto. Piénsalo, tú, yo, y un montón de números por cuadrar… —se fue riendo y dejándome sola.


    No pude evitar reír ante su comentario. La media hora siguiente pasó sin darme cuenta, introduciendo datos al ordenador. Llegada la hora del descanso bloqueé la pantalla y salí para bajar en el ascensor hasta la recepción donde estaba la cafetería. Solo esperaba que mi viaje entre esas cuatro paredes fuese tranquilo y si no era mucho pedir, sola. Pero no, siendo la hora que era iba bastante lleno, aunque ni punto de comparación como a primera hora. Llegué a recepción y Ana me estaba esperando. 


    El rato de descanso fue entretenido y pasó igual de rápido que el resto del día. A mediodía salí con Ana, a un bar que quedaba cerca de la oficina, para despejarnos un poco y comer algo. Y cuando me di cuenta el día había acabado para mí. Dieron las seis, apagué el ordenador y recogí todo para dejarlo en orden hasta el día siguiente. Al pasar por el despacho de Adam, la puerta estaba abierta y me despedí. Me fui directa a casa, sin percance en el ascensor. Esta vez el trayecto fue mucho mejor en el metro y aproveché para escribirle un mensaje a Miriam, explicándole como me había ido el día y que tenía pendiente llamarme para explicarme como lo había pasado en su escapada. 


    Las horas pasaron entre llegar a casa, ducha y cena. Miriam me contestó tarde con un emoji cansado y añadió que al día siguiente a primera hora me llamaría, a ver si podía acercarse a la hora del descanso a mi oficina para tomar un café rápido. Imaginaba que estaría agotada por la escapada del fin de semana y el día de trabajo. Me extrañó que propusiera venir a verme, porque tenía que desplazarse bastante, algo se traía entre manos, miedo me daba, mejor no preguntarle más, pues quería tener la noche en paz y descansar, el no haber dormido ya estaba pasándome factura y necesitaba meterme en la cama.


     

  


  
    Capítulo 10


    


    Martes y preparada para afrontar un nuevo día. Me había costado levantarme más de lo normal. El café y el frío aire de la mañana hicieron efecto para activarme. Me había bajado del metro e iba dirección a la oficina, quedaba a dos calles de la parada, cuando me sonó el teléfono y no tuve duda a quien correspondía la llamada…


    —Buenos días Mari, que sea un feliz martes para ti cariño, yo no veo la luz, esta semana no me aguanto ni yo, tengo una resaca post fin de semana que ni aspirina ni ibuprofeno me la quitan —me dijo con voz lastimosa.


    —Buenos días preciosa, que positividad, que entusiasmo… Así da una alegría que te den los buenos días. Pero, ¿que hicisteis el fin de semana? ¿No ves la luz? ¿La has encendido? Miriam que te conozco y capaz eres de haberte levantado y no haberle dado al interruptor y por eso lo ves todo tan negro, a ver si estás dormida aún y me llamas en sueños —sabía de sobras que no, que ya estaba activa por la hora que era—. ¿No se suponía que era un fin de semana para desconectar y descansar en medio de la naturaleza…? Para haberos visto por un agujerito. ¿Qué tienes? ¿Resaca post fin de semana u otro tipo de resaca?


    —No tengo fuerzas ahora mismo ni para contestarte y como en un rato espero verte en persona, pues ya aprovecho porque saldrá el tema y paso de contarlo dos veces, que estoy muy malita Mari, que poca consideración con tu amiga del alma… Bueno a lo que iba, ¿a qué hora tienes la pausa para el café? Si no recuerdo mal, ¿sobre las diez? Quiero ir a verte, hoy el día lo tengo muy tranquilo de trabajo y, ¿qué mejor que ir a pasar tiempo contigo?


    —Miedo me está dando tanta insistencia, te lo digo. Cuando empiezas así, no sé cómo lo haces que siempre acabo metida en algún lío. Tengo el descanso a las diez y media. Nos lo podemos tomar en la cafetería del edificio o en la esquina de la calle, que hay otra que tiene muy buena pinta, tú eliges, pero tienes que ser puntual y tendrá que ser rápido, solo tengo media hora. ¿Sabes la dirección? 


    Acababa de llegar a la puerta principal, me despedí de ella y le mandé la ubicación, porque conociéndola, me quedaba la media hora esperando, sin desayunar y sin rastro de ella. Me tenía intrigada con lo que tuviera que contarme. 


    Entré directa a saludar a Ana, estaba ocupada al teléfono y le di los buenos días bajito, con movimiento de manos incluido y me dirigí hacía los ascensores. Otra mañana que no cabía ni un alfiler dentro, sería el ritual de cada día a estas horas, hice un rastreo rápido para no llevarme sobresaltos. Vía libre, al menos esa mañana subiría sin que me temblaran las piernas.


    Cuando llegué di un saludo general a mis compañeros y fui directa a mi despacho. Como sonaba, mi despacho, hace dos días no tenía trabajo y ahora con despacho incluido. No vi a Adam, la puerta estaba cerrada, di por hecho que no habría llegado. A primera y última hora según me dijo, siempre dejaba la puerta abierta para ir saludando y despidiendo conforme entrabamos y nos íbamos, ya después se encerraba para que nada le molestara ni distrajera.


    Estaba concentrada cuadrando una cuenta, cuando sonaron dos golpes en la puerta. Con un “adelante” y sin levantar la mirada di paso a quien fuera que estuviera al otro lado. Y menuda sorpresa me llevé…


    —Buenos días, María —me dijo Álvaro.


    —Buenos días Álvaro. Que sorpresa, ¿Qué te trae por aquí? ¿Necesitas algo? —ni que tuviera que ir dando explicaciones, era el jefe y podía ir y venir cuando él quisiera.


    —Espero que sea una grata sorpresa y no al contrario. Tú, y necesitar necesito muchas cosas… pero no te preocupes, es una visita de cortesía para saludarte y saber cómo te va todo —era la seriedad personificada, me imponía su sola presencia y ya sin contar lo guapo que estaba esa mañana. Bueno para que me iba a engañar, guapo estaba siempre, me reprendí y cambié automáticamente de pensamientos, a ver si se me iba a notar algo en la cara y ya la había liado.


    —Grata por supuesto, te agradezco el detalle. Bueno si algún día puedo ayudarte en algo sin dejar de lado mi trabajo cuenta conmigo, que entre dos se hace más ameno y rápido. Muy bien, muy contenta. Ya le estoy cogiendo la práctica al programa y aquí mirando números y cuadrando estoy. 


    —Me alegra escuchar eso. Sabía que no me equivocaba contigo. Me lo apunto para cuando llegue ese momento y necesite esa ayuda. Y, por supuesto, entre dos siempre es más ameno y placentero todo… —Había llegado junto a mi mesa y en todo momento no había dejado de mirarme. Vi el inicio de una sonrisa, casi imperceptible. Entre su mirada y esos labios de los que no podía apartar la vista y conste, que era para saber si sonreía o me lo había imaginado, no me lo creía ni yo porque esos labios invitaban a muchas cosas con sonrisa o no. La última frase me había dejado un poco desconcertada, porque podría tener varios matices, mi mente voló al momento ascensor y al que seguro era un enfoque erróneo, pero con un hombre así y las palabras, dos y placentero, pues como que la cabeza se iba por donde quería, y ahí estaba yo sin poder articular palabra—. Por cierto, ya aprovecho para decirte que cuando puedas, pases por mi despacho, para que firmes el contrato y así ya lo dejamos todo cerrado.


    —Gracias, claro sin problema. Perfecto, pues durante el día encuentro un hueco y bajo a firmarlo —mi respuesta fue breve, porque si ya de por sí me ponía nerviosa estar cerca de él, después de todos nuestros encuentros ya no sabía ni cómo reaccionar ni qué pensar. Tenía que prepararme porque tendría que verlo otra vez en breve. 


    —Quedan diez minutos para la hora del descanso, ¿te apetece que tomemos un café juntos?


    —Tendrá que ser otro día, hoy precisamente he quedado con una amiga y en breve estará esperándome abajo para desayunar. Te lo agradezco —ya me veía con otra experiencia con el café, a saber, dónde acabaría la próxima vez con él, cerca. Nota mental: llevar una muda de repuesto por lo que pudiera pasar, que con este hombre de por medio y mis nervios, cualquier cosa se podía dar. 


    —Bueno pues queda pendiente para otro momento, que vaya muy bien ese desayuno. Nos vemos María.


    En cuanto me quedé sola llamé a Ana, no le había comentado que hoy no podría desayunar con ella y no quería que se quedara esperándome. Seguí con el trabajo, me estaba dando más guerra de lo normal, no había manera de avanzar, había varios descuadres que no daba con ellos y por separado no eran nada, pero juntos sumaban una buena cifra. En cuanto tuviera ocasión se lo comentaría a Adam. Ya lo dicen, “cuatro ojos ven más que dos”. Adam, había llegado más tarde por un problema que había tenido con el coche, y había pasado por mi despacho rápido a saludarme. Dejaría todo este tema de trabajo para después del desayuno, a ver si con el estómago lleno y con la cabeza más despejada conseguía descifrar los datos. 


     

  



  

    Capítulo 11


    


    Hacía bastante frío, el día estaba muy nublado, solo apetecía estar en casa calentita, se avecinaba un día complicado de tormenta, no es que una fuera una experta, pero por el color negro de las nubes y el aire que se había levantado, poco faltaría para que empezara a llover y el paraguas en casa. Ya me imaginaba como llegaría, pasada por agua. El poco tiempo que estuve parada en la calle esperando a Miriam, se me quedaron las manos y la cara congeladas. No pasó mucho tiempo cuando la vi aparecer al final de la calle saludando y haciendo señas con la mano.


    —Hola Mari, solo con cuatro minutos de retraso, ¿a qué estás orgullosa de mí? He batido el récord en correr. Hoy ya puedo dar el lunes por finalizado porque he agotado las pocas energías que me quedaban.


    —Hola cariño —nos dimos un abrazo y dos besos—. ¡Ni que hubieras venido corriendo hasta aquí! Dirás que ha corrido el coche porque tú bien sentada que has venido… Esos cuatro minutos imagino que son las vueltas de más que has dado para llegar, ¿no? Vaya día llevas de verdad, pues te quedan cuatro días y unas horas extras de más por delante hasta que la semana acabe. Vamos a la panadería de la esquina y así me despejo un poco del ambiente de la oficina, necesito entrar en calor ya, que me estoy congelando.


    —Qué poca fe tienes en mí, pero no han sido cuatro, más bien han sido veinte minutos desde que he intentado llegar hasta aquí, iba bien hasta que he cogido un atajo y ya me he liado. Si quieres me dices las horas y minutos que me quedan para acabar la semana… que buena eres motivando. Me acostaría ya y no me levantaría hasta el viernes a las cinco de la tarde. Venga vamos, que hace mucho frío y yo también necesito entrar en calor.


    —No es que no tenga fe en ti hija, es que te conozco al volante y a tu orientación y sabía cómo acabarías. Tú y tu manía de coger atajos, si no sabes llegar a los sitios es tan sencillo como seguir las instrucciones del GPS, que para eso lo tienes integrado en el coche, vueltas darás más seguramente, pero llegar, llegas —acabábamos de entrar a la cafetería, que a gusto se estaba dentro. Nos sentamos en una mesa libre y enseguida vinieron a tomarnos nota, café con leche bien caliente y un Donut, me faltó decirle al chico que el café estuviera al punto de ebullición porque ni por esas me daría tiempo a entrar en calor—. A ver, cuéntame algo alegre y positivo porque desde esta mañana estás muy negativa. ¿Cómo fue la escapada del fin de semana


    —Para una o dos veces que me pierdo, vaya fama se le queda a una —dijo indignada y acabó riendo, sabiendo que la fama la tenía porque era verdad y muchas veces ni con el GPS se aclaraba, y acababa gritándole al aparato que se lo explicara mejor, era para verla en acción hablándole. Alguna vez había terminado conduciendo yo por no oírla, me iba la paz mental en ello. Y alguna que otra me había puesto tapones, tal cual, y cuando se dirigía a mí, no entendía cómo no le hacía caso, hasta que una vez tuve que confesar, lo que al principio provocó un pequeño enfado, pero al final acabamos riendo las dos dentro del coche. Yo tenía carnet, pero no coche, hacía tiempo que me tuve que despedir de él, porque era muy viejo y un día dijo: “Mari lo siento, pero a partir de hoy ya no arranco más”, y en huelga que se puso para siempre. Ya no pude invertir, porque al poco me quedé sin trabajo y eran muchos gastos los que acarreaba un coche, además de un lujo—. El fin de semana genial, la verdad es que nos lo hemos pasado muy bien. Y el sitio espectacular, te hubiera encantado, me he quedado con una tarjeta del lugar para cuando podamos ir las dos, es una pasada. Descanso, comida, chimenea, más comida, beber, descanso y así entre risas y buen ambiente se pasaron los días.


    —Me alegro que lo disfrutarais. Entonces no entiendo cómo has empezado la semana tan negativa, tendrías que tener más fuerza y estar animada. Que los lunes no le gustan a nadie por lo que conllevan, pero vamos, al menos tú, has cambiado de ambiente y te lo has pasado genial. Me encanta como suena, ya me conoces, a mí a un sitio así me puedes llevar cuando quieras y se pueda. Y a ver, ¿qué es eso tan urgente que no podía esperar hasta esta tarde? Desembucha, espero que no me des el desayuno —ya tenía el café entre las manos intentando calentarlas, no dudaba que en poco tiempo el café se me quedaría frío, las tenía como cubitos.


    —¿Qué dices de urgente? ¿Qué tengo que contar? Qué pasa, que a una no le puede apetecer venir a ver a su mejor amiga y desayunar con ella, qué mal pensamiento tienes de mí, Mari…


    —Miriam, ¿hola? Que soy yo, que te conozco… Que tú no vienes de punta a punta de la ciudad para tener media hora de café y más, pudiendo venir a mi casa esta tarde con tiempo y sin prisas, ¡y más en lunes! —Me la quedé mirando, levantando una ceja, o haciendo el intento, no sé si lo conseguí, pero creo que hizo efecto porque se hizo la disimulada por un momento.


    —Es que verás Mari, tengo algo que contarte, pero quiero que respires hondo, venga ponte conmigo, respira e inspira… —y se puso a hacer respiraciones largas ahí sentada. Me quedé con los ojos abiertos de par en par pensando que, si empezaba así, menuda la que se me venía encima.


    —¿Que me estas contando? ¿Quieres dejarte de respiraciones ni leches? Ya sabré si tengo que hacerlas cuando sueltes por esa boquita lo que sea que estás evitando decir. ¿Qué has hecho Miriam? Y lo más importante… ¿Me incumbe a mí? Te recuerdo que solo tengo media hora, y que ya han pasado diez minutos, el tiempo corre.


    —Ay Mari, es que mira… Tú sabes que tú y yo, estamos solteras…


    —Ajá, sí, hasta ahí llego, creo que conozco un poco mi vida hasta ese punto —ya estaba empezando a sudar, ya veía por donde me iba a salir, o eso pensaba yo, porque la bomba que me iba a soltar, no me la hubiera esperado nunca.


    —Vale, así me gusta, que estés relajada y tranquila —eso se creía ella, o lo decía en voz alta para creérselo porque con solo ver mi cara, ya tendría que saber lo que estaba pensando y que en cualquier momento podría saltar.


    —Sí, sí, estoy de un tranquilo, que como no empieces a hablar ya, te vas a beber el café de golpe con taza incluida, fíjate en qué modo zen estoy.


    —Pues creo que me lo voy a beber del tirón, aunque me queme la boca para no correr riesgos innecesarios. 


    —Bébetelo como quieras, pero empieza a hablar ya, o me levanto y aquí te quedas. Tú dirás.


    —Jo, no te pongas así, mira te cuento, tienes que abrir la mente y no hablar hasta digerirlo, ¿vale?


    —Tú sigue así, diciéndome lo que tengo o no que hacer, que cada vez me estás poniendo peor. Si ya sabía yo que este desayuno no iba a ser tranquilo…


    —Mira, empiezo por el principio… Este fin de semana con todo lo que te he contado antes, pues que Virginia sacó un tema muy interesante y me animó a que lo probara. Y nada, que di el paso, cogí carrerilla y me lancé a hacerlo.


    —A ti, si te contratan para dar rodeos a las cosas te ganas la vida que no veas, ¿eh? ¿De qué tema se trata? Y, ¿adónde te has lanzado? Pero lo peor no es eso, que te estoy viendo venir, lo peor es que por tu cara no solo tú te has lanzado, me has arrastrado a mí, sin yo saberlo. Ya puedes hablar claro Miriam.


    —Mari, que nos he apuntado a una página para encontrar pareja y como estamos en fechas navideñas, pues hacen un encuentro especial de citas en una zona destinada solo a eso. Aún no se sabe el destino, me lo confirmarán en breve, y todo el que esté allí va a lo mismo, con lo cual disfrutaremos de tres días, de viernes a domingo, y nos divertiremos —lo dijo tan de carrerilla que no noté ni que respirara.


    —Qué has hecho, ¿qué? ¿Qué me has apuntado adónde? —No salía de mi asombro— ¿Me lo puedes volver a repetir? Es que creo que he oído mal. No, mejor quédate callada, que todavía vas a esa cita sola y sin dientes, tú verás. ¿Cómo se te ocurre hacer algo así y sin mi permiso? Sabes que no pienso ir, ¿verdad? ¿Qué leches se me ha perdido a mí en un sitio así, y menos buscando pareja?


    —Ya sé que te lo tendría que haber consultado, pero si lo hubiese hecho sabía cuál iba a ser tu respuesta. Mari no tenemos que hacer nada, solo disfrutar, nos pagan el viaje, la estancia, nos lo dan todo a gastos pagados, si quieres pues ligas y si no, pues oye, disfrutas de ese descanso bien merecido por la racha que llevabas de agobio y sin poder hacer nada. Anda dime que sí, no me dejes sola en esto.


    —¿Y dónde está el truco? Porque todo a gastos pagados no lo veo yo muy claro… O sea, yo tengo que tener en cuenta tu opinión y hacerlo por ti, pero tú en mí, no piensas. Sabes cuál es mi pensamiento Miriam, y me parece muy fuerte que ahora tenga que aceptar algo de lo que no tengo ninguna gana, solo por estar a tu lado y acompañarte. Y encima si tú ligas, suerte para ti, yo me quedo más sola que la una, porque ya te digo que allí ni el aire me roza. Y ahora me voy ya a trabajar que me quedan los minutos exactos para entrar por la puerta. Ya hablaremos.


    Me levanté y me despedí, dando por finalizada la conversación. Menos mal que había llegado el tope de tiempo y lo habíamos dejado así, porque todavía acababa en enfado y no pequeño. Iba caminando de vuelta, pensando en todo lo que me había dicho. Que sí, oye que por probar y si era verdad que no había compromiso en nada y se podía estar allí tranquila y relajada, pues no pasaba nada, otra experiencia más. Aunque sin conocer e ir a ciegas pues la cosa estaba por ver. Era más el hecho de que siempre me hacía lo mismo y siempre acababa entrando yo por el aro, aunque más de una vez me había negado en rotundo.


     Vuelta a trabajo y a centrarme en esas cuentas que me traían de cabeza. Y yo que quería llegar más despejada para ver si sacaba algo en claro, mal lo veía, al menos lo intentaría.


     


  



  
    Capítulo 12


    


    Llevaba casi una hora revisando otra vez las cuentas que no me habían cuadrado, no había manera. Le envíe un mensaje interno a Adam.


    María: Adam, cuando tengas un rato, necesito enseñarte unos números que no tengo manera de cuadrar. Ya me avisas, gracias.


    Adam: Bella dama, cuando quieras puedes aparecer por mi puerta con tu brillante sonrisa y tu melena al viento, yo estaré esperándote encantado. Y no me seas tan formal mujer. Haces toc toc y se acabó, que tenemos confianza ya, y aparte de tu jefe somos amiguis —no pude evitar reírme ante su comentario.


    María: Vale, es que no sabía si estabas muy ocupado. ¿Que soy ahora, Rapunzel o Pocahontas? Perfecto, voy para allá ahora mismo amable caballero, espero que tenga la carroza preparada porque si no, tal cual entro salgo por la puerta, pero antes le dejo todos los papeles encima de la mesa.


    Adam: Nena, para ti, tengo reservada la mejor silla del mercado. 


    Lo escuché reírse desde el despacho y yo no pude evitar seguirle. No sabía él, lo fácil que hacía el trabajo con su manera de ser tan espontánea, graciosa y sencilla. Cogí toda la documentación y recorrí los veinticinco pasos entre nuestros despachos y entré.


    —Pues sí, veinticinco pasos, ni uno más ni uno menos, aunque he dado un salto pequeñito en cada uno, que yo no tengo tu altura.


    —Esa es mi chica, no serías una buena contable si no los hubieses contado y comprobado —me dijo haciéndome un guiño—. Me habría gustado verte dando esos saltitos —dijo riendo—. A ver, cuéntame que es lo que trae loca a esa cabecita, que vamos a hacer que tiemblen esos números entre los dos.


    Me senté en una silla que puso junto a la suya, los dos de cara a la pantalla del ordenador. Saqué toda la documentación y empecé a explicarle y a decirle todo lo que no me cuadraba. Estuvimos un rato mirándolo entre los dos hasta que me sobresalté por su reacción.


    —¡Joder! —Dio un golpe en la mesa— Me cago en todo. Normal que no te cuadre, no hay por dónde cogerlo. María esto es muy serio, espero que se trate de un error de la persona que llevaba antes esta cuenta porque si no, aquí cae hasta el apuntador.


    —¿Hay manera de saber quién la llevaba? Menos mal que coincidimos, porque ya me estaba volviendo loca, veía números por todos lados.


    —Tengo manera de saberlo, sí. Tengo el control de todo, lo que nos llevará más tiempo es revisar toda la documentación, que no es poca para saber si son errores al azar o intencionados. Podemos tardar semanas. Joder esto me huele muy mal, tenemos que hablarlo con Álvaro. No hace falta que te diga que esto no puede salir de aquí, confío plenamente en ti.


    —Tranquilo, puedes confiar en mí. Y me alegro que al menos puedas saber de quién parte el error por si hay que tomar medidas —se había puesto muy serio, normal, el tema no era para menos y encima en su departamento donde él, era el responsable directo de todo. Aunque no tuviera culpa de nada, porque se movía mucha información y cada persona se hacía responsable de su trabajo. Si no hubiese tenido la oportunidad de que esas cuentas cayeran en mis manos o en las suyas algún día, el final habría sido peor de lo que ya era, que no era poco.


    Descolgó el teléfono y habló directamente con Álvaro. Le dijo que necesitaban tener una reunión urgente. Imagino que la respuesta fue rápida, porque en cuanto colgó me dijo que nos íbamos hacía su despacho.


    —Si quieres me quedo aquí Adam. No quisiera importunar y entiendo que es una situación muy particular y lo tenéis que tratar entre los dos.


    —De eso nada nena, te vienes conmigo. Aparte de haber descubierto la papeleta, eres mi mano derecha aquí —se había transformado y ahora era todo seriedad. No quería imaginar a Álvaro, cuando supiera esto, con lo serio que era.


    Recogimos toda la documentación y nos dirigimos hacía el ascensor. El trayecto era breve, pero se me hizo bastante largo. Estaba nerviosa por el tema en cuestión, por lo que implicaba y por estar frente a frente con Álvaro otra vez.


    El ascensor llegó a la segunda planta y recorrimos todo el camino directo a su despacho. Vi de reojo a Rebeca, la secretaria de Álvaro, que no nos quitó la vista de encima en ningún momento, con cara de interrogante. No estaría muy contenta de no enterarse de lo que pasaba, ni de hacerse notar y darnos paso ella, pero cómo iba por delante Adam, poco podía decir. Si hubiera sido yo sola, seguro que hubiera sido diferente. Picamos a la puerta y entramos. Ahí estaba, un Álvaro más serio de lo normal, sentado en su mesa y mirándonos con cara de interrogación. Imagino que no era muy normal ver a Adam de esa manera y daba por hecho que el tema era de gravedad.


    —¿Qué pasa chicos? —preguntó Álvaro, primero mirando a Adam y después a mí.


    —Tío, tenemos un problemón —le respondió Adam a Álvaro, mientras nos sentábamos. No comenté nada, me mantuve en un segundo plano mientras le explicaba cada paso y todo lo que conllevaba para la empresa la situación.


    —Quizá sea una tontería lo que voy a decir, pero, ¿estáis seguros?


    —Tan seguro como que estoy aquí sentado delante de ti. María descubrió los fallos y después entre ella y yo, lo volvimos a revisar. No hay margen de error. Los números no fallan nunca. El tema está en saber si es un error o no.


    —Adam esto es muy serio y el daño que se le ha hecho a la empresa poquito a poco, muy grande. Tenéis que poneros en seguida con este tema y llegar al fondo de todo. Si ha sido un error ya veré que medidas tomo, pero si ha sido intencionado tengo que tomar cartas en el asunto lo más urgente posible y créeme que quien lo haya hecho, caerá con todo el peso de la ley.


    —Tranquilo, lo sé. Ten en cuenta que es muchísimo trabajo, y ya te digo que no va a ser cuestión de unos días, hay cientos de papeles por revisar. Y se hará minuciosamente, con lo cual más despacio iremos. No sabemos en qué momento se inició todo, no queda otra que empezar desde cero, y eso nos llevará semanas, no sé cuántas, pero sacarlo, lo sacaremos, aunque tengamos que quedarnos a vivir aquí por un tiempo.


    —Ya sé que lo sacarás. Sacaréis, perdón. Confío plenamente en vosotros. Entiendo todo el trabajo que vais a tener, sumado a lo que ya lleváis en el día a día. Dedicadle tiempo que sea necesario para descubrir la verdad e ir con pasos seguros, no quiero tener ninguna duda sobre el tema cuando lleguéis al final. Gracias María por tu implicación.


    —No tienes que dármelas Álvaro, es mi trabajo y las cuentas tienen que estar claras y todo cuadrado. Siento haber sido portadora de malas noticias, pero por otro lado me alegro de haberlo hecho, para que pongáis remedio —dentro de lo que cabe estaba tranquila al tenerlo cerca, imagino que la presencia de Adam, me hacía relajarme un poco más y el tema que estábamos hablando me daba más lucidez.


    —Nada de sentirlo, orgullosa tienes que estar. Quedamos así chicos, a tomar el control de esas cuentas, y con paciencia todo saldrá. Esperemos que antes de que acabe el año sepamos algo, aunque no queda mucho tiempo para las vacaciones de Navidad. Sin presión.


    —No sé si podremos tenerlo para cerrar el año Álvaro. Es mucho y quedan dos semanas y media para las vacaciones. Intentaremos adelantar todo lo máximo posible. Joder es que esto ya me hace desconfiar de todo el mundo, y eso me pone de muy mal carácter, no me gusta ser ni estar así… Al final vamos a tener que tocar solo nosotros los bancos, pero es un faenón que se llevaría cada día las horas de trabajo —esto último lo dijo mirándome a mí.


    —Bueno, si hay que hacerlo pues no queda otra, al menos hasta que sepamos qué está pasando. Aunque también sería hacer saltar las alarmas Adam. Si hasta ahora han podido tener acceso, si se lo quitas y cambias contraseñas se pondrán en alerta y es mejor que nadie sospeche nada y estén tranquilos por si hacen alguna otra jugada. No sabemos si es una persona o varias quienes han participado en esto —le dije, pensando en todas las posibilidades.


    —Joder, si es que ya mi cabeza no piensa con lucidez. Bien pensando nena, si es que no sé qué sería de mí, sin ti —mientras lo decía miró de reojo a Álvaro, ¿con que fin? Ellos lo sabrían, pero que a Álvaro la cara le mutó, eso estaba claro—. Bueno, pues ya está todo dicho, vamos a intentar organizarnos porque tenemos mucho por delante.


    —Perfecto, ya me vais informando —contestó Álvaro. Mientras nos levantábamos para irnos, volvió a hablar—. María, ¿puedes quedarte un momento? Tienes que firmar la documentación, así ya te dejo el resto del día para que avances.


    —Sí, claro, ya que estoy aquí, aprovecho. Ahora subo Adam —le dije mirándolo.


    —Claro que sí, que con la que tenemos encima si no subes te busco hasta debajo de las piedras, que estoy a punto hasta de hiperventilar. Tranquilos chicos, tomaros las cosas con calma, no hay prisa, acabad vuestros asuntillos o empezarlos, según se mire —se fue riendo hacía la puerta mientras no dejaba de hablar—. Qué triste ser el segundo plato, ya hablaremos Eva, que tienes a tu Adán muy abandonado —salió tan campante, seguía riendo, y Álvaro y yo, nos quedamos todo el rato hasta su marcha mirando hacia la puerta y sin saber que decir. Era un caso, me alegraba que al menos hubiera vuelto esa chispa que venía de serie con él.


    Habían pasado unos instantes cuando me di cuenta que seguía mirando hacia la puerta y dándole la espalda a Álvaro. Me giré y me encontré con una mirada intensa, esos ojos hacían que las piernas directamente me temblaran y no conseguía descifrar, como de una situación a otra, podía cambiar tanto.


     

  


  
    Capítulo 13


    


    —Siéntate María, enseguida podrás irte con tu Adán —lo dijo en un tono diferente y levantando una ceja, y yo más nerviosa aún me puse, como si no conociera a su amigo, tendría que estar más que acostumbrado a sus bromas y cogerlas al vuelo. Pues no, que mala suerte la mía que encima tenía que darle yo las explicaciones y el otro se había ido tan campante.


    —Eh no, no es mi Adán ni nada. Estaba bromeando, siempre estamos igual —le contesté sonriendo. Menos mal que no estaba delante en cada conversación que teníamos, porque las bromas e ironías volaban. Pero pensándolo bien, que más le daría a él si fuera mi Adán, Pepito o Santiago. Se me quedó observando durante un tiempo que se me hizo muy largo, hasta que desvió la vista y sacó una carpeta de los cajones.


    —Bueno, pues aquí está —abrió la carpeta y me ofreció el contrato—. Puedes leerlo con calma, tomate tu tiempo y comprueba que todo esté en orden —se echó hacia atrás en su silla y siguió observándome con la misma intensidad. Ya no sabía ni lo que estaba leyendo, tuve que comenzar tres veces porque perdía el hilo. Lo miraba disimuladamente de reojo y no cambiaba su semblante. Intenté concentrarme en lo que tenía entre manos y conseguí acabarlo para darlo como bueno.


    —Está todo perfecto, si me dejas un boli lo firmo —me ofreció el suyo que lo tenía encima de su mesa y puse mi firma en el documento—. Pues ya está. Ahora sí que ya soy oficialmente la auxiliar contable.


    —Eres mucho más que la auxiliar contable para mí, créeme —me lo quedé mirando sin saber que decir, bueno, que iba a decir, para eso tendría que preguntarle a qué se refería y me daba miedo saber la respuesta. Algo me decía que tanta intensidad y con todo lo que me hacía sentir, la cosa se podría descontrolar.


    —Gracias por el alago —no tenía ni idea si había sido un alago o qué, pero es que siempre me pasaba, me quedaba bloqueada y no sabía hacía donde tirar—. Si ya está todo me marcho, me queda mucho trabajo por delante y me da que no voy a tener suficientes horas para todo lo que tengo que hacer —me levanté dispuesta a irme.


    —No me has entendido, pero ya lo harás cuando llegue el momento… —Seguía sentado en su silla haciendo repiquetear el bolígrafo que me había dejado, mirándome y sin apartar la vista— Te acompaño al ascensor —dijo en el mismo momento que se levantaba.


    —Oh, no hace falta, conozco el camino, no te preocupes —vaya manera de intentar esquivar el momento, como para no conocer el camino. Con esas salidas iba genial, llegaría muy lejos.


    —Me alegra que lo conozcas —esbozó una sonrisa, era la primera vez que lo veía sonreír abiertamente desde que lo conocí. Me quedé mirándolo intentando controlar todo lo que me hacía sentir. Se acercó despacio hacía mí—, pero a mí me gusta acompañarte y, además, ¿qué haría yo si te pierdes? —Estaba tan cerca de mí, que inhalé su perfume. Por favor qué bien olía, necesitaba salir de ahí inmediatamente.


    —¿Buscarme? Porque muy lejos no iría y en línea recta no creo que me perdiese… —Se acercó a mi oído.


    —Algún día te buscaré, te encontraré y espero que no te me escapes —me lo dijo susurrando y las piernas ya empezaban a ir por libre—. ¿Vamos?


    —¿Adónde? —para rematar no se me ocurrió otra cosa que decir eso, si es que hacía ya unos minutos que mi mente iba sola y libre, había perdido el control, bastante tenía con aguantar el tipo. Soltó una carcajada, una carcajada que me dejó aún más sorprendida. Ya no sabía ni dónde meterme, tenía que estar compitiendo en color con Sebastián, el cangrejo de la Sirenita— Perdona, lo he dicho sin pensar, como un acto reflejo, ¿sabes? Como cuando te haces daño y automáticamente dices, ¡ay! Pues así… —Quería desaparecer, literalmente. Y venga a reírse, estaba por preguntarle si se había reído alguna vez en su vida tanto, pero no, ya no habría más la boca hasta que él, estuviera mínimo a una planta de distancia.


    Se dirigió a la puerta con una sonrisa en la cara y me dio paso. Su secretaría en ese momento no estaba en su mesa, cuando llegamos frente al ascensor lo llamó. Miré de reojo cuanto quedaba para que se abrieran las puertas y desaparecer, estaba en la sexta planta. Teniendo en cuenta sus paradas con las entradas y salidas de la gente, calculaba que tardaría, como unos cinco minutos en llegar. Estaba concentrada llamándolo mentalmente, cuando noté su presencia justo detrás de mí y me vino un flash del momento ascensor. ¿Cómo podía ser tan rápido y sigiloso? Si hacía nada lo tenía a mi lado. Cerré los ojos al notar su respiración.


    —Ha sido un placer María, siempre lo es. Y algún día, no muy lejano, te responderé a ese “adónde”, que ha quedado en el aire —me dijo en voz baja junto a mi oído. No quería ni girarme por si alguien pudiera estar observando, solo esperaba que la especie de biombo que había para dar un poco de privacidad a los trabajadores del tráfico del ascensor, nos estuviera tapando. En ese momento llegó el ascensor y entré sin correr, para que no se notara que necesitaba salir de ahí y alejarme. Quedamos cara a cara, mirándonos, hasta que la puerta del ascensor se cerró y tuve que dejarme caer en el cristal y volver a respirar. Ni cuenta me había dado que por un momento me había olvidado de hacerlo.


    No podía permitir que se liara de esa forma todo, por favor, que era mi jefe. Sí, un jefe que me descolocaba y me ponía al límite cada vez que coincidíamos. Solo esperaba que, con la documentación ya firmada, no tuviera que verlo en un tiempo, además iba a estar muy ocupada con tanto trabajo, la excusa perfecta, o eso creía yo. 


    Llegué a mi despacho y me puse a organizar todo lo que quería dejar cerrado en el día, para así ponerme con Adam a la mañana siguiente, con el otro tema.


    Pasó el día rápido, ni paré casi a comer, me compré un sándwich de la cafetería y me subí al despacho a comérmelo. Sobre el mediodía empezó a llover con mucha intensidad. Y así pasó el resto del día, con prisas sin parar y oyendo la lluvia caer, que en ningún momento aflojó. Cuando se hizo la hora de salir cerré todo, estaba cansada, había sido un día completito y necesitaba llegar a casa para darme un baño relajante y ponerme cómoda.


    Iba saliendo del ascensor pensando en cómo iba a llegar a casa, estaba diluviando y por muy cerca que tuviera la parada de metro iba a llegar como recién salida de la ducha. Estaba a punto de salir a la calle cuando me cogieron del brazo.


    —Espera María, esta vez no puedes rechazar mi oferta de llevarte a casa. Mira la que está cayendo y ni el paraguas te haría nada —me dijo Álvaro.


    —No, hacerme no me haría nada porque el paraguas está en casa bien seco, pero no te preocupes, la parada está muy cerca, una carrera rápida y llego en nada. Te lo agradezco.


    —No voy a aceptar un no por respuesta —en ese momento escuché un coche pitar y decir mi nombre en alto. Me giré porque había reconocido la voz y di gracias a la tormenta que tenía encima por esta aparición inesperada, en el momento más oportuno. Estaba yo para quedarme encerrada en un coche con Álvaro. Bastante había tenido durante todo el día como para añadir más.


    —Mira vienen a recogerme, no me lo esperaba. Muchas gracias igualmente por el ofrecimiento. Hasta mañana Álvaro —salí rápido y sin mirar atrás, el coche había parado a unos metros de distancia, lo más cerca que pudo.


    —Hola preciosa, anda dale un beso a tu salvador —me dijo David, con una sonrisa.


    —David, mi salvador, ¡hola! Anda déjate de besos, luego te explico por qué, pero ahora sal de aquí como sea, como si tienes que derrapar —me miró extrañado, pero no añadió nada más e hizo lo que le pedí, pero sin derrapar que era muy prudente y la carretera no estaba para tonterías.


    El trayecto se hizo bastante largo, ya se sabe, lluvia equivale a locura al volante con tantos atascos. Me relajé escuchando música. David ni me habló en todo el trayecto, por la cara que me vería me dio tiempo, sabía que en cuanto tuviera ganas y fuerzas le contaría todo. Tan a gusto estaba, que ni cuenta me di que cerré los ojos. El día me pasó factura.


     

  


  
    Capítulo 14


    


    —Bella durmiente, ya puedes abrir los ojos que acabamos de llegar —estábamos en el parking.


    —Me he quedado dormida.


    —Sí, me he dado cuenta —dijo con una sonrisa—. No pasa nada, lo necesitabas, pues por lo que intuyo, el día no ha debido ser nada fácil.


    —No, no lo ha sido. Una cosa detrás de otra y ni me había dado cuenta que estaba tan cansada —bajamos del coche y nos dirigimos hacía las escaleras.


    —Buf, estoy yo para subir escaleras ahora, no sé ni si he abierto los ojos del todo. Que sueño tengo.


    —Si quieres te subo a caballito —se inclinó y me pidió con los brazos que subiera en su espalda.


    —Sí hombre, ha caballito me vas a llevar, y no pasamos del primer tramo. Te lo agradezco, pero con que me ofrezcas un brazo donde apoyarme, yo creo que llegamos a casa sin incidentes.


    —Ya será para menos, exagerada. Como quieras, pero no me supondría ningún esfuerzo. De algo me tiene que servir ir al gimnasio casi cada día. —me dijo, mientras me ofrecía su brazo para apoyarme.


    —Es que, si no fueras al gimnasio con las posturas tan raras y constantes que tienes que hacer al día, el que necesitaría un fisioterapeuta serías tú. Y yo, como que en eso no te puedo ayudar —iba bostezando, no sabía si en cuanto entrara por la puerta de casa, dejarme caer en el sofá.


    —Mmm… Pues no estaría mal que me pudieras ayudar y dar un buen meneo. En tus manos me dejaría manosear —dijo riendo—. Oye que todo es probar y empezar, quien mejor que yo, para hacer de conejillo de indias e ir dándote instrucciones.


    —Claro y después toco donde no debo y la que me cae. Mejor que cada uno se dedique a lo que sabe.


    —Ese “donde no debo” ha sonado raro, me gustaría saber en qué lugares estarías tú pensando, pillina —dijo sonriendo. Como le gustaba buscarme para que saltara, pero en ese momento ni fuerzas tenía para empezar una de nuestras conversaciones—. Bueno, ¿me vas a contar a que ha venido eso que me has dicho nada más entrar en el coche? Porque tenías una cara de querer desaparecer…


    —Que mente más retorcida, eso tú, porque mis pensamientos son muy limpios que lo sepas. Creo que me quedan las fuerzas mínimas para contarte todo el tema y ponerte en situación. Y, por cierto, ¿cómo es que has venido a buscarme? ¿Se acabó el trabajo por hoy? Me ha sorprendido verte, pero te lo agradezco.


    —Ya me gustaría a mí saber que pensamientos esconde esa cabecita preciosa —dijo, exagerando la sonrisa y echándome el brazo sobre los hombros—. Tenía una última cita, pero me la han anulado en el último momento, imagino que como está el día se habrá echado para atrás, hemos quedado para otro día. Y con la que estaba cayendo he decidido ir a por ti. He llamado a Miriam para ver si sabía dónde quedaba tu oficina y he tenido suerte para darte la sorpresa—me contestó, encogiéndose de hombros—. Venga, soy todo tuyo, empieza por el principio y acaba por el final.


    Y eso hice mientras subíamos, le expliqué todo desde el principio, no me dejé nada. Desde la entrevista hasta el momento de subir apurada a su coche, incluida la visita de Miriam y la bomba que me había soltado. Obvié entrar en detalles sobre problema que teníamos en la empresa, sabía qué si se lo contaba quedaría en secreto entre él y yo, pero preferí tocar el tema superficialmente y solo decirle que había tenido unos descuadres que me habían vuelto loca y me darían mucha faena los siguientes días. No me sentiría cómoda hablando de ello cuando había dado mi palabra.


    —A ver, que yo me entere… Resulta que encuentras el trabajo de tus sueños, tu jefe te vuelve loca, tocas las palmas y por lo que descifro, que de eso entiendo un rato largo y no hay que ser muy inteligente por todos los encuentros que habéis tenido, a él, tú lo vuelves majara y suena la flauta. Súmale un jefe molón, un problemón de números y para rematar, la jugada de Miriam —hizo un resumen a su manera mientras llegábamos a nuestro rellano y abría la puerta de su casa—. Anda entra que voy a preparar un chocolate caliente para entrar en calor y nos lo tomamos en el sofá, que el día lo pide a gritos.


    —Pues mira, a eso sí que no te voy a decir que no. Me vendrá genial ese chocolate, estaba pensando en dejarme caer en el sofá en cuanto entrase por la puerta, pero prefiero tu plan. ¿Qué dices de volverme loca, tocar las palmas y no sé qué flauta? —le pregunté riendo— ¿Eso es lo que parece desde fuera? Que marrón tengo encima, si eso lo dices tú, que solo te lo he contado… —le dije, sentándome en la cocina y echándome las manos a la cabeza.


    —Vamos a ver, vamos a hablar claro y así llegamos a buen puerto, porque no es que no lo sepas, es que no lo quieres reconocer o decirlo en voz alta. Puede ser un marrón o no, según se mire, no tiene por qué. En esta vida nunca se sabe, a lo mejor la historia tiene futuro y pierdes la oportunidad de tu vida si te sigues negando a lo evidente, eso no lo sabrás si no arriesgas, y no sopeses tanto las consecuencias y te frenes —dijo, mientras preparaba el chocolate.


    —David, es mi jefe, que lo conozco de cuánto, ¿tres días? Y con intento de atropello de por medio. Si es que no entiendo nada, de verdad. No sé cómo me ha pasado esto, pero es que es tenerlo cerca o solo imaginarlo y me pongo mala —dije lloriqueando.


    —Vamos al sofá drama queen, que esto ya está listo —puso las tazas en una bandeja, con unas pastas y nos fuimos al salón.


    —Que drama ni leches, soy realista —me dejé caer en el sofá de forma exagerada. No quería drama, pues más tendría.


    —Una cosa es ser realista según tu punto de vista, y otra es aceptar la realidad tal como llega y afrontar que está naciendo algo. Estás en el inicio de un enamoramiento y hay una tensión a vuestro alrededor que saltan chispas —me dijo, ofreciéndome la taza y sentándose a mi lado en el sofá.


    —¿Quien ha hablado de amor? No me líes más, que bastante tengo ya…


    —No se ha hablado, pero te conozco lo suficiente para saber adónde te van a llevar todas esas emociones, si no lo han hecho ya y no lo quieres reconocer. Pues sí, bastante… Tienes un buen trabajo, un ambiente genial y buen rollo con tu jefe más directo, que por lo que me dices es la bomba. Con el jefe supremo hay atracción y algo más, te lo digo yo, pero lo más importante es que es recíproco, ¿qué más quieres? 


    —Hombre por querer quiero muchas cosas, pero no voy a pedir nada, que con este trabajo ya me ha tocado la lotería. Que no, que no puede ser… ¿Sabes que voy a hacer? Ya está, tengo la solución perfecta para quitarme tantas tonterías de la cabeza.


    —Miedo me da preguntar qué vas a hacer —me dijo, levantando las dos cejas y cogiendo una pasta.


    —Pues nada de miedo, no dices que hay que ser valiente, pues para allí que voy. En cuanto llegue a casa voy a llamar a Miriam, y le voy a decir que, para delante, que cuente conmigo para esa cita, viaje o lo que sea y me voy a dejar llevar por completo para disfrutar. Ya verás cómo cuando vuelva vengo con las ideas más claras.


    —Tú misma, pero que sepas que cuando vuelvas de ese retiro de placer, el problema va a seguir estando ahí. Porque volverás al trabajo y por mucho que hayas querido esconder todo lo que sientes, volverá a salir. Es inevitable. ¿Una pastita?


    —Sí, dame azúcar porque es lo único que puede subirme el ánimo ahora. Hijo, podrías animarme, apoyarme y, ya puestos, ayudarme a ver si encuentro una salida, que no sé por dónde tirar.


    —Yo te doy todos los ánimos que necesites, ya lo sabes, pero no voy a negarte una realidad que te va a estallar en la cara en el momento menos esperado. Apoyarte, te apoyo en cualquier parte, faltaría más. ¿Lo probamos? —me dijo, señalando con la cabeza la pared de enfrente y por la mirada que le eché, no pudo evitar reírse— Vale, bromas aparte, pero hago un inciso que, si hay que apoyarse para eso estamos, tú habla por esa boquita tan bonita que yo obedezco tus deseos y, dicho esto, lo que tienes que hacer es disfrutar de tu trabajo y de los encuentros que surjan. ¿No dices que vas a estar muy estresada durante un tiempo? Pues mira qué solución más fácil, rápida y sencilla para relajarse. Bajas una planta y subes como nueva —y tan campante que se quedó al decirlo, con movimiento de hombros incluido.


    —Mira, mejor me voy a ir porque me estás poniendo peor de lo que estaba. Por hoy ya tengo el cupo lleno, me voy a dar una ducha, me pondré el pijama y me olvidaré del mundo leyendo —dije, levantándome y llevando la taza a la cocina, dispuesta a irme.


    —Va Mari, relájate, mírame —me pidió cuando lo tuve frente a frente, había venido detrás de mí—. Date tiempo, si al final aceptas la encerrona de Miriam, pues disfrutas de la experiencia y lo demás ya se verá.


    —Gracias David. Perdona, pero hablar de este tema me cambia el carácter —le dije con los ojos llorosos y dándole un abrazo.


    —Nada de perdón, sabes que estoy aquí y soy experto en todos tus caracteres. Venga, ve a ducharte, a ponerte cómoda y ya mañana será otro día. ¿Sigue en pie la cena del viernes? 


    —Si todo marcha bien, sí, pero es lunes y aún quedan días, vamos hablando, que a lo mejor quien puede tener otros planes eres tú.


    —Yo no tengo nunca mejor plan que estar contigo —me dijo, dándome un beso en la frente.


    Nos despedimos en la puerta y me dirigí hacia mi casa dispuesta a dar el día por finalizado. Necesitaba desconectar de todo y no pensar más. En el momento de irme a dormir le envié un mensaje a Miriam, ya que me había decidido quería dejar el tema cerrado porque si lo pensaba en frío, me echaría para atrás.


    María: Hola Miriam, acepto tu plan, espero no arrepentirme, pero de perdidos al río. Cita en marcha. Y no, no he bebido, estoy muy lucida por si te lo estás preguntando. Me voy a la cama ya, he tenido un día intenso y necesito descansar, hablamos con más calma del tema y de la vida otro día. Buenas noches, cariño.


    Miriam: Ay Mari, que no me lo creo. ¿En serio? No, no respondas que ya me has dicho que sí y no quiero tentar a la suerte, que todavía me dices que has cambiado de opinión. Esa es mi amiga, decidida y aventurera. Ya verás que bien nos lo pasamos. Descansa y hablamos. Buenas noches, preciosa.


    Apagué el teléfono con una sonrisa, sabía que le había alegrado mi respuesta. Ya se vería como iría todo, al menos unas risas nos echaríamos, de eso estaba segura, no sabía si durante el momento que viviríamos o con el tiempo al recordarlo, quizás saliera algo interesante de la experiencia.


     

  


  
    Capítulo 15


    


    El martes pasó sin incidentes y concentrada con Adam, con todo el tema de los descuadres. Amanecí cansada, no había pasado buena noche, y tantos números y concentración no ayudaron mucho. Las horas pasaban muy lentas y el día se me hizo bastante largo. Así transcurrió la semana, inmersa en cifras, papeles, ratos de descanso con Ana y vuelta a empezar. 


    El viernes llegó y por suerte me esperaba una jornada con horario intensivo, agradecía tener la tarde libre, los fines de semana empezarían antes y se harían más largos. Llevaba arrastrando durante toda la semana el cansancio y estaba deseando que fueran las tres para acabar la semana e hibernar en casa. Solo pensaba en el momento de estar calentita con mi pijama, cómoda, descansando, y aprovechar para acabar de leer la historia de Daniela, el libro de Ariadna, que me tenía muy enganchada, y disfrutar de la desconexión.


    Al final la cena con David sería el sábado en mi casa, lo habíamos hablado durante la semana y preferimos descansar hoy. Total, teníamos todo el fin de semana por delante y el sábado estaríamos más descansados. Miriam también vendría, David se había adjudicado encargarse de traer la cena. Me comentó de un japonés que había abierto hacía poco y tenía muy buenas recomendaciones, a todos nos encantaba.


    Durante toda la semana no coincidí con Álvaro, en ninguna ocasión. En parte lo agradecía y, por otra parte, echaba de menos esos encuentros y tenerlo cerca. Quien me entendiera que me comprara, porque yo no lo hacía. Cuando lo tenía cerca no pensaban en nada más que huir de él, y si no lo veía tenía una sensación extraña que no me gustaba nada.


    La mañana del viernes amaneció más fría de lo normal. Habían pronosticado lluvia con posibilidad de nevada y el frío te calaba. Bien abrigada y con mi gorro de lana hice todo el trayecto hasta llegar a las oficinas, en cuanto entré agradecí la temperatura y empecé a desprenderme de capas de ropa. Fui directa a saludar a Ana, la vi caminar hasta su mesa con una taza de café en la mano.


    —Buenos días Ana. Ahora que te veo, creo que como he llegado un poco antes voy a pasarme por la cafetería, necesito una taza de café bien caliente y me subo con ella a ver si me reactiva.


    —Buenos días María, venga que ya es viernes, solo queda el último esfuerzo de la semana —me dijo sonriendo—. Va, te acompaño a pedir el café, que aún tengo cinco minutos para empezar.


    Para ser la hora que era, había bastante movimiento en la cafetería. Imagino que todos necesitarían entrar en calor y coger energías ante una jornada que se presentaba muy larga. Ana y yo, casi ni hablamos, lo justo y necesario. Como se notaba que el madrugar no nos gustaba a ninguna. No soy de mal despertar, normalmente aun durmiendo poco, no me cuesta arrancar por la mañana, pero ese día el cansancio me había pasado factura.


    Con el café en la mano me despedí de Ana, que se quedó en su puesto de trabajo y quedamos en vernos a las diez y media para desayunar. Aún iba bien de tiempo y decidí subir por las escaleras. Había demasiada gente esperando el ascensor y no me apetecía meterme tan temprano en esas cuatro paredes apretujada contra el espejo, porque no sé cómo lo hacía que siempre acababa al final de todo. Mejor día que ese para subirlas no había, así activaría los pies porque los tenía congelados y ya no sabía si me había traído los dedos conmigo o los dejé en la cama calentitos. No me los notaba, en cuanto estuviera en mi mesa me pondría el calefactor delante, que solo faltaba que cogiera frío en el cuerpo.


    Una vez en mi despacho y con todo en marcha me dediqué a organizar toda la documentación que tenía intención de revisar durante la jornada. Demasiado temprano para ponerse con números, así me daba tiempo a tomarme el café.


    Había pasado media hora cuando la puerta se abrió y apareció Adam, asomando la cabeza.


    —Buenos días nena ¿Qué tal el madrugón? Te iba a decir si te apetecía un café y que me acompañaras a la cafetería, pero veo que ya vas servida. ¿Quieres algo más? ¿Algo dulce? 


    —Buenos días Adam. Sí, como he llegado con tiempo he ido antes de subir, lo necesitaba. Pues mira, si me trajeras otro te lo agradecería, hoy parece que no hay manera de arrancar ni, aunque me lo tire por encima.


    —Venga, pues vamos. Así caminamos un poco, que dicen que deporte es salud y nosotros nos tiramos más horas sentados que dé pie. Y la próxima vez puedes subir a tu despacho, dejar todas las cosas y bajar tranquilamente a por el café o lo que se te antoje, no pasa nada, ¿ok?


    —Vale, tomo nota, gracias —le contesté mientras nos dirigíamos hacia el ascensor—. Por cierto, te ha quedado muy bien eso del deporte y la salud, pero no creo que bajar en el ascensor cuente —le dije riendo.


    —No me pidas más a estas horas, que bastante hago el esfuerzo de bajar sea como sea. Si no fuera porque el café me está llamando a gritos ni me movería. 


    Estábamos saliendo de la cafetería con nuestros cafés cuando nos encontramos con un Álvaro más serio de lo normal que venía a nuestro encuentro. En cuanto habló comprobé que no es que lo notara, es que lo estaba.


    —Buenos días tío, vamos a empezar el último día de la semana cargados de cafeína —le dijo Adam.


    —Buenos días Adam —ni María ni nada, a mí ni me miró, me extrañó su reacción, no me la esperaba—. Que vaya bien el día, después hablamos durante la mañana —y se fue hacia dentro de la cafetería.


    —Adam… ¿Qué ha sido eso? —le pregunté, señalando disimuladamente con la cabeza por donde se había ido Álvaro.


    —¿Qué ha sido qué, nena? —Me miró extrañado y frunciendo el ceño— Perdona, pero aún estoy bastante dormido, aunque me veas aquí junto a ti.


    —La reacción de Álvaro… Me ha ignorado completamente, ni unos buenos días de cortesía me ha dado. No lo entiendo —le dije, encogiéndome de hombros—. ¿Me he vuelto transparente y no me he dado cuenta? ¿Tú me ves?


    —Nena, solo me faltaba estar hablando con un fantasma y que solo te viera yo, mujer… Además, el café no veo que esté flotando como si lo estuviera sujetando Casper —se echó a reír. Sonreí por cortesía porque no se me había quedado buen cuerpo después del último encuentro y supongo que me lo notaría en la expresión por lo siguiente que me dijo—. Eh, no hagas caso, pasa del tema y no se lo tengas en cuenta, solo te voy a decir una cosa porque quiero que cambies esa cara, ¿vale? —Asentí con la cabeza— Está picado, ya se le pasará —me dijo, guiñándome un ojo.


    —Pero picado, ¿por qué? ¿He hecho algo mal para que tenga esa reacción? Si desde el lunes no hemos coincidido ni el ascensor…


    —Piensa pequeño saltamontes, solo tienes que pensar, echar la vista atrás y acertarás —me dijo mientras subíamos en el ascensor—. Por cierto, se me olvidaba, llevo toda la semana queriéndotelo decir y al final entre unas cosas y otras, se me va. El viernes que viene es el último día de trabajo y es la cena de Navidad de la empresa.


    —No estoy para mucho pensar ahora mismo. Solo me quedo con que yo no he hecho nada, si quiere estar así tiene dos problemas, estar o no estar, esa es la cuestión. No sabía lo de la cena y, ¿cómo va? ¿Hay que ir vestidos de alguna manera? ¿Dónde es y a qué hora?


    —Dame un respiro mujer, que aún no le he dado ni un sorbo al café y no puedo procesar tantas preguntas de golpe —me comentó riendo—. Ven, vamos a mi despacho y nos sentamos diez minutos y mientras nos tomamos el café te lo explico todo. Ya después nos ponemos las pilas y arrancamos el día que se hará intenso. Eh, y por lo del jefazo ni te preocupes, ¿vale? Te lo digo yo, confía en mí. No quiero verte con esa mirada más, ¿de acuerdo? 


    Sólo asentí, no dije nada más, la verdad es que me había quedado muy desanimada. Me había chocado mucho su reacción. Imagino que por eso Adam, me remarco su último comentario. Lo seguí hasta su despacho y nos sentamos cada uno en una silla quedado frente a frente.


    —La cena es el viernes que viene como te he dicho, mira —sacó una tarjeta de su cajonera—, ábrela, es la invitación que tendría que haberte dado hace unos días, pero con tanto trabajo se me pasó —mientras miraba la tarjeta siguió hablando—. Como ves ahí pone la dirección y la hora. Es en un hotel y cómo tienes que ir vestida ya es a tu elección, pero te digo que la gente se toma muy en serio estos eventos y van vestidos elegantes. Lo cual es a elección de cada uno, como si quieres ir en vaqueros. Puedes llevar un acompañante o ir sola, según quieras y te apetezca.


    —Vale, todo claro. Seguramente vaya con acompañante. No quiero ir sola, y menos después de lo de hace un rato —dije mirando hacia abajo e intentando disimular.


    —María, mírame —dijo echándose hacia delante en la mesa—. Cambia esa cara, en serio, ¿vale? Me parece perfecto que lleves acompañante, lo que me voy a reír y a restregar por la cara a cierto personaje que hoy se ha cubierto de gloria —dijo riendo. A mí no me hizo ninguna gracia. Me importaba bien poco lo que pensara esa persona si llegaba acompañada, si lo hacía era para no sentirme sola en según qué momentos y estar arropada por alguien de mi entorno. Tenía bastante confianza con Ana y por supuesto con Adam, pero ellos seguramente irían con otros acompañantes y a saber si coincidiríamos en la misma mesa o nos veríamos desde lejos.


    —No te preocupes Adam, se me pasará. Solo ha sido la impresión y que no me lo esperaba. Tampoco creo que me lo merezca, pero allá cada cual con sus actos. Bueno, me voy para mi despacho a seguir con mi parte que tenemos mucho lío.


    —Ok, cualquier cosa, telefonazo o un grito y acudo a ti en modo Tarzán, colándome por tu puerta. Vamos nena, que ya es viernes y quedan pocas horas para acabar la semana.


    —A ver si vas a aparecer por mi puerta haciendo el grito a lo Tarzán, eso sí, si no vienes con la vestimenta que llevaba el personaje no entras —le dije, haciéndole un guiño mientras me levantaba y abría la puerta, lo que le provocó una carcajada—. Sí, gracias a que ya acaba la semana, porque cada vez me está costando más llevar el día de hoy.


    Estaba acomodándome en mi despacho cuando de repente empezó a sonar el grito de Tarzán. No pude más que echarme a reír con todas mis ganas, mientras escuchaba como Adam, hacía lo mismo desde su despacho. Lo había conseguido, me había sacado la sonrisa, y no se le había ocurrido otra cosa que buscar el sonido para ponerlo bien alto y que se escuchara en toda la oficina. No sé qué pensarían mis compañeros al escucharlo, se habrían quedado alucinados preguntándose qué era eso y a qué venía, pero me daba igual, me había devuelto la sonrisa y poco me importaba lo demás. 

  


  
    Capítulo 16


    


    La mañana pasó lenta para no variar la semana. Quedaba poco para la hora del desayuno y en nada bajaría al encuentro de Ana. Eso si conseguía dar dos pasos seguidos, porque ni el calefactor consiguió hacerme entrar en calor. Las oficinas estaban a buena temperatura con la calefacción, pero que le iba a hacer, una que es friolera y una vez metido el frío en el cuerpo no había manera de quitarlo.


     Estaba deseando llegar a casa y darme un baño. Hoy no me lo pensaría y llenaría la bañera con agua bien caliente para relajarme. Un cierre perfecto de semana. Aunque me hubiera gustado que ese cierre incluyera quitarme la sensación que se me había quedado con cierta persona que me había dejado bastante tocada. No conseguía quitármelo de la cabeza, no lo quería reconocer, pero me había afectado más de la cuenta, estaba triste y no entendía nada. La última vez que coincidimos fue el día de lluvia que se ofreció a llevarme.


    Una llamada en mi móvil cortó mis pensamientos…


    —Hola tito. ¿Cómo estás? —contesté con ilusión, hacía más de una semana que no hablábamos, al final no conseguí contactar con él, para explicarle mi buena suerte con la entrevista. A veces por su trabajo estaba desaparecido durante varios días o incluso semanas y no lo podía localizar. Me costó asimilarlo y aprender con el tiempo a no preocuparme de más durante ese tiempo, era su pasión por la cual se desvivía.


    —¿Cómo está mi sobrina favorita? Te he echado de menos cariño. Perdona que no pudiera devolverte la llamada, pero ya sabes cómo va este trabajo, tesoro. Espero que todo esté bien, cada vez que no puedo atenderte me imagino cualquier cosa y si me necesitaras y no pudiera estar para ti, me daría algo.


    —No tienes otra —le dije riendo—. No te preocupes, todo está bien. Solo te llamé para contarte lo de la entrevista de trabajo. ¿Te acuerdas que te lo comenté? Lo que se me pasó y no me acordé que no podrías atenderme, ya me habías avisado que no estarías disponible durante unos días. Fallo mío que te preocuparas, lo siento, si me avisas es para que no te llame a no ser que sea algo grave. Si alguien tiene que preocuparse soy yo por ti.


    —Aunque tuviera veinte sobrinas seguirías siendo mi favorita. Me quedé preocupado porque nunca me llamas sabiéndolo, le pedí un favor a Carlos para que te echara un ojo para quedarme tranquilo y asegurarme que todo estuviera bien. Joder, es verdad, si es que he estado tan metido en mis cosas que ni me acordé cariño. ¿Cómo fue? Te noto un poco más seria de lo normal, ¿es debido a eso?


    —Lo siento de verdad. No quería que te preocuparas y ni mucho menos darte más trabajo. Ni cuenta me di de Carlos. No, no, fue genial la entrevista. Estoy muy contenta, empecé este lunes a trabajar y todo perfecto. He tenido mucha suerte. Tranquilo es un día raro, por eso me notas así, pero ya pasará.


    —Cariño es nuestro trabajo, si me dijeras que sentiste la presencia de Carlos, entonces sí que sería un problema. Como me alegro, que noticia más buena, no sabes el peso que me quitas de encima —sabía que era así, estaba muy preocupado—. Eso lo tenemos que celebrar, ¿eh? A ver si consigo quitarme trabajo de encima y voy a verte tesoro, tengo muchas ganas de achucharte y que me cuentes todo tranquilamente.


    —Gracias tito. Cuando puedas, estaré deseándolo, yo también tengo muchas ganas de estar contigo. 


    —Pues me organizo el trabajo que me espera a partir de hoy, tengo que poner en regla bastante papeleo, ya sabes cómo va, es una locura todo lo que tengo que presentar una vez acabado el trabajo de campo. Pero en cuanto tenga un hueco me presento en tu casa, por ahora tengo varias semanas tranquilas y no tendré que desaparecer. A ver si podemos pasar unos días de estas Navidades juntos. Cariño, te tengo que dejar ya, me reclaman. Cuídate mucho y por ahora estoy disponible para ti las veinticuatro horas del día, ¿ok? Te quiero.


    —Tranquilo, cuando tú puedas estará bien, yo encantada. Ojalá podamos vernos unos días en estas fiestas, me encantaría. Que vaya muy bien y cuídate mucho por favor. Yo también te quiero. 


    Me había alegrado la mañana, escuchar su voz y sentirlo cerca cada vez que acababa una misión me daba paz y tranquilidad. Era inevitable preocuparse. Mi tío, hermano de mi madre, para mí, “tito” desde que tengo uso de razón, se llamaba Daniel. Nos llevábamos diez años y teníamos una relación muy estrecha, con tan poca diferencia de edad crecimos juntos como hermanos. Era agente de policía. Era su pasión desde bien pequeño y luchó hasta conseguirlo. La verdad es que no le fue complicado porque lo llevaba en la sangre, como se suele decir, y valía muchísimo en su profesión.


    Metida en mis pensamientos bajé al encuentro de Ana, que ya me esperaba cerca de los ascensores.


    —Vamos María. ¿Preparada para entrar en calor? No sé tú, pero yo estoy congelada, estoy rezando para que el sensor de la puerta principal se averíe, por Dios, que frío entra cada vez que se abre.


    —Hola guapa, frío es poco. Aunque tú lo tienes peor, la verdad. Yo estaría con el chaquetón puesto o me reservaría el derecho de admisión y no dejaría entrar a nadie —le dije sonriendo—. Vamos a por algo calentito y de comer que hoy necesito extra de todo.


    Entramos en la cafetería y nos sentamos en una mesa que quedaba al fondo. No tardaron en venir a tomarnos nota.


    — Adam me ha comentado que el viernes que viene es la cena de Navidad de la empresa.


    —Vaya, pensaba que lo sabías, ni me acordé de sacar el tema estos días. Si lo llego a saber te habría avisado con más tiempo.


    —Tranquila, tampoco necesito mucho plazo con antelación para saberlo. Estoy pensando en si ir o no, con eso te lo digo todo…


    —Tienes que venir María —en ese momento nos trajeron el desayuno, café con leche bien caliente para mí y un sándwich tostado y para Ana, un Cola Cao y unas tostadas—. No es que sea para tirar cohetes, pero se pasa un buen rato. A ver que no es por quitarle méritos a la celebración, me refiero a la gente y eso, que cada uno va a lo suyo.


    —Ya, me puedo hacer una idea. Si me decido a ir será por pasar un tiempo contigo y con Adam y por no hacer el feo de no asistir, pero ya te digo que ningunas ganas tengo, y menos con lo que me ha pasado hoy… —le conté el encuentro con Álvaro para ponerla en situación, teníamos confianza y me sentía a gusto hablando con ella.


    —Vaya, que extraño. Álvaro no es así, es el saber estar personificado. Siento mucho la situación, pero como bien dices, tú puedes estar tranquila que no tienes culpa de nada, lo que sea será asunto de él. Que eso no te frene y demuéstrale que te da exactamente igual su presencia y como se ha comportado.


    —Ese es el problema, que no me da igual. Se me va a notar, que mi cara es un espejo de cómo me siento, pero bueno, no sé, puede que vaya, haga acto de presencia y me voy en cuanto pueda. 


    —Venga que, seguro que pasamos un buen rato, es la despedida y ya no nos veremos hasta el año que viene —dijo sonriendo.


    —Para el año que viene tampoco queda tanto, que dicho así parece que no nos vayamos a ver en bastante tiempo —le devolví la sonrisa —. No sé ni que ponerme y con las pocas ganas que tengo…


    —Con cualquier vestido estarás genial. Yo voy a ponerme uno que me he comprado para la ocasión, pero porque no tenía nada a lo que echar mano. No suelo asistir a eventos de este tipo y el del año pasado no me lo voy a volver a poner que hacen fotos y no quiero llevar el mismo.


    —Encima fotos, con lo poco que me gustan… Bueno, ya veré si me animo y voy de tiendas, porque tengo alguno, pero no sé si encajarían para la ocasión. ¿Irás acompañada? 


    —Sí hija, con fotógrafo profesional y todo. Parece más una boda que una cena de empresa. Ya verás que encuentras el vestido perfecto. Sí, me llevo a mi primo de acompañante —me dijo sonriendo.


    —Qué nivel. Pues nada, habrá que estar toda la noche posando para que no nos saquen unos robados en el momento más inoportuno. Si voy, seguramente se lo comente a mi amigo David. No me apetece ir sola, la verdad.


    —Pues vienes con tu amigo y a pasarlo genial. Total, llegaremos, cenaremos y habrá música después. Muy mal tampoco lo vamos a pasar. Lo que no sé es si estaríamos muy lejos en la cena, ojalá nos tocara en la misma mesa, saldría redonda la noche.


    —Si supiera quién organiza las mesas le haría una visita para ver si conseguía averiguar algo —le dije sonriendo—. Bueno pues el momento de descanso se acabó. Vuelta al ruedo que tengo unas ganas de que finalice el día…


    —Si me entero de algo te lo digo y vamos las dos con una botella de vino a hacerle una visita. Qué rápido pasa el tiempo aquí, a gusto y que largo se hacen los minutos ahí fuera —dijo, mientras nos levantábamos.


    Nos despedimos y cada una fue hacia su puesto de trabajo. Ya quedaba menos, intentaría pasar las horas que me quedaban de la mejor manera posible para que no se hiciera tan pesado el día. 


    Y así fue, cuando me quise dar cuenta era la hora de salir y dar por terminada mi primera semana de trabajo. Me despedí de Adam, que seguía concentrado en su despacho, según me dijo aún le quedaba un rato antes de irse. Me ofrecí a ayudarle, no es que tuviera muchas ganas, pero el trabajo mandaba. Enseguida rechazó mi ofrecimiento y me mandó a descansar. Pues eso hice, salir pitando de las oficinas después de despedirme de Ana, para meterme pronto en casa. En el camino compré algo para comer, no me apetecía meterme a esa hora en la cocina. Fue llegar, comer y echarme un rato en el sofá para descansar. La tarde pasó rápida leyendo, no me apeteció moverme más y cuando me quise dar cuenta, ya se había ido el día. Escuché los golpes en la pared de David de buenas noches y se los devolví. Era mi momento de máximo relax, iba a llenar la bañera para darme ese baño que tenía pendiente desde que me vino el pensamiento esa mañana. Agua bien caliente, al punto de quemar, una bomba de baño aromática y ya estaba lista para dar por terminado el día.


     

  


  
    Capítulo 17


    


    El sábado me levanté con fuerzas renovadas, había descansado bien, la semana de altos y bajos me dejó agotada. Después de tomarme mi tiempo para desayunar sin prisas, saqué el árbol de navidad y todo lo necesario para decorar la casa. Nunca perdí la ilusión que traían consigo estas fechas a pesar de todo lo vivido. Me volvía una niña pequeña disfrutando con los que tenía a mi alrededor. 


    El resto del día pasó rápido, recogiendo y organizando la casa, dejándolo todo hecho para poder disfrutar del domingo moviéndome lo justo. El rato libre que me quedó me dediqué a acabar de leer el libro de Ariadna. Había empezado a llover, me encantaba sentarme en el sofá escuchando la música que dejaban las gotas al caer. A veces salía a la terraza a disfrutar del momento, tenía una parte cubierta y me podía pasar un buen rato ahí, viéndola de cerca con la relajación que me daba.


    El día avanzó, tan inmersa estaba en la lectura que cuando me quise dar cuenta ya no tardarían en llegar Miriam y David. Preparé la mesa para dejarlo todo listo, poco tenía que hacer, porque la comida y el postre venían en camino. El timbre sonó y no tuve duda de quién fue la primera en llegar.


    —Traigo postre… Ábrete sésamo, que estoy congelada. —gritó Miriam, sin parar de picar con la mano en la puerta.


    —Hija que con el timbre ya me entero, no hace falta que tires la puerta abajo —le dije mientras abría y nos dábamos dos besos.


    —Ah era por si no me habías oído —fue directa a la cocina—. Ya está por aquí, ¿mi amor prohibido?


    —Déjate de amores prohibidos y tengamos la fiesta en paz, anda. No aún no ha llegado, al pobre le va a coger toda la lluvia.


    —Mal día para estar en la calle. Hace un frío Mari, y eso que de casa me he subido directamente al coche, pero ha sido el tiempo justo para que no me sienta las manos ni los pies.


    —Anda ve a quitarte el abrigo que en nada entrarás en calor. Yo como no me he movido en todo el día… —Me encogí de hombros. En el momento que Miriam entró a dejar todas las cosas en la habitación volvió a sonar el timbre.


    —Madre mía, David, como vienes… ¿Quieres ir a tu casa un momento a cambiarte? 


    —No te preocupes preciosa, la peor parte se la ha llevado el abrigo. Ahora me lo quito y si me dejas una toalla para el pelo, arreglado.


    —A ver si te vas a resfriar, sécate el pelo ahora mismo —le dije ayudándolo con la cena que traía.


    —Vale mamá, si quieres me puedes secar tú el pelo, con lo que me relaja…


    —No eres listo tú ni nada, has descubierto las Américas. ¿A quién no le relaja que le toquen el pelo? Porque yo entro en tal estado, que pueden hacer conmigo lo quieran que ni me entero… Ya sabes por dónde se va.


    —Vamos ahora mismo al lavabo tú y yo, que te voy a secar el pelo, seco sobre seco, eso tengo que verlo y como no te enterarás de nada… —dijo, moviendo las cejas de forma exagerada, lo que provocó una carcajada en los dos, y así nos encontró Miriam.


    —¿Qué es tan gracioso y me lo he perdido? Hola guapísimo —fue a darle dos besos a David.


    —Hola preciosa, un secador —dijo encogiéndose de hombros y otra vez nos empezamos a reír los dos.


    —Vale, no lo pillo, pero seguid riendo que eso es salud. 


    —Anda, mientras preparo todo en la mesa entra a secarte, que al final voy a tener que hacerte algo caliente para que entres en calor.


    —Tú te crees que puedes decirme esas cosas preciosas, esto es un sufrimiento constante, en un sinvivir me tienes… Estoy por quedarme mojado a ver ese algo caliente que me harías —me sacó la lengua a modo de broma y se fue riendo hacía el lavabo.


    Disfrutamos del momento con una botella de vino, hablando de la semana de trabajo de cada uno y degustando la cena que estaba deliciosa. Tenían razón las recomendaciones del restaurante, estaba buenísimo. En el momento de sacar el postre, David lanzó la única pregunta que no quería responder.


    —¿Y qué tal con tu jefe? —preguntó mirándome mientras bebía de su copa.


    —Que valiente eres, yo ni me atrevo a preguntar. La última vez que lo hice pensé que tendría que salir corriendo —dijo Miriam.


    —Que graciosa estás, ¿no? Deja ya el vino que te hace decir tonterías. Que sepas que esta noche no te vas a tu casa, con lo que has bebido la pasas aquí. 


    —Contaba con ello amiga del alma, ¿Qué te crees que llevo en el bolso? Una muda para mañana, porque el pijama me lo vas a dejar tú —me dijo sonriendo.


    —A ver, que al final desviáis el tema. Por cierto, mucho pijama y dormir, pero a mí nadie me ha invitado a la fiesta de pijama, siempre me pierdo la mejor parte, que poca consideración. No has respondido Mari, y eso puede ser muy bueno o muy malo —insistió David.


    —Si quieres dormir en el sofá, todo tuyo, sabes que mi casa es tu casa —le dije, encogiéndome de hombros—. No hay nada que contar —añadí mientras me giraba e iba a la cocina para dejar los platos que llevaba en la mano. Cuando volví los dos estaban mirándome a la espera.


    —Mira que sois pesados, ¿eh? —les dije, sentándome y cruzándome de brazos.


    —Pero si no hemos hablado ahora —dijo Miriam, mirando de reojo a David.


    —A mí me vas a venir con ese cuento. Con solo vuestras miradas no hace falta ni que habléis. 


    —Veo que el tema se te atraviesa. Vamos por partes, ¿sí? ¿Habéis tenido más encuentros como los que me explicaste? —preguntó David.


    —No —respondí, directa y sin ganas de profundizar más. A ver si había suerte y dejaban el tema. Pero mi gozo en un pozo, pues eso les puso más en alerta.


    —Ajá, no sé si seguir el interrogatorio David. Que está contestando con monosílabos y todavía hay cubiertos en la mesa —dijo Miriam.


    —¿Te han dicho alguna vez que calladita estás más mona? Pues mira, toma nota, ya lo sabes —le contesté a Miriam, con una mirada que la hizo levantar las manos al aire.


    —A ver María, que no te queremos agobiar. Si quieres nos cuentas, estamos aquí para escucharte y apoyarte, pero no quiero que te sientas mal. Si quieres dejamos el tema y ya está —me dijo David, pues mi incomodidad se notaba y sabía cuándo no tenía que presionarme. Solté un suspiro largo y me decidí a sacar parte de lo que llevaba dentro.


    —Ya lo sé, sé que fuera bromas os preocupáis por mí y os lo agradezco. Es que es un tema que me afecta más de la cuenta y más rabia me da que lo haga y aún más, admitirlo. La realidad es que no ha pasado nada —me encogí de hombros—. A principios de semana, cuando me viniste a recoger el día del diluvio, fue la última vez que hablamos. El viernes iba con Adam, saliendo de la cafetería a primera hora de la mañana, apareció y ni me miró y hasta ahí todo lo que sé. No me preguntéis más porque no tengo ni idea de nada.


    —¿En serio que ni te saludó? —Se sorprendió Miriam, y yo como reacción me encogí de hombros.


    —Pues yo veo muy claro el tema —dijo David, mientras me miraba, haciendo bailar el vino en la copa.


    —Hijo, pues ilumíname porque yo no veo nada ¿Qué ves claro? No tiene lógica ninguna —cogí mi copa y me la bebí de un trago, ya estaba agobiándome. Cuando la vacié David rellenó las copas de los tres.


    —Tiene más lógica de la que tú te crees preciosa. Piensa en qué momento fue vuestro último encuentro y la reacción posterior.


    —Otro como Adam que me dijo algo parecido, ¿os habéis puesto de acuerdo? ¿Qué tengo que pensar?


    —A ver Mari, que tú, muchos números y muy inteligente, pero ahora mismo no ves tres en un burro hija —dijo Miriam, con cara de haber descifrado el misterio.


    —Si vais a empezar así cojo y me acuesto, que iba muy bien la noche.


    —Está celoso —dijo David, cortando el tema después de darle un sorbo a la copa.


    —¿Qué está qué? Que me estás contando, eso no puede ser. Si no tenemos nada y no ha pasado nada para eso. Si no… — me callé, porque me vino un flash.


    —Exacto, ahí lo tienes preciosa. Me contaste que se ofreció a llevarte, y con todas las veces que habíais coincidido y de la forma que se acercaba a ti, tuvo que molestarle verme y que te subieras en mi coche. A saber, lo que se habrá pensado —dijo, encogiéndose de hombros.


    —No me lo puedo creer… ¿Y no es más fácil preguntar que dar las cosas por sentado? —Me llevé las manos a la cabeza, tanto pensar y comerme la cabeza para llegar a esta conclusión.


    —A veces con temas del corazón nos volvemos más tontos de lo que somos —dijo Miriam


    —¿Sabes que vamos a hacer? La semana que viene tengo todas las tardes libres, me preparé la semana solo para trabajar de mañana antes de las fiestas de Navidad. Voy a ir cada día recogerte al trabajo, ese se va a subir por las paredes porque ya nos vamos a encargar nosotros de que nos vea, y si es cierta mi suposición, enseguida lo sabré —me dijo, guiñándome un ojo.


    —David, que no quiero problemas…


    —Problemas ninguno, el que los tendrá será él, si estoy en lo cierto — contestó ante mi cara de agobio—. Tú te dejas llevar, soy yo preciosa. Solo quiero ayudarte y si no hay otra manera porque has dado con un cabezón que es capaz de callar y creer lo que a él le venga en gana, de alguna manera lo haremos estallar —Me lo quedé mirando durante unos instantes, sin saber si sería buena opción o no, al final asentí con la cabeza ante su propuesta. Total, que mal hacíamos, quien quisiera pensar algo que no era, poco me importaba.


    —Perfecto entonces. ¡¡Tenemos plan para desenmascarar al jefazo!! —gritó Miriam, lo que provocó que todos nos riéramos.


    —Como salga mal y me vea de patitas en la calle, ya puedes contratarme tú de secretaria, porque no he pasado aún ni el periodo de prueba y miedo me da jugar a ese juego—le dije, señalándolo con el dedo.


    —Tranquila preciosa, que eso no pasará. A las seis me tienes allí cada tarde.


    Ese tema quedó cerrado por el momento, y continuamos pasando la velada entre anécdotas de unos y otros. Bueno, yo no tenía muchas para contar, sólo les comenté la llamada de mi tío, y se pusieron igual de contentos que yo al saber que una vez más todo había salido bien. David, le tenía un gran aprecio y se caían mutuamente muy bien. Mi tío con solo saber lo acompañada y protegida que estaba con él, ya le ponía una alfombra roja directamente. La noche llegó a su fin y nos despedimos de David. 


    Miriam se quedó a dormir y no tardamos en meternos en la cama a descansar. El vino hizo efecto en ella, y no tardó en caer en un sueño profundo, a mí me costó más, ya que mi cabeza empezó a analizar toda la situación y lo que habíamos hablado. Me esperaba una noche de boxeo y de esquivar golpes, Miriam se movía mucho y todo lo nerviosa que era de día lo era de noche, pero me gustaba esos momentos en su compañía. El día acabó cerrando los ojos y pensando en la conclusión a la que habíamos llegado y en lo que me depararía la siguiente semana. Soñé con una mirada y un cuerpo que me hizo pasar una de mis mejores noches.
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    —Arriba dormilona —grité, saltando en la cama para despertar a Miriam. Si por ella fuese, no se levantaba hasta el día siguiente.


    —Déjame dormir un poco más mala amiga —dijo protestando y tapándose la cabeza con la almohada.


    —Mala amiga te voy a dar yo a ti… ¿Un poco más? ¿Sabes la hora que es? Si llevo levantada casi dos horas, venga arriba —la destapé mientras lo decía.


    —Que tengo frío, hija, así no hay quien pueda descansar a gusto —dijo, incorporándose y resoplando.


    —A gusto llevas durmiendo horas. Venga, que tienes el desayuno esperándote, eso sí, ya estará frío. Te espero en la cocina.


    Salí de la habitación escuchándola refunfuñar y me fui a preparar los cafés.


    —¿Tú no sabes que los domingos son para descansar? Qué hambre tengo —dijo mientras entraba en la cocina y cogía un croissant del centro de la mesa.


    —Sí, para descansar y hacer lo mínimo. Pero si te dejara no harías ni eso, no te quejes tanto que son las once y media de la mañana, la próxima vez te despierto a las ocho —le dije, poniendo los cafés en la mesa—, además, ¿hoy no tenías que ayudar a tu madre?, porque si mal no recuerdo, me lo dijiste hace unos días.


    —Y las poquitas ganas que tengo. Sí, se ha empeñado en decorar la casa hoy, precisamente hoy.


    —¿Y cuándo quieres que la decore, dentro de un mes? Anda deja de quejarte que eso no es nada. A mí me encanta —le dije, encogiéndome de hombros.


    —A ti. ¿Por qué no te vienes a casa? Mi madre estaría encantada, si la llamo ahora y se lo digo te hace tu comida preferida —me dijo con una sonrisa.


    —Tú lo que quieres es que yo vaya para que ayude a tu madre y vernos desde el sofá, que te veo. Pues iría encantada, ya sabes que me encanta pasar ratos con tus padres, pero hoy prefiero quedarme aquí y descansar. No pienso ni molestarme en hacer de comer, con lo que sobró anoche tengo suficiente. Me espera la última semana larga de trabajo y hoy no me mueve nadie de casa.


    —No me conozcas tanto que me asustas —dijo riendo—. Lo sé y ya van varias veces que me dice mi madre que cuando vas a ir. Por cierto, me dijo que para estas fechas te quería allí, sí o sí.


    —Te conozco mejor que tú misma, imagínate. Un día de estos me paso, que yo también tengo muchas ganas de verlos. Sabes que no tengo ningún plan para estas fechas, claro que iré.


    —Bueno plan tenemos, que nos vamos a vivir la vida loca tres días —dijo haciendo ojitos y levantando las cejas.


    —No me lo recuerdes que todavía lo estoy asimilando. Por cierto, ¿sabes ya adónde será? 


    —No, me llegó un mail diciéndome que durante esta semana acabarían de concretar todos los datos. No sé muy bien cómo va, según me dijo Virginia cuando me lo explicó, estamos como en un escaparate en la web y nos tienen que seleccionar.


    —No, si al final soy un maniquí posando y ni me he enterado. Qué vergüenza, como me vea alguien conocido ahí expuesta te enteras. Todavía entro a la página y borro todo. Espero que al menos hayas elegido una foto decente.


    —Quieta parada que te conozco, no me seas tan rápida, ¡qué vas a quitar tú! Por lo que me han explicado esta página de contactos funciona así, no sé cómo van las demás, además si te ve alguien conocido no creo que ni te enteres porque seguramente esa persona tampoco quiera que lo sepas. La mejor foto que tenemos juntas, vamos en pack —dijo sonriendo.


    —A ver si se van a pensar que queremos citas dobles y nos vemos en un intercambio de parejas o algo peor. A mí cosas raras las justas, ¿eh? Que los dejo planchados al primer comentario y salgo por la puerta grande.


    —Que no mujer, que no va así la cosa. Ya sé que tardas poco en quitártelos en encima, doy fe —dijo riendo, me conocía bien y no era la primera vez ni sería la última que echaba mano a mi carácter cuando la ocasión para mí lo requería—, aunque si no me gusta el mío ni a ti el tuyo siempre podemos cambiar, eso sí cada una a lo suyo que yo, eso tampoco lo veo.


    Después de desayunar Miriam se fue y yo me quedé en casa relajada. Bienvenido silencio y tranquilidad que eran tan necesarios para mí en ciertos momentos. Mientras comía me decidí a enviarle un mensaje de Messenger a Ariadna, quería darle la enhorabuena por su trilogía y decirle que me había encantado, y ya de paso saludarla.


    —Buen domingo Ariadna. ¿Cómo va todo? Espero que genial, te escribía para comentarte que ayer acabé de leer la trilogía de Daniela y me ha encantado. Quería darte la enhorabuena una vez más —no tardó en contestar.


    —Hola hermosura. Todo perfecto cariño ¿Cómo estás tú? Muchas gracias, no sabes lo que me alegra escuchar que la has disfrutado.


    —Me alegro que todo esté perfecto. Bien, parece que todo se ha encarrilado, encontré trabajo por fin y estoy muy contenta. Estas Navidades serán diferentes.


    —No sabes qué alegría me da. Me alegro mucho por ti preciosa. Tenemos que organizar algo para vernos dentro de poco, hay que celebrarlo.


    —Claro, lo miramos y en cuanto podamos, hacemos por vernos. Me encantaría. 


    —Eso está hecho, ya te voy informando preciosa.


    Nos despedimos quedando en hablar en unos días. Tenía toda la tarde por delante y no pensaba hacer nada más que estar en el sofá viendo alguna película o serie.


     El día pasó rápido y llegada la noche me levanté para prepararme algo de cenar. Me haría algo ligero y sin complicación, no tenía ganas de liarme en la cocina. En el momento que me levanté del sofá sonó el timbre.


    —Hola preciosa, mira lo que tengo aquí para ti. —Me dijo David, levantando una bolsa.


    —No me digas que eso es lo que creo que es, porque si lo es, te como enterito.


    —Lo es, lo es… Qué recibimiento, si lo sé te lo traigo antes. Con solo oír de tus labios esas palabras vale la pena. ¿Empezamos? —dijo, entrando y dirigiéndose a la cocina.


    —¿Empezamos a qué? Oh, por favor qué hambre me ha entrado. Con estas sorpresas puedes venir cuando quieras, ya lo sabes.


    —A ver esto no es serio, ¿eh? No puedes recibirme así, decirme que me comes entero y después añadir que te ha entrado hambre, súmale lo de hacerme algo caliente de anoche y, boom…Que uno es débil preciosa y piensa de todo menos en lo que traigo en estas bolsas. ¿Por dónde quieres empezar? Soy todo tuyo —lo dijo, quitándose el abrigo y abriendo los brazos. 


    —Tú, quédate en esa postura que yo voy a coger esa bolsa —dije señalándola— y cuando quieras bajar los brazos a lo mejor ya no queda nada para comer, quien avisa no es traidor —le dije pasando por su lado, riendo para coger los platos y poner la comida mejicana que había traído.


    —Y tan en serio que lo dices, te conoceré yo… Capaz eres de dejarme aquí de pie esperando y ponerte a comer tan tranquila. Anda, dame que te ayudo.


    —¿Acaso lo dudas? —le dije riendo— Me has salvado de comer cualquier cosa. No tenía ganas de meterme en la cocina, me has leído la mente pensando que la comida viniera a mí.


    —Ni por un segundo lo dudo, como que lo he visualizado y todo ¿Por qué te crees que la he traído? —me dijo riendo.


    El momento fue breve, al día siguiente había que madrugar, me comentó que tenía la semana movidita, al haberse dejado las tardes libres, las mañanas serían una locura y desde mucho más temprano de lo habitual. Se quedó lo justo para cenar y enseguida se fue, recordándome que esa semana tenía chofer particular cada día por la tarde. Como para olvidarlo, no le había dado ya suficientes vueltas en mi cabeza, hasta que llegué a la conclusión que no tenía nada que esconder, que ya todo me daba igual y quien mejor que mi amigo para arroparme, con el plus de llegar antes a casa y más directa, no podía pedir más.


    El día llegó a su fin y con ello meterme en la cama a descansar. Con todo preparado para comenzar la semana, me dejé llevar por el sueño y el subconsciente se fue a aquello que muy interiormente en mí, no podía olvidar. Pasé otra noche más experimentando lo que me negaba a aceptar y el recordatorio a la mañana siguiente no me haría empezar bien la semana, pero por el momento disfrutaría de ese sueño del que me hubiera gustado no despertar.
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    El inicio de semana pasó rápido, cuando quise darme cuenta ya estábamos a mitad de semana. El intento de David, salió frustrado y no pudo llevar su plan a cabo al no coincidir con Álvaro, pero no perdió oportunidad y aprovechó bien el tiempo dándose a conocer a Ana.


    El primer día cuando vino a recogerme y fui a su encuentro, lo vi muy relajado apoyado en el mostrador de la recepción, riendo y hablando con ella. Así inició una rutina que hasta hoy miércoles se había repetido cada día, donde las sonrisas y miradas entre ellos iban en las dos direcciones.


    —Buenos días Ana, vamos a comernos el día —la saludé al llegar el miércoles con el puño en alto y dispuesta a que fuera verdad. A las puertas de unos días de vacaciones como que las energías se multiplicaban.


    —Buenos días María, que fuerza de buena mañana. Eso espero porque por ser los últimos días se me van a hacer eternos, siempre me pasa.


    —Pues yo todo lo contrario, como que me motiva más, solo con saber que quedan tres días por delante y después desconexión de todo, me da subidón.


    —Pues ya me darás un poco cuando me falte algo de ese subidón —me dijo riendo.


    —Bueno, y… ¿no tienes nada que contarme? —le pregunté, apoyándome en el mostrador, mirándola con cara de interrogación y notando que se ruborizaba.


    —¿Contarte? No sé qué podría ser, que hoy es miércoles y nos quedan tres días de trabajo y que en nada estamos desayunando. Por cierto, ¿ya tienes vestido?


    —Ajá, eso no hace falta mujer, que lo sé. Me refería si no tienes nada que contarme de cierto hombre que viene por las tardes a recogerme, muy guapo y simpático él —le dije, levantando las cejas—. Sí, ya tengo el vestido perfecto para la cena, negro, elegante… Fui con mi amiga Miriam el lunes y misión cumplida.


    —¿De David? No sé qué tendría que contarte. Sí, que es muy amable, simpático y me ha caído genial. Me alegro, irás perfecta, me encanta como suena.


    —Te dejas lo de guapo —le remarqué—. Gracias, no tengo intención de ir perfecta, solo lo vi en el escaparate, el vestido me llamó, entré a probármelo y, touché… Iremos, que tú también irás perfecta.


    —¿Qué? —Me miró como quien no se entera.


    —Que has dicho muy amable y simpático, que lo es, por supuesto, pero te has saltado la parte de guapo, y añadiría, atractivo —le dije sonriendo.


    —Bueno, eso salta a la vista, sí —Cada vez el color de su piel subía un tono más.


    —A la vista saltan muchas cosas —le dije guiñándole un ojo—. Por ahora no te presiono más, he hecho la avanzadilla y ya en otra ocasión con más tiempo hablamos. Ahora subo guapísima, nos vemos a la hora del desayuno como siempre. Que vaya muy bien y ya verás cómo pasan rápido las horas y en nada estamos tomando café —me fui lanzándole un beso al aire.


    —Con más tiempo hablamos tranquilamente —me dijo sonriendo—. Igualmente, María —escuché su despedida mientras me dirigía hacía el ascensor. 


    Iba sumida en mis pensamientos, imaginando la posibilidad de que, entre Ana y David, surgiera algo bonito y especial. Los dos se lo merecían y no podría desear a nadie mejor que ellos para cada uno. A buena hora a David se le ocurrió la idea de venir a recogerme, pensé con una gran sonrisa.


    Camino de mi despacho pasé rápido a dar los buenos días a Adam. El momento fue breve y apenas sin pararme. Estaba al teléfono, nos saludamos con la mano y nos dimos unos buenos días, bajito. Me dirigí a mi despacho dispuesta a comenzar para poder darle punto y final lo antes posible al día. 


    Acercándome a mi mesa vi un paquete envuelto en el que no me había fijado al entrar. Me extrañó y enseguida pensé que había sido cosa de Adam por motivo de la Navidad que se acercaba, lo cual descarté al leer la nota dirigida a mí… “Un día, conseguiré que te derritas entres mis manos, como estos bombones lo harán en tu boca”. Por lo que decía en la nota estaba claro el contenido, lo desenvolví y apareció una gran caja de bombones con forma de corazón.


    Me quedé un buen rato mirando la nota, intentando descifrar quien podría haber sido el remitente, no estaba escrita a mano. Tenía poco contacto con nadie, había hablado lo justo con mis compañeros de trabajo y mi cabeza empezó a dar vueltas intentando encontrar el sentido a todo. Solo una persona se me vino a la mente, pero enseguida la descarté porque era imposible. Me dirigí al despacho de Adam, para saber si él, podría saber algún dato que me aclarara algo.


    —Buenos días Adam, ¿tienes un momento? —le dije, asomándome por la puerta.


    —Buenos días nena, para ti siempre, pasa.


    —Es que verás, te quería hacerte una pregunta…


    —Dispara, siempre que no sea a matar —me dijo riendo, pero enseguida cambió el gesto al ver mi cara—. ¿Ha pasado algo?


    —Pues que he llegado a mi despacho y encima de la mesa habían dejado esto —puse la caja de bombones en su mesa—. Primero pensé en ti por las fechas en las que estamos, pero con esta nota que llevaba lo descarté al momento —le dije, mientras se la enseñaba—. Deja muy claras las intenciones. Quería saber si tú has visto a alguien entrar en mi despacho o si sabes algo.


    —No sé nada y esta mañana te aseguro que no ha entrado nadie porque he tenido la puerta abierta todo el rato desde que llegué, hoy he sido el primero en encender las luces de esta planta —me dijo, mientras cogía la caja y leía la nota con una sonrisa—. Sea de quien sea, nos lo vamos a comer tú y yo a su salud, que así compartimos amor y nos derretimos los dos, ya que da unas instrucciones muy claras la nota. 


    —Pues nada, a la salud de quien sea nos va a alegrar el día. Ahora mismo voy a la cafetería a por unos cafés, ¿te apetece? 


    —Hay cuatro cosas en la vida a las que nunca se les puede decir que no nena, y el café es una de ellas. Vamos, te acompaño y así me despego de esta silla por un momento, que el día se presenta pegado a ella. Tengo que hablar con el jefazo para que tenga un detalle por Navidad y nos las cambie, que uno ya tiene cierta edad y cada vez que me levanto me cruje algo.


    —Ya será para menos hombre —le dije riendo—. Vamos a por esos cafés y lo tomamos endulzándolos con el chocolate. Dos placeres a los que no se puede renunciar, ya me dirás los otros dos —acompañé la frase sacándole la lengua.


    —Ay nena, yo todo lo que sea placer no renuncio a nada. Mi querida Eva, anota en esa cabecita mágica que tienes, café, chocolate, sexo y viajar ¿Qué te parece? Cuando tú quieras te demuestro porque con el paso de los años he llegado a esa conclusión, me encanta enseñar nuevos conocimientos —me respondió riendo.


    —Pues no suena mal —le dije, mientras él giraba el cuello a tal velocidad, que pensé que le crujiría algo más y con la boca haciendo un círculo perfecto por la sorpresa—. No te emociones, que he dicho que no suena mal lo que dices, no quiere decir que me des lecciones —acabamos riendo.


    —Una pena, una gran pena me acabas de dar. Ahora necesito comerme la caja entera de chocolate para quitármela y ni se te ocurra pedirme por el disgusto de buena mañana que me acabas de dar.


    Y eso hicimos, bajar por nuestros cafés y subir a su despacho para disfrutar antes de empezar el día, de un momento de desconexión. 


    Las horas pasaron relativamente rápidas, apenas me moví de su despacho con el tema que nos traía de cabeza. Habíamos adelantado, pero aún teníamos mucho por delante, por el momento no habíamos llegado al punto de empezar a descubrir ningún dato relevante, pero era tanta información desde el inicio, que nos llevaría bastante tiempo dar con algo. No desconectamos ni a la hora del desayuno ni de la comida, no queríamos perder el ritmo ni la concentración. 


    Adam, bajó por algo para reponer fuerzas en cada ocasión y seguir adelantando lo máximo posible. A un lado quedó apartado el tema de la nota y los bombones, que bien a gusto nos fuimos comiendo. El día transcurrió de la misma manera y cuando nos quisimos dar cuenta, ya era el momento de dar por terminada la jornada.


    —Bueno pues por hoy ya está, tengo la cabeza que, si veo un solo número más creo que me sale por la boca al hablar —dijo, mientras se incorporaba y estiraba en la silla, con crujido de cuerpo incluido.


    —Pues no era mentira, no —le dije riéndome, lo cual provocó que él, me siguiera—. Ya puedes pedir una buena silla para estos Reyes o un bono de masajes, que tampoco vienen mal.


    —Que yo no te miento nunca nena, que, si digo que me cruje todo, es porque es así. Me acabas de dar una buena idea, amplío mi lista de indispensables, ya van cinco. Anotadas quedan esas dos cosas, a ver si tengo suerte y caen. Venga, recoge que por hoy el día ya ha acabado. Nos merecemos un descanso, ya solo quedan dos días para desconectar.


    —Ya verás cómo Santa o algún Rey Mago se porta genial. Día superado, que ganas tenía de terminar —le comenté incorporándome. A mí no me crujió nada, pero un buen masaje para el dolor de espalda que tenía no me vendría nada mal, ya tenía trabajo extra David, pensé—. Hasta mañana Adam—me despedí mientras terminaba de recoger todos los papeles y me dirigía hacia la puerta.


    —Descansa nena —se despidió mientras se ponía el abrigo.


    Dejé todo bien recogido en mi despacho y ya preparada salí en busca de David. Me había retrasado unos diez minutos, pero estaba segura que ni se habría dado cuenta al estar en buena compañía. No dudaba que al bajar vería la misma escena de cada tarde a esta hora.
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    Y así fue como me los encontré, entre sonrisas y miradas, Ana ya estaba preparada para irse y fuera de su puesto de trabajo. Apoyada en el mostrador con David, más cerca de lo normal. 


    —Hola chicos —los saludé al llegar devolviéndome ellos el saludo.


    —Preciosa, tu carroza te espera en la puerta —David, me hizo una reverencia exagerada.


    —Y no sabes lo feliz que me hace, que esta semana voy a rastras. No me vendría mal un buen masaje, ahí lo dejo.


    —Eso está hecho, sabes que solo tienes que decirme ven y lo dejo todo. Ana, ¿quieres que te acerque a casa o a algún lado? 


    —Oh, no te preocupes, voy a aprovechar para hacer unas compras de Navidad que voy con retraso, muchas gracias — le respondió con una sonrisa preciosa.


    —Nada mujer, sería un placer, otro día será —le dijo él, devolviéndosela—. Y si también necesitas quitarte tensiones algún día, solo tienes que decírmelo —le hizo un guiño y los colores en ella subieron, cosa que provocó una gran sonrisa en David.


    En ese momento escuché dos voces muy conocidas que se acercaban a nosotros. Intenté que David me mirara haciendo gestos con la cara e intentando que no resultara muy obvio, cosa que no conseguí porque al mirarme David, su cara pasó a interrogación, solo le faltó preguntarme que me pasaba, menos mal que fue rápido y supo interpretar la situación.


    —Hola grupo —nos saludó Adam al llegar. Al lado de él, un Álvaro casi mudo y serio. Casi, porque de su boca solo salió un “hola” escaso y su nombre. Adam se presentó a David y Álvaro, lo siguió—. Mis chicas, qué pocas ganas tenéis de iros —nos dijo a Ana y a mí—. Deseando estoy de salir por la puerta.


    —Nosotros ya nos vamos, ¿verdad, preciosa? —comentó David, mirándome y echándome el brazo sobre el hombro, intentando cortar el silencio incómodo que se había creado—. Tenemos muchas cosas que hacer y meterle mano a ese cuerpo para que resucite.


    —Sí claro, vamos —cuando me dirigí a despedirme de todos vi que Adam estaba evitando reír y Álvaro, no dejaba de mirarme fijamente—. Hasta mañana.


    Salimos junto a Ana y nos despedimos de ella en la puerta por última vez ese día. En el trayecto aproveché para decirle a David, que hiciera una parada en el supermercado, así una vez en casa ya no tendría que volver a salir. El final del día no me había dejado una buena sensación después del encuentro.


    —Ya está preciosa —Me dijo dejando la última bolsa en la cocina—. Ahora me vas a decir porque esa cara de mosqueada, de, “en cuanto hable te vas a enterar o, no sé si estoy triste” —dijo, apoyándose en la encimera de la cocina con los brazos cruzados—. Has hablado lo justo, suéltalo.


    —No es nada, te agradezco todo lo que haces siempre por mi David, pero es que me he sentido muy incómoda antes, solo es eso —le dije, encogiéndome de hombros.


    —A ver, lo de antes ha salido como queríamos, no tienes que tener esa sensación. No hemos dicho ni hecho nada malo. Tú, tranquila que el plan va perfecto, te lo digo yo. Y puede que te hayas sentido incómoda, pero la parte que habla ahora es la tristeza —vino hacía mí, para darme un abrazo.


    —No era broma lo del masaje —le dije flojito mientras seguía abrazándome—. Tengo muy cargada la espalda, entre las tensiones y tantas horas en la misma postura…


    —¿Quieres qué te lo dé ahora? Voy a casa por la crema y empezamos —Me preguntó mirándome, siempre dispuesto a hacerme sentir mejor.


    —Me sabe mal darte trabajo, pero te lo agradecería, me molesta bastante —le comenté haciendo un puchero.


    —Ya encontraré la manera de que me lo agradezcas. Venga, ve preparándote que voy a casa por la crema y enseguida vuelvo. ¡Te quiero sin ropa y en la cama! Tú decides lo que te dejas puesto. Joder, que bien suena eso… —mientras acababa de decirlo empezó a reírse por la cara que le puse y acabamos los dos riendo, se fue dándome un beso en la frente.


    El masaje me sentó genial. En ese momento lo agradecí, aunque sabía que al día siguiente me dolería todo. David se despidió y yo me quedé relajada en el sofá dejando acabar el día. Seguía con una sensación rara, no sabía si lo que había planeado David, saltaría por los aires, necesitaba un acercamiento no distanciarme más, con solo estar como al principio con Álvaro me bastaba, pero que ni siquiera me dirigiera la palabra no lo llevaba nada bien. Empezaba a reconocer que sentía algo hacía él y sí, la pena se había apoderado de mí en ese momento.


    La semana había volado, el viernes llegó y solo quedaban las últimas horas por delante. Llevaba poco tiempo trabajando, no es que las necesitara mucho, pero la verdad que, con la intensidad de todo, necesitaba desconectar y poner tierra de por medio para descansar, analizar y aclarar todo.


    Al entrar saludé a Ana y le comenté que iba a dejarlo todo y bajaría a la cafetería a por algo caliente, el día había amanecido muy frío, solo pensaba que vaya gracia me iba a hacer esa noche en cuanto me pusiera el mini vestido que me había comprado para la cena. Por más que lo pensaba siempre acababa en lo mismo, le faltaba tela, y no tela normal no, a poder ser lana, cuanto más, mejor, pues me iba a congelar.


    Iba en mis pensamientos con escalofríos incluidos, cuando llegué a la puerta de mi despacho. La de Adam estaba cerrada, no había llegado aún. Abrí y al encender la luz me quedé sin respiración. Cerré la puerta rápido para que nadie pudiera ver lo que había dentro. Todo estaba desordenado y fuera de sitio. Papeles por el suelo, los cajones abiertos y alguno fuera de su lugar, el ordenador encendido y el teclado tirado a un lado de la mesa desconectado de la torre. Los archivos que quedaban a la derecha de la mesa estaban abiertos y varias carpetas fuera de lugar.


     No salía de mi asombro, pensando qué narices había ocurrido. Bueno lo ocurrido me quedaba claro. Pero, ¿con qué fin? Pregunta tonta también cuando los nervios atacan, porque tenía claro el motivo de la nueva decoración. Conforme iba revisándolo todo sin tocar nada, que bastante lata siempre me había dado mi tío con temas así, si te pasa esto actúa así, si te pasa lo otro… Vi una hoja de papel escrita a ordenador con pocas palabras pero que bastaron para acabar de asustarme. “Te arrepentirás de haber entrado”.


    Con el corazón en un puño salí cerrando tras de mí, dispuesta a ver a Adam, pero su puerta seguía cerrada, no había llegado. Solo había otra persona que sabía todo y hacia allí me dirigí aparentando normalidad, no iba a dar el gusto a nadie de verme alterada, si es que la persona que lo había hecho se encontraba entre los compañeros de mi planta. No cogí ni el ascensor, no estaba para meterme en una caja estrecha por los nervios y en cuanto no estuve a la vista de nadie, bajé las escaleras de dos en dos hacía el despacho de Álvaro.


    Estaba acercándome cuando mi mala suerte me llevó a encontrarme con su secretaria. Lo que hubiera dado porque no se encontrara en su lugar de trabajo, estaba yo para hablar o para que me tocaran mucho la moral con según que comentarios.


    —Hola Rebeca, buenos días ¿Está Álvaro en su despacho? Necesito comentarle unas cosas —le dije tranquila y todo lo educada que pude ser, esperando no tener ningún percance, pero demasiado pedía.


    —Me parece que te equivocas de despacho y de jefe. Es con tu amiguito Adam, con quien tienes que hablar de temas de trabajo —me dijo, mirándome de arriba abajo y con una sonrisa que no me gustó nada.


    —Me parece que no has entendido lo que te acabo de decir… Voy a ir lenta, ¿vale? Venga lo intento otra vez despacio… Rebeca, ¿está Álvaro en su despacho? —le dije, deletreando cada palabra y con toda la ironía, me faltaba poco para saltar por encima de su mesa con los nervios que tenía—. Mira qué sencilla pregunta. ¿La puedes responder si eres tan amable o pico directamente a su puerta? 


    —Pero quien te has creído que eres para responderme así —me dijo enfadada y con voz más alta de lo normal, llamando la atención, creo que vi algún rastro de humo salir de su cabeza.


    —Esa sí que es buena. Primero, mide tus palabras y cómo te diriges a las personas, y entenderás cómo te responden, que eres, “miss simpatía”.


    —¿Pasa algo? —escuché que decía Álvaro, a mi espalda.


    —Esta, que se cree importante y viene exigiendo —le respondió Rebeca.


    —Álvaro, ¿tienes un momento? Necesito comentarte algo antes de encerrarme a trabajar —le dije ignorando todo lo demás—. Es importante —le dije moviendo los labios y casi en un susurro para que nadie más que él, que me tenía de cara al haberme girado pudiera escuchar y ver.


    —Claro, pasa María —me respondió con el ceño fruncido y dándome paso a su despacho—. No me pases llamadas Rebeca y la próxima vez controla el tono de voz y cómo te diriges en esta empresa a la gente, que no estás en la calle—no quise, pero me salió una pequeña sonrisa que intenté disimular ante la respuesta de Álvaro y la cara que se le quedó a ella.


    Nada más entrar los nervios hicieron de las suyas y se me empezaron a aguar los ojos, estaba nerviosa, me temblaban las manos y no quería que me viera así.


    —Tú dirás —dijo serio y cortante de espaldas a mí, caminado hacia su mesa. En el momento en que se giró y vio que no me había movido y en el estado en que estaba volvió rápido junto a mi—. Eh, María, mírame —y así lo hice—. ¿Te ha pasado algo? ¿Qué tienes? —me preguntó mientras me miraba fijamente preocupado y me frotaba los brazos.


    —Perdona es que me he puesto muy nerviosa, no quería que me vieras así —le dije avergonzada.


    —No digas tonterías, cuéntame que te tiene así. Ven —me llevó a sentarme en una de las dos sillas que quedaban frente a su mesa y él, ocupó la otra sin soltarme de las manos.


    —Es que ha pasado algo en mi despacho, cuando he entrado estaba todo registrado y fuera de sitio.


    —Qué estás diciendo… ¿Qué han registrado tu despacho? —Se quedó igual de sorprendido como yo cuando lo vi.


    —Sí, pero eso no es lo peor, me han dejado una nota —le dije con los ojos llorosos.


    —¿Qué nota? ¿La has traído? ¿Qué ponía? —Creo que, a estas alturas, sus nervios estaban igual que los míos.


    —No la he cogido, no quería tocar nada. He sacado fotos a todo, al despacho tal cual estaba y a la nota —le dije mientras sacaba mi móvil del bolso y le enseñaba todo.


    —Joder… —Esa fue su reacción y llevarse las manos a la cabeza—. Esto no me gusta nada —me dijo mirándome.


    —Pues anda que a mí… ¿Dónde está Adam? No estaba en su despacho.


    —No creo que tarde en llegar, tenía cita para la revisión del coche a primera hora. Voy a llamarlo para que venga directamente a mi despacho —y eso hizo, coger el teléfono y llamarlo. No le explicó nada, solo le dijo que tenía un tema urgente y necesitaba hablar con él, antes de que subiera a su despacho, que se pasara por aquí—. Estate tranquila, ¿sí? Todo va a estar bien, no voy a permitir que te pase nada y mucho menos que vengas a trabajar con miedo, ¿vale? Tomaremos las medidas que sean necesarias.


    —Me he asustado —le dije en voz baja y mirando al suelo.


    —Es lo más normal en una situación así. Mírame —me cogió de la barbilla—. Todo, va a estar bien. A partir de ahora, vas a estar todas las horas de trabajo con Adam, y si hace falta trasladaremos todo lo importante de tu despacho al suyo, ¿vale? —Asentí con la cabeza—. ¿Quieres una tila? ¿Agua?...


    —No gracias, ahora no me entra nada, tengo un nudo en el estómago.


    Nos quedamos así, en esas sillas, él intentando calmarme y yo intentando hacerlo. No hablamos más, nos quedamos en silencio esperando a Adam, que, menudo comienzo de día le daríamos. Solo con notar su cercanía otra vez y el que me estuviera arropando, no sabía él, lo que significaba para mí.


     

  


  
    Capítulo 21


    


    Los minutos pasaban y seguíamos esperando. Tenía la vista bajada mirando cómo sus manos acariciaban las mías, intentando tranquilizarme y que entrara en calor, me había quedado más fría de lo normal.


    —¿Qué ha pasado con Rebeca ahí fuera? —me preguntó, rompiendo el silencio.


    —Nada. Solo que le he preguntado si estabas en tu despacho, que tenía algo que comentarte, y su respuesta ha sido que me equivocaba de jefe, que fuera con mi amiguito. No me ha gustado como me lo ha dicho —me encogí de hombros— y me he puesto a la defensiva, sobre todo, con los nervios que traía.


    —Esa mujer tendría que lavarse la boca más de una vez. Ni caso, ¿vale? Esta vez no, porque no me habrías encontrado en el despacho, pero la próxima vez antes de bajar me llamas directamente y cuando vengas entras sin pararte, ¿ok?


    —Es muy desagradable a veces y sin motivo. No lo entiendo. Vale, así lo haré, aunque seguro que cuando lo haga no podrá evitar decir alguna de las suyas. Si me oyes gritar sal rápido y veloz —le dije con un amago de sonrisa.


    —Tranquila, que ya me encargo yo de que ni te dirija la palabra. Quiero que te tranquilices, ahora estás aquí conmigo. Quiero que te relajes y vuelva la María, con esa sonrisa preciosa a la que me tiene acostumbrado. No quiero verte así.


    —Tranquilo, ha sido la situación, me ha dado un bajón, pero enseguida me repondré —le dije, mirándolo a los ojos—. Muchas gracias Álvaro, por hacerme sentir bien y protegida.


    —No tienes que darme las gracias. Haría lo que fuera para que siempre lo estuvieras —estábamos muy cerca e hizo un recorrido por cada rincón de mi cara, hasta que paró en mis labios. Iba a decir algo más cuando dos golpes en la puerta nos alertaron de que alguien estaba a punto de entrar, esperaba que fuera Adam.


    —¿Qué pasa tío? No veas lo que me han hecho esperar para la revisión, y eso que era de los primeros. Mmm… ¿La calefacción no funciona y por eso estáis tan juntitos? —dijo Adam entrando, pero enseguida se cayó y le cambió la cara al notar que algo pasaba— Nena, ¿estás bien? —me preguntó viniendo hacia mí.


    —Sí, no… Bueno, no del todo —Le respondí.


    —Adam, tenemos un gran problema —Álvaro, empezó a explicarle todo lo sucedido en mi despacho y él, no daba crédito. Me miraba a mí y pasaba a Álvaro nervioso—. Tenemos que hacer algo, esto se está descontrolando. Sea lo que sea, tiene que ver con lo que estáis intentando averiguar y no me gusta nada. No voy a poner a María en peligro y menos, con la nota que le han dejado.


    —Joder esto se nos va de las manos —dijo Adam, llevándose las manos a la cabeza—. Si antes estaba que trinaba ahora ni te cuento. Yo no puedo trabajar con esta desconfianza. Nena —vino hacia mí, poniéndose en cuclillas—, no va a pasar nada, imagino que Álvaro ya te lo habrá dicho, pero estate tranquila que voy a ser tu sombra allí arriba. Y si hace falta te acompaño hasta la puerta de tu casa, ¿ok?


    —No puedes ser mi sombra Adam. Con todo lo que tienes que hacer, estamos muchas horas juntos, pero es imposible que siempre sea así.


    —María, ¿han podido encontrar algunas notas hechas por ti? Me refiero a algo que los pueda poner en alerta de la situación —me preguntó Álvaro.


    —Tío, en alerta y con la mosca detrás de la oreja ya tienen que estar. De un día para otro les dije que para cualquier gestión con los bancos me lo notificaran antes, y que María y yo pasemos tantas horas en mi despacho con tanta documentación llama la atención. 


    —No han podido encontrar nada Álvaro —le dije—. No he hecho anotaciones de nada, si han visto o se han llevado algo, son los documentos que podemos rescatar del sistema. Eran copias —me encogí de hombros—. La documentación más importante está guardada en el despacho de Adam.


    —Vale, pues voy a tomar cartas en el asunto y voy a llamar a la policía. Quiero que quede constancia de lo sucedido para cuando llegue el momento de saber la verdad, caer sobre quien sea con más peso —nos comentó Álvaro, mirándonos alternadamente a los dos.


    —¿Puedo sugerir algo? —pregunté, porque se me encendió una luz, de las pocas que me quedaban ese día a esas alturas.


    —Claro nena, dinos. 


    —Llamaría mucho más la atención si hacemos venir a la policía y lo mueven todo. Creo que lo mejor es hacer las cosas con la máxima discreción. Lo ideal sería que desde fuera se viera que no le damos la importancia que tiene realmente.


    —Lo entiendo, pero no puedo dejar el asunto como si no hubiese pasado nada, María. Partiendo de la base que me preocupas —me respondió Álvaro, mirándome fijamente.


    —Creo que puedo tener la solución perfecta —les dije con una sonrisa—. Mi tío —los dos me miraron sin entender nada.


    —Nena, sería estupendo que te sintieras arropada por la familia, pero perdona la pregunta… ¿Qué pinta tu tío en todo esto? Es que no me entero de nada, ahora mismo las neuronas se me han quedado atrofiadas.


    —Mi tío es policía, hace trabajo de campo e investigación, bueno y muchas cosas más que ni quiero saber por mi propia salud mental. Si lo llamo ahora mismo, sé que no tardaría en llegar. Qué mejor que una persona de total confianza y que sé que no me dejará ni a sol ni a sombra —les aclaré mirándolos.


    —Vale, ya estaba viendo burros volando y no sabía de dónde salían. Pues a mí, me parece una idea perfecta —Adam, dio el visto bueno mirando a Álvaro.


    —Llámalo, María —me confirmó Álvaro, asintiendo con la cabeza y sentándose a mi lado.


    Me dispuse a hacer la llamada que sabía que pondría a mi tío como una moto y en nada lo tendría aquí preocupado. Un tono, dos…


    —Hola cariño, qué sorpresa que me llames a estas horas, ¿está todo bien? 


    —Hola tito, sí todo está bien. No te preocupes, pero, ¿podrías venir a mi trabajo? Te necesito —le dije lo más tranquila que pude.


    —Pásame ubicación ahora mismo y en nada estoy ahí —y colgó, no necesitó saber más. Partiendo de la base que a esas horas nunca lo llamaba y que sabía que estaba trabajando, le saltarían todas las alarmas para no preguntar siquiera y llegar lo antes posible. Le pasé la ubicación, le indiqué que en la planta baja había una cafetería y estaría allí esperándolo.


    —Ya está, viene de camino. A lo mejor he hecho mal, pero le he puesto que lo esperaré en la cafetería para que no se tenga que presentar a nadie ni dar explicaciones si tiene que subir.


    —Me parece perfecto. Vamos, nos sentará bien salir de aquí y tomarnos algo —comentó Álvaro, apoyando mi decisión.


    Salimos de su despacho los tres, Rebeca se nos quedó mirando, lo que pude ver de reojo porque ni me molesté en mirarla directamente. Ella, que según lo que me dijo el día que hice la entrevista, sabía todo lo que pasaba en esas oficinas tenía que estar que se subía por las paredes sin enterarse de nada.


    El trayecto hasta llegar a la cafetería fue en silencio, los tres íbamos en nuestros pensamientos. Saludé a Ana de lejos con la mano, se estaría preguntando porque no había bajado como le dije de buena mañana y vernos a los tres juntos a esas horas no era lo normal, ya le explicaría lo que pudiera según la situación en otra ocasión. Pedimos algo caliente, no me apetecía nada, pero no me vendría mal echarle algo al cuerpo, esperaba que no me sentara peor de lo que ya me encontraba. Adam, empezó a hablar de la cena de esa noche, intentando dejar de lado todo el tema que teníamos encima.


    —Pues yo tengo unas ganas de fiesta hoy, estoy por no ir —dejé salir mis pensamientos, con la taza de café en la mano e intentando que los dedos se me calentaran.


    —De eso nada nena, a la cena vamos todos, solo faltaría que encima se salieran con la suya y nos quitaran esos pequeños momentos de diversión y desconexión — respondió Adam—. ¿Vas acompañada? Porque si no, me lo dices y te paso a recoger, no vas a llegar sola, ni estarlo.


    —Tranquilo, me acompaña David —le respondí y en ese momento noté que, a Álvaro, le cambiaba el gesto de la cara y que Adam, lo miraba de reojo—. Gracias, aunque tú tendrás acompañante ya.


    —Sí, voy con mi hermana pequeña, le encantan esas celebraciones, bueno se apunta a todo lo que pueda, ahí va la primera, ya la conocerás. Es un Adam, en pequeña y en mujer —dijo riendo, lo que provocó que nos riéramos con él—. Anda que no iba a llegar yo bien y siendo la envidia de todos con una mujer agarrada de cada brazo —me dijo sonriendo—. Porque a ver quién es el guapo que se atreve a decirle a mi hermana que no va a la cena, yo no, ya te lo digo, la que me puede montar en un visto y no visto —añadió, encogiéndose de hombros.


    El tiempo pasó entre anécdotas de su hermana, lo que nos provocaba más de una carcajada. Al menos ese momento conseguimos relajarnos y en algún momento vi a Álvaro, que me miraba sonriendo y asentía con la cabeza. Mi tío no tardaría en llegar, me acababa de enviar un mensaje diciéndome que estaba cerca y así lo comuniqué. 


     

  


  
    Capítulo 22


    


    La puerta me quedaba en frente y en cuanto vi aparecer desde lejos a mi tío, me levanté para saludarlo y quedar un poco más apartados para tener más privacidad, pues me haría un interrogatorio de primeras, ya lo conocía. Les comenté a Álvaro y Adam, mi intención y me dijeron que nos esperaban en la mesa.


    —Hola tito —lo saludé cuando llegó a mi altura, dándole un abrazo—. Gracias por venir tan rápido.


    —Hola cariño, no me des las gracias. Sabes que eres mi prioridad. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? No es normal una llamada tuya a estas horas y menos tan seria como estabas — dijo, mirándome a la cara.


    —No es normal, ya lo sé. He intentado hablar tranquila para que no te preocuparas, lo siento.


    —Cariño te conozco y solo me bastan dos palabras tuyas para saber en el estado de ánimos que te encuentras. Y tu voz no me ha sonado nada bien. Ya de por sí lo analizo todo, pero contigo, voy más allá.


    —Me ha pasado algo hoy al llegar al trabajo, pero estoy bien, ya me ves —le comenté sonriendo para que se tranquilizara—. Aquellos de allí son Adam, mi jefe del departamento de contabilidad, y Álvaro, el director de la empresa —señalé desde la distancia hacia la mesa donde estaban sentados—. Si te parece bien, vamos, te los presento y te cuento por lo que te he hecho venir.


    —Si ver, te veo, pero de bien, poco hay. Ya solo viendo el percal y que están tus jefes de por medio, mala espina me da. Anda, vamos con ellos que necesito saber que te tiene así — dijo, mientras nos acercábamos hacia la mesa.


    —Hola soy Daniel, el tío de María, encantado —se presentó a los dos, dándoles la mano y cada uno y ellos, presentándose a su vez y correspondiendo al saludo—. Soy todo oídos ¿Qué ha pasado para que mi sobrina esté así? —preguntó directo, mirándonos a todos en la mesa.


    —Joder, cuando María ha hablado sobre ti, esperaba encontrarme con un tío mayor, con canas, barbudo, yo qué sé… Vamos nada que ver —dijo Adam, lo que provocó una sonrisa en mi tío y en mí. No era la primera vez que alguien hacia ese comentario. 


    —Uno que se conserva muy bien, ya ves —contestó mi tío, haciendo reír a Adam—. Es la reacción normal cuando nos ven juntos. Nos llevamos pocos años de diferencia y he crecido con esta mocosa que es toda mi vida. ¿Y bien? —volvió a insistir, mirándome directamente.


    —Esta mañana cuando he subido a mi despacho, al entrar estaba todo patas arriba. Lo habían registrado y desordenado, todo estaba fuera de sitio y el ordenador encendido, pero poco han podido mirar en mis archivos porque nadie tiene la clave, excepto Adam.


    —¿Has tocado algo, o has movido algo de sitio?


    —No, me quedaron claras tus lecciones, como para olvidarlas, siempre que puedes me las recuerdas.


    —Me alegro de haberlo hecho porque me facilita mucho el trabajo ahora mismo —me dijo guiñándome el ojo.


    —Lo que sí he hecho son fotos. Pero hay otra cosa aparte del desorden… —le dije moviendo el café que me quedaba en la taza y sin mirarlo directamente.


    —¿María? Mírame —lo hice en cuanto acabó de decirlo—. ¿Qué más hay? 


    —Esto —le contesté sacando el móvil y enseñándole la foto de la nota.


    —Necesito saber ahora mismo de qué va todo esto —exigió, mirándome preocupado—. Quién puede tener algo contra ti, todo el personal que trabaja contigo, nombres, apellidos, hasta saber el minuto en que se levantan para ir al lavabo, y lo más importante, saber si hay algún motivo que haya provocado toda esta situación. No me gusta nada cómo se ve desde fuera peque y, mucho menos, que tú estés implicada en algo así.


    —Vamos arriba, directamente al despacho de María, lo ves y allí te explicamos todo. Es un tema que no puede salir de nuestro círculo —comentó Álvaro, que hasta ese momento se había mantenido callado y observando. Mi tío asintió y eso hicimos.


    En el ascensor me llevó todo el rato agarrada, lo conocía, y si yo estaba preocupada él lo estaría el doble. Nos separamos al abrirse las puertas, manteniendo las distancias para que no diéramos que hablar en ningún sentido. Adam hizo el comentario en voz alta de que iba con Álvaro a su despacho a buscar una documentación. Mejor que no vieran que entrabamos los cuatro de golpe en mi despacho. Nada más cerrar la puerta mi tío se volvió hacia mí.


    —Cariño, ¿estás bien? —me abrazó.


    —Sí, no te preocupes, estoy bien de verdad. Solo han sido los nervios y la impresión.


    —Voy a echar un primer vistazo —dijo, mirando alrededor—. ¿Tienes alguna idea de quién ha podido ser?


    —No, ni idea. Puedo llegar a saber el motivo, pero quién ha sido, no —en ese momento entró Álvaro a mi despacho.


    —¿Os parece bien que hablemos en el despacho de Adam? Lo digo porque como has insistido en no tocar nada, allí podremos estar más tranquilos y cómodos —se dirigió a mi tío.


    —Perfecto, vamos, cuando acabemos de hablar ya vendré aquí a hacer todo lo que necesito.


    Entramos al despacho de Adam, estaba sentado en su mesa. Nosotros nos pusimos frente a él los tres, quedando en medio circulo para vernos todos las caras. Álvaro se sentó a mi lado.


    —Jefe, ¿quieres sentarte aquí? No quisiera quitarte tu puesto —le ofreció Adam con una sonrisa


    —No, estoy perfectamente aquí, hoy tienes tú los honores, no pienso moverme del lado de María —le contestó Álvaro, lo cual provocó que Adam soltara una carcajada. Mi tío los miraba alternativamente y acabó en mí, levantando una ceja. Ya sabía lo que significaba, que tenía que explicarle de qué iba el tema, que ya había captado algo o todo seguramente.


    —Bueno, empiezo por el principio —comenzó a hablar Álvaro—. Al poco de empezar a trabajar aquí María, hace unos días exactamente, revisando unas cuentas encontró unos datos que eran erróneos. Si lo que había descubierto era correcto habían estado robando a la empresa en cantidades mínimas para no hacer saltar las alarmas, pero que sumado era una cifra bastante elevada al alargarse en el tiempo. Ella y Adam, han estado trabajando en ello desde que se descubrió, revisando y contrastando la información. Todo iba bien hasta esta mañana que ha pasado lo que acabas de ver y te ha explicado María. Poco más podemos decirte, solo que estamos intentando averiguar quién o quiénes están detrás de todo esto. En cuanto le he dicho a María que iba a avisar a la policía nos ha hablado de ti.


    —Me queda claro de qué va el tema. Peque, ¡ya podrías haberte dedicado a la pintura! —se dirigió a mí, lo que me hizo sonreír— Estoy dentro de esto ya. No voy a dejar sola en esta situación a mi sobrina. Necesito información de todos los trabadores, hasta del que hace la limpieza. Que uno puede haber sido el cerebrito y otro haber metido las manos donde no lo llaman. Como no sabemos nada, necesito tener toda la información posible. Ahora voy a ir a tu despacho —dijo mirándome—, voy a llamar a Carlos para informarle que estamos en un nuevo caso y nos pondremos con ello en cuanto me facilitéis los datos. A partir de ahora, voy ser tu sombra peque, ¿no queríamos vernos para estas fechas? Pues te vas a cansar de tío por una buena temporada.


    —Yo nunca me canso de ti —le respondí sonriendo—. Aunque me hubiese gustado que fuera en otras circunstancias. ¿Cómo lo vamos a hacer? Quiero decir, para que pueda estar todo el rato conmigo y pueda trabajar tranquilo.


    —Hoy es el último día de trabajo —empezó a decir Álvaro—. En cuanto volvamos entrará como refuerzo para ti, y se quedará contigo en tu despacho, cuando vuelvas habrá otra mesa. Así todos tranquilos y más relajados. Hoy puede pasar como la entrevista.


    —Perfecto, soy tu nuevo ayudante —dio una palmada mi tío, haciéndome un guiño—. Pues señores, por ahora les dejo, voy a empezar con mi trabajo. Cariño acompáñame, que si me ven entrar solo a tu despacho habiendo sido hoy la entrevista no tendría mucha lógica.


    Después de perder toda la mañana entre unas cosas y otras, el día tocó a su fin sin apenas haber hecho nada. Mi tío, se había dedicado a sacar fotos de todo y a meter en bolsas aquello que él, consideraba importante. Hasta que no acabó no nos pusimos a recoger y a organizar el despacho. Ya les habían enviado la información que necesitaban y Carlos y su equipo estaban en ello. Así se hizo la hora de salir, con todo en orden otra vez y despidiéndonos de Adam, yo hasta la noche, mi tío hasta el primer día de trabajo. 


    Cuando pasamos por la recepción Ana ya no estaba, nos habíamos retrasado más de la cuenta.


    —Esta noche tengo la cena de empresa —le comenté al montarme en el coche—. No quiero que te preocupes, ¿vale?


    —Tengo un traje casi nuevo, ¿quieres que te acompañe? —me preguntó mientras se incorporaba al tráfico—. Anda que no gano nada trajeado.


    —Tú estás perfecto de todas las maneras. Viene David conmigo y ya sabes que no se separará de mí.


    —Bueno me quedo tranquilo si es así. Lo sé, bien leída la cartilla le tengo —comentó riendo—. Aunque no fuera así, sé que estaría contigo en todo momento. No me voy a quedar fuera, estaré por allí sin ser visto.


    —Tito no hace falta, todo estará bien, de verdad —me sabía mal por él.


    —Eso no lo sabes, ni tú, ni nadie. Yo me quedo más tranquilo de esa manera. No me gusta sentir que pueden hacerte algo, igualmente no dormiría hasta que me avisaras de que ya estás en casa —añadió encogiéndose de hombros.


    —Por más que te diga no me vas a hacer caso —le dije resoplando.


    Cuando llegamos a mi casa nos despedimos en la puerta con un abrazo y dos besos. Me deseó que disfrutara de la noche sin pensar en nada, que él ya estaría mirando por mí, y picó a David. 


    Estaba segura que le contaría hasta donde pudiera para que, si ya era protector, lo fuera aún más. Lo dejé por imposible, sabía que por más que le dijera caería en saco roto.


     

  


  
    Capítulo 23


    


    Tenía todo preparado para arreglarme, lo había dejado colocado encima de la cama y me disponía a darme un baño relajante. Podía ir tranquila, me sobraba tiempo y necesitaba desconectar de todo al máximo. Recibí un mensaje de Miriam, diciéndome que disfrutara de la noche y que al día siguiente me llamaría. Me metí en la bañera y cerré los ojos, con la música de fondo y el calor que desprendía el agua caliente, sin darme cuenta me quedé dormida.


    Desperté sobresaltada sin saber dónde me encontraba, el agua y las manos arrugadas me dieron una pista para orientarme. Salí para arreglarme pues David, no tardaría en picar a mi puerta para irnos. Me arreglé el pelo, no tenía mucho que hacer porque lo llevaría suelto y lo tenía liso, maquillaje con tonos muy suaves, esa noche solo destacaría los labios en color rojo intenso, que combinarían con el bolso y los zapatos de tacón del mismo color, me gustaba la combinación con el negro del vestido.


     Cuando lo vi en el escaparate me enamoré de él, de cuello redondo, mangas largas midi y largo hasta medio muslo. Lo que más llamaba la atención era la parte de atrás, tenía un escote en uve que llegaba hasta el final de la espalada, dejándola toda al descubierto, con una cadena que salía de cada hombro y caía sobre la piel, era sencillo, pero elegante. Ya estaba arreglada a punto de abrigarme cuando el timbre sonó.


    —Me acabo de quedar sin palabras —me dijo David, mirándome de arriba abajo— hoy la palabra preciosa se queda corta, estás increíble María.


    —Qué exagerado eres, pero muchas gracias. Tú sí que sabes levantarme el ánimo. Estás guapísimo también, tienes que ponerte más veces traje —le di dos besos frotándole la americana—. Por cierto, ¿y tu abrigo? No pensarás ir así, ¿no?


    —¿Eso qué quiere decir, que sin traje no lo estoy? —preguntó levantado una ceja— La he dejado antes en el coche.


    —Venga que hoy necesitas extra de piropos, que te veo, tú estás guapísimo de la manera que sea y lo sabes —le dije, sacándole la lengua y dándole un beso en la mejilla—. Ya estoy, voy a ponerme el abrigo y nos vamos —me giré y escuché como silbaba, no me había acordado que lo más impresionante del vestido era la espalda.


    —Joder, creo que voy a tener que reforzar tu perímetro porque esta noche se te van a acercar como moscas. ¿Sabes lo que me sugiere esa cadena...? Sí, ponte más ropa que no quiero que más de uno se deje los dientes o la nariz cuando pases por su lado. ¿No tienes un mono de esquiar o algo parecido? Iría más tranquilo, la verdad.


    —¿Qué dices de mono? —le respondí riendo— Hijo, para una vez que salgo y me arreglo un poco, pero que si tuviera un poquito más de tela lo agradecería la verdad, pero es que lo vi y me enamoré —me encogí de hombros—. Que frío voy a pasar no me lo recuerdes más, como no empiece a beber y me caliente por dentro, qué mal rato —añadí, mientras salía por la puerta poniéndome el abrigo.


    —Normal que te enamorara, yo lo acabo de hacer y más viéndolo en ti. Yo no me refería al frío con lo del mono, más bien a que no asomara ni un rastro de piel. Beber está bien, pero yo conozco muchas más cosas para entrar en calor preciosa, si lo necesitas esta noche te las enseño —me dijo, echándome el brazo por los hombros.


    —Si quieres entro a cambiarme y me pongo el pijama y los calcetines por encima, eso sí, como lo haga ya no me muevo de casa. Conozco todas las cosas que dan calor, precisamente a mí me lo vas a decir, una de ellas es la estufa —le saqué la lengua, lo que provocó una carcajada en él—. Estoy por ponerme los calentadores, no te digo más.


    Hicimos el camino entre bromas, no tardamos mucho en llegar, el hotel donde se celebraba estaba en el centro de la ciudad y tenía buen acceso, a esa hora no había apenas tráfico. David metió el coche en el parking y cuando iba a bajar me frenó cogiéndome del brazo.


    —María, he hablado con tu tío. Me ha contado cómo está el tema y lo que ha pasado hoy. Estoy preocupado, no quiero que te separes de mí, ¿vale?


    —Sé que estás preocupado porque me has llamado por mi nombre y eso solo pasa cuando estás serio y es algo importante. Estate tranquilo, ¿vale? No voy a separarme de ti, igualmente no lo hubiera hecho, aunque no hubiera pasado lo de hoy, todo va a estar bien.


    —Ya hablaremos mejor del tema, no quiero arruinar tu noche. Venga, vamos a darles enviada.


    Subimos a la recepción del hotel en el ascensor, tenía una decoración de Navidad preciosa, no hacía más que mirar a todos lados, me encantaba. En la invitación ya indicaba a que sala teníamos que ir y eso hicimos después de preguntar a la recepcionista por donde quedaba. La entrada era inmensa y a simple vista no se veía por donde era. Cuando la localizamos entramos y fuimos directamente a dejar la ropa de abrigo.


    —Creo que voy a ir todo el rato a tu espalda.


    —¿Qué dices de espalda? Olvídate de protegerme y estar pendiente de mí todo el rato, que todo va a estar bien.


    —¿Que dices de protegerte…?, si es para que nadie te vea ni mire preciosa. A mí hoy me da algo —dijo, exagerando un puchero.


    —Mira que eres tonto —le comenté riendo—. Anda vamos, no conozco a casi nadie, no sé si Ana habrá llegado —me quedé mirándolo, esperando su reacción.


    —¿Ana, venía sola? —Preguntó, mirando alrededor.


    —No, si no ha cambiado de planes viene con su primo.


    La música sonaba, la sala estaba bastante llena a pesar de que aún no había llegado toda la gente, saqué el teléfono para enviarle un mensaje a Ana y decirle que acabábamos de llegar, al igual que a Adam. Nos fuimos a un rincón para quedarnos un poco apartados. 


    Mientras esperábamos pasó un camarero ofreciéndonos una copa. No era muy amiga del champán, pero a falta de otra cosa… La gente iba llegando y entre ellos vi aparecer a Ana, iba guapísima, con un vestido de gasa color azul eléctrico. La saludé con la mano para que nos localizara y no tardó en dirigirse hacia nosotros. Miré de reojo a David, se había quedado embobado mirándola.


    —Puedes pestañear —le dije, acercándome a su oído.


    —¿Qué?


    —Que respires, que parpadees, que te has quedado sin reaccionar al ver a Ana —le aclaré con una gran sonrisa—, y no es para menos, porque está preciosa, ¿a qué sí?


    —Me encanta… —respondió sin más, lo que amplió mi sonrisa aún más.


    —Lo sé y no sabes lo que me alegro —le agarré del brazo para acercarnos un poco a ellos y encontrarnos en el camino.


    —Hola chicos —nos saludó Ana, al llegar a nuestra altura—. Wow estás preciosa María —me alabó viniendo hacia mí, para darme dos besos.


    —Igual de preciosa que tú, me encanta tu vestido.


    —¿Y a mí? ¿No me dices que estoy guapo? —le preguntó David, sin poder dejar de mirarla—. Estoy esperando mis dos besos —consiguió que se ruborizara y fuera hacia él.


    —Muy guapo, David —le dio la respuesta en voz baja, mientras le daba dos besos que él, alargó un poco más de la cuenta al sujetarla por la cintura.


    —David, María, os presento a Sergio, mi primo.


    Después de las presentaciones la noche avanzó, habían anunciado que no tardaríamos en sentarnos en las mesas. Sergio era muy simpático y extrovertido y enseguida congeniamos con él. Las miradas entre David y Ana eran constantes, esperaba que pronto diera alguno un paso más hacia delante porque era inevitable lo que estaba surgiendo entre ellos.


     


     

  


  
    Capítulo 24


    


    —Ana, ¿sabes si ha llegado Adam? —le pregunté porque me extrañaba que aún no hubiera aparecido dada la hora que era.


    —No tengo ni idea, que yo sepa no, pero con tanta gente es un poco difícil de saber. Ni Álvaro tampoco.


    —Pues como se retrasen un poco más llegarán para el segundo plato. Me extraña que Álvaro, que es el anfitrión no haya aparecido aún.


    En el momento en el que acabé de decirlo los vi entrar a los dos. Qué guapo y elegante iba Álvaro: pelo con gomina, dándole un toque desenfadado y el traje le quedaba perfecto. Si David antes se había quedado embobado yo no era menos en ese momento, lo que enseguida intenté disimular.


    Iban acompañados, sabía que Adam vendría con su hermana como ya me comentó. Del brazo de Álvaro iba una chica rubia, inconscientemente me pregunté quién sería y una sensación extraña se apoderó de mí. Al lado de ellos otra pareja los acompañaba. No nos habían visto, con tanta gente tenían que ir parándose a cada momento, hasta llegar a nuestra altura aún tardarían.


    Estaba metida en mis pensamientos sin apartar la vista de él, cuando nuestras miradas se encontraron y me sonrió, pillada, pensé. Al acabar la conversación con las personas que se habían parado se fueron acercando hacia el rincón donde nos encontrábamos nosotros.


    —He muerto y estoy en cielo, pellizcarme —dijo Adam, y en ese momento se escuchó un “ahg” con un pequeño grito que nos hizo mirar a su lado.


    —Lo ha pedido él —Se excusó la chica que estaba al lado de Adam, encogiéndose de hombros, lo que nos provocó una carcajada—. Soy Lis, la hermana de Adam —se presentó a lo que nosotros también correspondimos—. ¿No nos hemos visto alguna vez? —me preguntó directamente— Me suena tu cara y no recuerdo de qué.


    —Lo siento, a mí no me suena la tuya, no recuerdo haberte visto antes de esta noche —la verdad es que no me sonaba de nada, para los nombres no tenía buena memoria, pero para las caras sí y no recordaba ni habérmela cruzado.


    —Ella es Maite —Álvaro, nos presentó a su acompañante sin dar más datos. Noté que David, se ponía a mí lado y me agarraba de la cintura acercándome a él. Movimiento que hizo a Álvaro, bajar la vista en ese instante, sin dejar de mirar esa mano que me tenía sujeta—. María, este es Christian, mi socio en la empresa como ya te comenté en la entrevista y como un hermano para mí —me lo presentó mientras agarraba del hombro a un hombre rubio, de su misma altura y diría que casi misma edad, y dio pie a las presentaciones.


    —Hola María, como bien dice aquí mi hermano, soy Christian. Encantado de que formes parte de nuestra empresa, me han hablado muy bien de ti desde el principio —se presentó él, acercándose a mí, para darme dos besos—. He estado ausente por trabajo, me encargo de buscar y llegar a buenos acuerdos para la compra de los inmuebles y continuar después con todas las gestiones. De hecho, hemos llegado más tarde porque hace nada que he aterrizado, suelo viajar bastante y sé me ve muy poco por las oficinas, por no decir nada. De camino aquí hemos tenido que parar a dejar con mis suegros a nuestra pequeña de dos años. Estoy al tanto de todo lo sucedido desde el principio, que por esta noche vamos a obviar, toca disfrutar del momento. Te presento a mi mujer, Eva.


    —Encantada de conocerle y muchas gracias por cada palabra, estoy muy a gusto en la empresa, desde el primer momento me he sentido muy arropada. Un placer Eva —acabé de decir, acercándome para darle dos besos.


    —Igualmente, el placer es mío —respondió su mujer, con una sonrisa.


    —Por favor, trátame de tú, que me haces más viejo y aún estoy en la flor de la vida —me comentó sonriendo—. No nos veremos mucho, pero para cualquier cosa estoy a un tono de teléfono de distancia.


    —Perdón, es la costumbre. Anotado y no volverá a pasar. Lo tendré en cuenta, gracias.


    Una vez hechas todas las presentaciones no tardaron en anunciar que ya podíamos sentarnos cada uno en la mesa que nos correspondía, para disfrutar de la cena que en breve servirían. A lo lejos vi a Rebeca con su acompañante, si las miraras matarán yo ya habría pasado a mejor vida. Tal cual la vi pase de largo y le presté la atención que se merecía. Nos dispusimos a ir para ver dónde nos tocaba sentarnos cuando Álvaro, me pidió que esperara un momento. Su acompañante se fue con los demás.


    —¿Cómo estás? ¿Todo bien? —me preguntó acercándose a mí.


    —Sí, todo está bien Álvaro, gracias por preguntar.


    —Cualquier cosa que suceda esta noche que no sea de tu agrado me lo dices, ¿de acuerdo? —asentí cuando terminó de hablar— Que disfrutes de la noche María —añadió, mientras pasó por mi lado para irse, no sé cómo lo hizo, pero acabó pegado a mi espalda, no era la primera vez, siempre me pillaba desprevenida—. Esta noche deslumbras, estás impresionante —me susurró al oído, rozando con sus labios mi oreja mientras su mano hacia todo el recorrido de mi espalda de abajo a arriba hasta pararse en la cadena que unía los laterales y jugar con ella. Me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo.


    Sentirlo tan cerca, su aliento, su voz, su olor, me dejó parada en el sitio sin saber cómo reaccionar. Noté el momento exacto en que se separó y se fue porque me invadió una sensación extraña de vacío y sentí un frío diferente al de hacía unos instantes. 


    Me giré en cuanto recobré la movilidad de las piernas, temblando me había dejado, y me dirigí hacía el salón donde cenaríamos. No di apenas unos pasos cuando David, apareció para acompañarme.


    —Perdona, pero estaba cerca, no me iba a alejar de ti —me dijo caminando junto a mí—. Ese hombre ha pensado lo mismo que yo con esa espalda que llama a gritos —me comentó riendo.


    —No sé qué se ha visto desde fuera, pero no ha pasado nada. ¿Y que se supone que has pensando tú? No, mejor no me lo digas —acompañé mis palabras con un gesto de las manos.


    —Preciosa, se ha visto más de lo que te imaginas. No me alegro de lo que te ha pasado, pero, por otro lado, ha servido para un acercamiento que tú necesitabas, creo que no hace falta continuar con nuestro plan porque ese hombre ha entrado esta noche en combustión espontánea al verte. ¿No quieres saber lo que he pensado lo que te llevaría a saber lo que ha pensado él? —me preguntó levantando las cejas de forma graciosa.


    —Venga me voy a arriesgar que estás deseando decírmelo, aunque sé que me voy a arrepentir —puse los ojos en blanco.


    —Te acariciaría con la yema de los dedos, muy suave, poquito a poco, haciendo todo el recorrido de la espalda. Empezaría por la cadera, rodeando toda la piel que queda visible y subiría hacía arriba muy, muy despacio, provocándote escalofríos y haciendo que notaras mi respiración. Llegaría a la cadena y jugaría con ella, poniéndote nerviosa. ¿Te suena hasta ahora? —me dijo con una sonrisa pícara— Cuando hubiera hecho todo el recorrido, me inclinaría apartándote el pelo para besar tu cuello y continuar el camino que sigue hacia abajo, con besos que te harían erizar la piel y agarrándote de las caderas te pegaría a mí. Y hasta aquí puedo decirte, podría hacerlo aún más intenso, pero ahora toca comer y no es momento de sacar todas mis armas —terminó de decir, colocándose bien la americana y acabamos los dos riendo.


    —Sin palabras me has dejado —no podía parar de reír, ya salieron los nervios—. Madre mía, solo espero que mi tío no me esté observando porque menuda la que me esperará de interrogatorio —puse los ojos en blanco.


    —¿Acaso lo dudas? —empezó a reír aún más fuerte— Sé de una personita que dentro de poco va a tener que dar varias explicaciones. Y no te va a servir de nada que atranques la puerta porque es capaz de entrar por la terraza o la ventana, ya sabes que cuando tiene que hacer de Spiderman, es el primero —acabamos los dos riendo y yo, dándole la razón.


    Tuvimos suerte y coincidimos con Ana y Sergio, en la misma mesa. Agradecía que fuera así y poder disfrutar más rato con ellos, sobre todo, por David, que la tenía enfrente y apartaba la mirada lo justo de ella. La cena transcurrió entre conversaciones, risas y degustando los entrantes y la comida que iban trayendo cada cual más deliciosa.


    Álvaro, estaba a tres mesas de distancia, pero por la posición en que estaban situadas no quedaba muy lejos de la nuestra. Alguna vez había intentado mirar lo más disimuladamente posible hacía él y nuestras miradas siempre se acababan encontrando. Por un momento me paré a imaginar… Si él, pensaba que David y yo teníamos una relación o había algo más que una amistad, que podría llegar a pensar de mí, con cada encuentro que habíamos tenido. Para mi suerte Rebeca, estaba en la otra punta y nos manteníamos alejadas. Estaba sumida en mis pensamientos cuando alguien de la mesa se dirigió a mí.


    —Hola María —me saludó un hombre.


    —Hola —le respondí con una sonrisa. Tierra trágame pensé, porque no recordaba cómo se llamaba. Lo tenía visto, sabía que trabajaba conmigo en la misma planta, pero hasta ahí llegaba todo lo que sabía. 


    —¿Qué tal te va en el trabajo?


    —Muy bien, estoy muy contenta. Perdona, pero no me gusta dirigirme a las personas sin saber su nombre, es que no me acuerdo del día que Adam, hizo la presentación, lo siento.


    —Tranquila, es normal, no hemos vuelto a hablar, soy Roberto.


    —Pues encantada otra vez, ahora ya me siento más a gusto. ¿Llevas mucho en la empresa? —Ya puestos si podía sacar alguna información…


    —Sí, llevo ya ocho años entre números.


    —Wow, ya es tiempo, sí.


    —Solo quería saludarte y decirte que, si algún día necesitas algo, cuentes conmigo. Si puedo ayudarte en lo que sea, todo es organizarse.


    —Muchas gracias por ofrecerme el apoyo, la verdad es que el trabajo se acumula mucho. Si necesito algo, te lo haré saber —ya se daría cuenta en cuanto volviéramos de las vacaciones y entrara mi supuesto refuerzo que no pensaba pedir ayuda a nadie, antes dormía en la oficina que fiarme de alguien hasta que no se aclarara todo el asunto. No me gustaba ser desconfiada y el hombre había sido muy amable en ofrecerme su ayuda, pero visto lo visto, no me quedaba otra.


     

  


  
    Capítulo 25


    


    La cena siguió su curso y la noche avanzó tranquila y relajada. Llegó el momento en que anunciaron que pasaríamos a otra sala para disfrutar de otro ambiente con música. Necesitaba ir al baño, cosas que pasan, y le pregunté a Ana, si me podía acompañar.


    —Claro vamos —me respondió, levantándose de la silla—. Coge el bolso porque después ya iremos a otra sala.


    —Vale. ¿Dónde vas? —le pregunté a David, que se levantó a la vez que nosotras.


    —Donde voy a ir, al baño con vosotras —respondió encogiéndose de hombros. Ana lo miró extrañada, normal, la pobre no sabía nada y le sonaría raro.


    —Hazme el favor y quédate tranquilo aquí, ¿vale? —lo intenté convencer y tranquilizar con la mirada, o imponer, ya no sabía por cual opción decantarme.


    —Eso no te lo crees ni tú, me va mucho en ello —se puso delante de mí, cruzándose de brazos.


    —Pero vamos a ver David —lo agarré del brazo y lo aparté un poco para que no nos escucharan—. Que no pasa nada, el lavabo está saliendo de esta sala, en el mismo pasillo, está cerca.


    —Eso lo dices tú, que no pasa nada, pero yo lo único que sé es que te dije que no te iba a dejar sola en toda la noche y que no te separaras de mí. Como si está en esta misma sala, hasta la puerta te llevo y ahí me quedo.


    —Dios qué cruz, de verdad. No me he separado ni un momento de ti, como comprenderás necesito intimidad, a ver si vas a querer entrar conmigo dentro y todo.


    —Me da igual que te enfades, voy a ir y se acabó. No me tientes que todavía entro contigo dentro, avisada estás. Estoy por estornudar y que aparezca tu tío ¿Qué prefieres? ¿A mí, o a tu tío en este momento? —me hizo la pregunta levantando las cejas.


    —¿Pasa algo? —escuchamos la voz de Álvaro, detrás de David.


    —Madre mía que al final se entera todo el mundo de lo que quiero hacer —a mí, me daba algo, directamente.


    —¿Qué quieres hacer? — preguntó Álvaro, con el ceño fruncido.


    —Pues nada, cosas necesarias, como ir al baño, ¿por ejemplo? Tampoco creo que sea algo raro —le respondí levantando los brazos—. Manda narices que tenga que andar explicando hasta esto —le mandé una mirada enfadada a David.


    —Te acompaño yo —se adelantó Álvaro, cuando David iba a hablar otra vez.


    —Que no quiero que me acompañéis, que todo está bien y como siga de tertulia aquí, ni me hará falta ir —les dije resoplando. En ese momento vi que Álvaro, se estaba aguantando para no reír.


    —Anda vamos, si quieres me quedo en la puerta de esta sala, que desde ahí te veo perfectamente entrar y salir. David nos vemos en el baile —se despidió sin dar opción a nada más, mientras me ponía la mano en la cadera y me guiaba hasta la salida. Y otra vez el dedito para arriba y para abajo, ahora lo que me provocaba era todo lo contrario por cómo me habían puesto entre los dos.


    —Espera que Ana me iba a acompañar ¿Ana? —la llamé y vino enseguida con cara de interrogación. Normal, imaginaba lo que tenía que estar pensando. 


    Tal como me dijo así hizo, aunque al salir del baño nos lo encontramos de frente. El resto de la noche transcurrió entre algún baile, charlas animadas y alguna copa, no era de beber mucho, pero hacían los combinados bastante flojitos y me permití beberme dos, lo suficiente para que notara el efecto del alcohol, pero que no fuera a más. La noche llegó a su fin y con ello las despedidas felicitando las Navidades. Se repartieron abrazos y buenos deseos para los días que estaban por llegar. Álvaro, se despidió de mí con un, Feliz Navidad y dos besos demasiado cerca de la comisura de los labios. Nos quedamos mirándonos durante unos segundos y enseguida se apartó.


    Cuando David me dejó en la puerta de casa, eran las cuatro de la madrugada, estaba que no podía más con los pies. Lo primero que hice al cerrar la puerta fue quitarme esos artilugios de tortura, que sensación estar con los pies descalzos en el suelo, esa sensación es inexplicable, hasta un suspiro solté. Me quité la ropa y con el pijama puesto me dejé caer en plancha en la cama. Ni me molesté en desmaquillarme, al despertar parecería un cuadro, pero en ese momento ni me importaba, nada que una buena ducha por la mañana no arreglara, que era lo que haría. Las pocas fuerzas que me quedaban las utilicé para taparme bien y me dejé llevar por el sueño.


    Las vacaciones empezaron bien, descansada y levantándome bastante tarde para lo que estaba acostumbrada. Dadas las horas en que caí había aprovechado la mañana para estar en la cama sin ganas de moverme. Un mensaje de Miriam, diciéndome que venía para mi casa me hizo activarme y meterme en la ducha. Cuando me miré al espejo no pude evitar soltar una carcajada. No me había puesto mucho maquillaje, pero el rímel y eyeliner se habían corrido y parecía un mapache, el pintalabios se mantenía casi intacto, es lo que tienen los permanentes. Duchada y cómoda me fui hacia la cocina para preparar algo para comer en cuanto Miriam apareciera. Ese día tocaría pasta a la carbonara, no me iba a complicar mucho dadas las horas que eran, faltaba poco para la una y media del mediodía. Recibí un mensaje de David, cuando estaba sacando todo lo necesario para ponerme manos a la obra.


    David: ¿Cómo has pasado la noche preciosa? Estoy muerto, aún no me he movido de la cama. Me hago viejo, no estoy acostumbrado a trasnochar.


    María: Bien, descansando, hace poco que me he levantado. Ahora preparando la comida que viene Miriam de camino. ¿Quieres venir o te llevo un plato? Que viejo ni leches, anda sigue descansando.


    David: Gracias preciosa, pero no voy a moverme de aquí, tengo algunas sobras de ayer y voy a hacer limpieza, no me pienso mover más. Si necesitas algo, ya sabes, un golpe, haces chas y aparezco a tu lado. Disfrutad mucho. Nena que la edad va sumando, que ya no tengo veinte años, pero que aún me queda marcha para rato, ¿te lo demuestro? Anda ven aquí que estoy muy solito. Dale besos de mi parte a la loquilla.


    María: Que aproveche, si sobra te aparto un plato, que voy a hacer pasta y ya sabes que nunca calculo bien y me sale para varios días. No dudo de tu marcha, mejor resérvala que creo que en breve te hará falta. Si me invitas a una sesión de palomitas, chocolate y chuches esta tarde, me lo pienso. De tu parte, descansa.


    David: Entonces tengo comida para varios días…Jajaja. No tienes más que venir y lo tendrás, si está Miriam, aquí os espero a las dos. Un besazo, preciosa.


    Al soltar el móvil seguí preparando la comida. Miriam no tardó en llegar, me preguntó que tal me lo había pasado la noche anterior, y le expliqué como había transcurrido la cena. Aproveché para ponerla al día de todo y se asustó y preocupó a partes iguales. Intenté quitarle importancia, desviar el tema y nos centramos en hablar de lo más próximo que teníamos, la famosa cita, viaje o lo que fuera porque ya no sabía ni a lo que atenerme. 


    Cada vez tenía menos ganas de ir, la verdad, mi arranque de confirmarle que contara conmigo se había ido diluyendo poco a poco. Ya teníamos más datos, al menos sabíamos donde se celebrarían esos tres días, a Cuenca que nos íbamos, al menos estaba cerca de Madrid y el trayecto no sería muy largo. Al final no sería en fin de semana, dadas las fechas eligieron los días del veintitrés al veinticinco, menos mal porque el veintiséis volvía al trabajo. Con lo cual celebraríamos allí la Nochebuena, al menos este año se presentaría diferente, y no sabía yo cuanto en aquel momento. 


    —En serio me estás diciendo que lo de la cita es, ¿mañana? —La miré sorprendida.


    —Hija que quieres, me lo confirmaron ayer y preferí decírtelo en persona hoy, porque si te lo digo por teléfono me hubieras dicho que no ibas y me habrías colgado —Se encogió de hombros.


    —A mí me da algo, te lo digo. Que yo me tengo que mentalizar con tiempo y llegas tú y me sueltas que nos vamos mañana. 


    —Venga María, que nos lo vamos a pasar muy bien. Te dejo conducir a ti ¿Qué te parece? —Intentó convencerme.


    —Yo no sé si me lo pasaré bien o no, no quiero ni imaginar lo que me encontraré. Tengo que hacer la maleta, ya me he bloqueado y no sé ni que meter —me senté en la mesa de la cocina agobiada, no por hacer la maleta, más bien por lo que me esperaba en menos de veinticuatro horas—. ¿Que qué me parece? Eso lo daba por hecho, créeme que mañana conduzco yo, que con los nervios que tendré encima, solo me falta ir todo el camino escuchando tus quejas. Y ni pio que, si no, vas tú solita y yo me quedo tan feliz en mi casa. Quien me mandaría a decir que sí —empecé a resoplar.


    —Pues claro que nos lo pasaremos bien Mari, y te irá genial para olvidarte de lo de ayer, si la cosa va mal disfrutaremos las dos de unas mini vacaciones a gastos pagados, no seas negativa anda. ¿Por qué te crees que he venido? A ayudarte a hacer la maleta, yo la dejé hecha anoche —me comentó riendo—. Todo tuyo, con tal de que me acompañes te dejo el coche un mes.


    La conversación quedó ahí, una vez acabamos de comer nos sentamos un rato en el sofá a ver la tele y a relajarnos. Cuando acabó la película que estábamos viendo fuimos a mi habitación para sacar ropa y más ropa, pues según Miriam, había que llevar un poco de todo. Hasta el bikini dejó en la cama, que por lo que le habían dicho había piscina climatizada.


     Fui en busca de la maleta grande, y yo que pensaba echar mano de la pequeña, pero con todo lo que tenía que meter no me quedó otra opción. Miriam no dejaba de canturrear, los niños de San Ildefonso habían invadido mi casa por un rato. Ese día había sido el Sorteo de Navidad y ya tenía cancioncita para todo el día. Nada, ni un reintegro nos tocó, pero ese año no me podía quejar porque la suerte me había premiado con trabajo.


     

  


  
    Capítulo 26


    


    —Vamos, arranca, arranca —ahí la tenía, saltando en el asiento del copiloto. Bien empezaba el trayecto…


    —Te quieres esperar, que aún ni he cerrado la puerta. Te lo digo desde ya, empieza a tranquilizarte y deja los nervios para cuando pare el motor del coche.


    —¿No estás emocionada Mari? —Me miró extrañada.


    —Buf tengo una emoción que no me cabe en el cuerpo, mucho arranca, pero ni te has puesto el cinturón, hasta que no oiga el clip no me muevo, tú verás.


    —A sus órdenes, ya está.


    —Pues rumbo a Cuenca —no pude evitar reír—. Tienes bien la dirección, ¿verdad? Solo falta equivocarnos y acabar en la otra punta. Tú no sabes que cuando se va a hacer un viaje, ¿hay que llenar el depósito? —Puse los ojos en blanco.


    —¿Qué te ha hecho gracia? Sí, mira, puesta en el GPS —me lo decía mientras me enseñaba la dirección que le habían enviado—. Ah, pero, ¿no llegamos con la que hay? —Se asomó a mirar en el salpicadero del coche.


    —Nada, nada —me reí otra vez—. Ya te lo explicaré cuando lleguemos. Pues no, no llegamos ni a la vuelta de la esquina, que tenemos casi dos horas por delante de viaje y eso contando que todo vaya bien, y súmale la vuelta, que paciencia. Primera parada, la gasolinera más cercana.


    Arranqué dispuesta a llenar el depósito y emprender el viaje. Era temprano, teníamos que llegar a partir de las doce al lugar, al ser domingo las carreteras estaban muy despejadas, imaginaba que la gente que pasara esos días fuera por las Navidades, habrían salido el viernes o el sábado a más tardar. Una vez con todo en orden iniciamos el viaje.


    El trayecto no se hizo pesado, relajada al volante con música de fondo y Miriam que no callaba, se nos hizo ameno. Cuando llevábamos una hora de camino paramos en el primer sitio que vimos para desayunar y hacer tiempo. Nos quedaba cerca de otra hora para llegar y no queríamos aparecer con mucho tiempo de antelación. No conocía la zona a la que íbamos, fallo de no haberle pedido la información antes a Miriam para ubicarme. 


    A mi tío lo llamé el sábado por la noche contándole que salía a la mañana siguiente en un viaje corto con Miriam, no le di más explicaciones, eso ya lo haría cuando lo tuviera cara a cara. Me respondió que lo pasáramos bien y que cuando volviera lo avisara, me hizo darle la dirección exacta de donde estaríamos, solo esperaba que no fuera hasta allí, una cosa era explicárselo y otra muy diferente que me viera, aunque mucho no tenía intención de hacer, todo sea dicho. Ya sabía todo lo que me preguntaría al volver en cuanto me tuviera delante, empezando por el panorama que vio en la cena, porque seguro que estaba. 


    De David, me despedí el sábado por la tarde cuando fui a llevarle la comida que me había sobrado, para dos días seguro que tenía. No nos quedamos a pasar la tarde porque estábamos liadas con la maleta. Nos felicitamos las fiestas, él se iría a casa de sus padres a pasar esos días.


    Cogí el desvío que nos llevaría a la misma puerta del hotel, el momento se acercaba y estaba dispuesta a desconectar de todo y pasarlo bien. Una vez en marcha no quedaba otra, ahora tocaba ser positiva y disfrutar, o eso pensaba yo, porque lo que me esperaba no me lo podría ni haber imaginado.


    —Llegamos al destino —afirmé, apagando el motor y mirando de frente el hotel, había estacionado en el parking techado de fuera—. ¿Esto es un hotel? Tiene una forma rara ¿Qué será esa cúpula enorme? —La miré.


    —No tengo ni idea de lo que será, pero un hotel seguro que es Mari, las indicaciones eran claras y lo busqué —me respondió, encogiéndose de hombros.


    Salimos del coche con las maletas hacia la entrada del hotel, cuando las puertas correderas se abrieron nos dirigimos directamente a lo que supuestamente era la recepción.


    —Hola buenos días. Teníamos una reserva a nombre de Miriam.


    —Hola guapas, esperad que lo confirmo y os informo de todo, si me dejáis el DNI —Miriam sacó de la cartera la documentación y esperamos a que la chica nos dijera que todo estaba correcto. No sé de qué tendría que informarnos, a lo mejor de horarios y a lo que podíamos acceder.


    —Sí, aquí está —le devolvió la documentación a Miriam—. Ahora os doy las llaves de vuestra cabaña y os explico cómo va todo —nos dijo mientras se giraba a recoger las tarjetas que nos darían acceso a la estancia—. Bueno como sabéis estáis aquí a través de una página web —asentimos las dos—. Este hotel se compone de cabañas todas climatizadas, tanto en el interior como el exterior donde están las zonas comunes, gracias a la cúpula que nos envuelve, la temperatura se mantiene. No se podría calificar como un hotel tal como lo conocéis en sí, me explico —imagino que con la cara que se me había quedado sería más concreta en su definición—. Aquí estamos abiertos al amor.


    —Perdona que te interrumpa, pero estoy un poco fuera de juego ¿Qué significa eso? ¿Abiertos al amor? Imagino que es por lo de las citas, ¿no? —le pregunté interrumpiéndola para aclarar el tema.


    —Tranquila es normal, seguro que no habéis estado en ninguno igual. Bueno pues como iba diciendo, en este hotel estamos abiertos al amor ¿Qué quiere decir eso? Que todo está pensado para que las parejas disfruten, no tienen que ser parejas de dos, aquí se acepta todo mientras sea consentido, hay personas que vienen por ellos mismos y no tienen nada que ver con la web de citas. En vuestro caso imagino que, al venir a través de la web, ya tendréis concretado con quien pasaréis estos días —nos miró con una sonrisa y a mí, ya no me salía nada. Estaba intentando interpretar todo lo que iba diciendo y analizar la situación a ver qué era lo siguiente que saldría por su boca—. También tiene unas condiciones especiales e indispensables que todos los huéspedes deben cumplir —continuó diciendo y se agachó para coger albornoces rojos y zapatillas del mismo color para cada una—. Esta será vuestra vestimenta a partir de ahora para las zonas comunes, para el resto de las dependencias vuestra propia piel será el mejor de los vestidos. Si sois tan amables de entregarme las maletas, podéis sacar los neceseres y artículos de aseo que vayáis a necesitar, las guardaré en el armario que tenéis asignados y os las entregaré al concluir la estancia, aquí no las necesitareis. La ropa que lleváis puesta la guardareis hasta el día de salida, ropa interior incluida.


    Blanca y flipando me quedé, así tal cual, directamente. Estaba intentando asimilar lo que acababa de escuchar y de repente empecé a reír como si me fuera la vida en ello, doblándome de la risa. Miriam me miraba sin entender dónde estaba la gracia, y entre la confusión y el ataque de risa que me acababa de dar, me tuve que sentar en un banco que había a unos pasos de allí. Me temblaban hasta las piernas y eso que todavía no había reaccionado ni asumido nada. Cuando se me pasó me quedé callada de golpe y mirando al frente. Vi sin girarme que Miriam, se acercaba muy lentamente hacia mí, sabía perfectamente que ese momento era delicado porque podía decir o hacer cualquier cosa y no agradable precisamente.


    —¿Mari? —me llamó en voz baja, sentándose a mi lado— Me estás preocupando.


    —Tienes que estar preocupada, sí, te doy toda la razón, pero no por mí, más bien por tu integridad. Cállate unos segundos, ni me hables.


    A los pocos minutos salí con maleta incluida hacia la calle, necesitaba aire fresco para calmarme y pensar, en voz alta le dije a la chica de la recepción, que tenía cara de preguntarse qué pasaba, que enseguida volvía. Miriam, me siguió. Empecé a caminar de un lado para el otro sin soltar la maleta, no podía estarme quieta.


    —Por el amor de Dios, Miriam. ¿Se puede saber adónde narices me has traído? —estallé directamente, y aun así me controlé todo lo que pude.


    —Y yo que sé Mari, a mí que me cuentas. En la web me informaron que era un sitio idílico para conocer al amor de tu vida.


    —¿El amor de mi vida? ¡Quien narices se cree que aquí puedas encontrar eso! Me cago en todo… Que yo no quiero encontrar nada, ya tengo... Mierda —me llevé las manos a la cabeza—. Si es que no puede ser… Tú estás loca si piensas que voy a entrar ahí otra vez y quedarme como Dios me trajo al mundo. ¿Te informaste sobre el hotel? ¿Te dio por mirar alguna información? Si es que tendría que haberme encargado yo —con la maleta en la mano me alejé aún más, ya no sabía hacia dónde dirigirme ni que hacía.


    —Claro que lo miré Mari, por encima, pero lo miré. Sí que ponía que no teníamos que traer absolutamente nada, ni las maletas —acabó diciendo bajito, apenas en un susurro.


    —¿Y no te extrañó que detallara que no hacía falta traer nada, ni siquiera maletas? ¡Miriam, ni maletas! —alargué la “s” final, cada vez iba subiendo un peldaño más de nervios.


    —Hija, que voy a pensar yo. Esto no lo había visto en mi vida y no sabía que existía. Di por hecho que nos lo darían todo aquí.


    —No, si darnos todo nos lo van a dar, con un simple albornoz tenemos para los tres días. Yo te mato, de este viaje solo vuelve una que lo sepas —intenté controlarme y me quedé callada unos minutos—. Yo aquí no me quedo.


    Me dirigí otra vez hacia la recepción con mi inseparable maleta, bastaba que me hubiera dicho que me tenía de despedir de ella por tres días, que no la quería ni soltar, Miriam me siguió.


    —Perdona la espera, no me voy a quedar. No sabía las condiciones del hotel.


    —Han contratado la cabaña para dos personas, es un pack, si se va una no puedo darle acceso a la otra —nos comentó mirándonos a las dos. Miré directamente a Miriam.


    —Nos vamos —le confirmó ella a la chica.


    —Si no ocupan la habitación tienen que pagar una multa bastante elevada por haber perdido una reserva el hotel.


    —¿Qué cantidad sería? —le pregunté, ya me estaban entrando sudores, me veía obligada a quedarme y me estaba entrando de todo.


    —Cuatro mil euros, mitad para el hotel y la otra mitad para la página web —no me lo podía creer…


    —Me estás diciendo que si me voy ahora mismo por esa puerta —remarqué señalándola—, me vas a hacer pagar, ¿cuatro mil euros? ¿Qué tipo de abuso es ese? —acabé diciendo casi encima del mostrador.


    —Lo siento mucho, pero sí —la chica se echó más hacia atrás y se quedó a la espera de saber que haríamos al final.


    —Entramos —le confirmó Miriam, a lo que yo le lancé una mirada que no sabría ni calificar.


    —Perfecto entonces, tomad las tarjetas, los albornoces y las zapatillas y que tengáis buena estancia —nada más darnos todas las cosas salió de la recepción con la intención de coger nuestras maletas. Miriam sacó su neceser y la plancha del pelo que metió en una bolsa que le ofreció la recepcionista.


    —Si eres tan amable de darme la maleta —me dijo agarrándola y yo sin soltarla. Como si me fuera la vida en ello, era capaz de quedarme con el asa en la mano antes de soltarla. Escuché que Miriam me hablaba.


    —Mari, saca el neceser, dásela y entramos.


    —Sé perfectamente lo que tengo que hacer, otra cosa es que lo quiera hacer —la miré a ver si se atrevían a decirme algo más. Después de varios tirones de la recepcionista haciendo el intento de quitármela, apañada iba si lo conseguía pensé, no me quedó más remedio que ceder. La abrí de malas maneras para coger lo que necesitaba, la cerré y se la di a regañadientes. Se fue corriendo de mi lado, imagino para que no fuera detrás de ella a cogerla.

  


  
    Capítulo 27


    


    —¿Qué grado de enfado tienes? —me preguntó Miriam, cuando empezamos a entrar.


    —Ni me hables.


    —Mari lo siento mucho, yo no podía imaginar que esto fuera así, perdóname —le noté la voz temblorosa. Interiormente sabía que no tenía culpa de nada, pero no había cosa que me diera más coraje que sentirme obligada a hacer algo que no entraba en mi cabeza. Normalmente cuando me sentía así cortaba de raíz, si no hubiera sido por esa desorbitada multa ya estaría dirección a casa y allí me encerraría.


    —Ya te las apañaras tú solita, yo no pienso salir de la cabaña ni, aunque me muera de hambre o deshidrate. Espero que al menos líquido haya en alguna nevera, pero vamos que me da igual, que voy a entrar y saldré dentro de tres días.


    —¿Me vas a dejar sola por aquí? Va Mari, si quieres nos pasamos todo el rato en las zonas comunes con los albornoces, pero acompáñame por favor.


    —No quieras tocarme la vena sensible con la pena, que ahora mismo estoy a un nivel que puedo explotar en cualquier momento.


    Ya no hablamos más, conforme íbamos andando nos cruzábamos con personas con los albornoces puestos, cómo no. Sin tener en cuenta todo lo demás el espacio era increíble, era impresionante ver la cúpula sobre nuestras cabezas y todo lo que abarcaba. La temperatura era de verano, lógico si debajo del albornoz había que ir desnudo o ya puestos sin él. 


    Las cabañas eran de madera, tenían hasta un pequeño porche con una mesa y varias sillas, estaban agrupadas en grupos de cuatro y después siempre había algún espacio común separándolas de las demás. Llegamos a la zona de la piscina, ahí ya la cosa cambiaba y estaban todos desnudos, tumbados en hamacas o disfrutando del agua, si la temperatura era como la de fuera estaría a la temperatura ideal. Menudos tres días me esperaban pensé, mirada al frente y sin fijarme en nada, en busca de nuestra cabaña para invernar en ella.


    La cabaña por dentro era preciosa, muy acogedora. Solo tenía una habitación con cama de matrimonio, una cocina pequeña que formaba parte del salón, un baño con yacusi y la terracita. Si no fuera por la situación que era, que me tenía agobiada, serían las vacaciones ideales. 


    —¿Has visto el yacusi? 


    —Como no lo voy a ver si ocupa casi todo el baño y acabo de salir de ahí.


    —Va Mari, no quiero que estés así, hemos venido a disfrutar. Vamos a mirar el lado positivo, tú siempre dices que todo lo tiene.


    —El lado positivo llevo yo buscándolo desde que la recepcionista ha abierto la boca, pero me lo habré dejado en casa que aún no lo encuentro. No te preocupes, me voy a hacer dueña de ese yacusi, ya salga arrugada como una pasa.


    —¿Y si nos ponemos el albornoz y vamos a tomarnos algo al bar?, en esa zona se puede ir con él. Es como si estuvieras en un spa, albornoz para arriba y para abajo, y así vemos cómo está el tema.


    Me quedé mirando por una pequeña ventana que había en el salón. Necesitaba calmarme, no conseguía nada estando así y tampoco iba a amargarme durante tres días, ya estaba hecho y poco podía hacer. En el fondo me sentía mal por Miriam. Sabía que lo había hecho con toda su buena intención y que ella tampoco se lo esperaba. Me giré hacia ella, se la notaba decaída y no me gustaba verla así. 


    —Vamos —le respondí.


    —¿En serio? —Agrandó los ojos.


    —Un consejo para estos tres días, ¿vale? Cuando te dé una respuesta afirmativa dala como buena, no me vuelvas a preguntar porque rectificaré.


    —Vale, vale… No he dicho nada. Vamos —ya le había cambiado la cara, empezaba a tener esa chispa que iba con ella.


    Nos quitamos toda la ropa y con el albornoz bien sujeto con triple nudo y las zapatillas puestas, salimos hacia el exterior. Quien me ha visto y quién me ve, como se suele decir, si me llegan a insinuar hace veinticuatro horas que haría esto, me hubiera desternillado de risa y mi respuesta hubiera sido “ni en sueños”, pero como en esta vida nunca se puede decir de esta agua no beberé, pues directo y en la frente.


    —Una preguntita, así como quien no quiere la cosa… ¿Cómo se supone que vamos a saber quiénes son nuestras supuestas parejas? ¿Vamos a ciegas y todo el hotel va igual? ¿o, no sabemos nada y también vamos a la aventura en eso? —le pregunté— Más que nada no vaya a haber alguna otra cláusula que no conozcamos, a ver si no nos presentamos a la cita y supone otra multa, porque aquí les falta poco para sacarlas.


    —Buena pregunta. ¿Nos informamos?


    Nos dirigimos a un chico que llevaba el uniforme del hotel, le preguntamos quien nos podría informar o si teníamos que hacer algo, nos indicó que volviéramos a recepción porque nos tendrían que haber dado una diadema para que se realizara el encuentro. Nos alejamos del chico dándole las gracias y fuimos donde nos indicó.


    —¿A dicho una diadema? —Quise verificar que no había escuchado mal. Ya me veía en albornoz y con un floripondio en la cabeza, a mí me daba algo. ¿Y después decían que aquí se encontraba el amor? Aquí lo que te partías era de risa.


    —Eso ha dicho, relájate y por nada, absolutamente nada, te estreses. Ya verás que bonita es la diadema —me paré en seco y la miré, encima cachondeo. Preferí callar y reservar todas mis energías para el siguiente enfrentamiento por la dichosa diadema.


    Llegamos a recepción y esperamos a que la chica que estaba al teléfono terminara. Nada más colgar nos miró sorprendida, lo mismo se pensaría que volvía por mi maleta.


    —Hola, nos ha comentado un compañero tuyo que nos tienes que dar unas diademas para facilitar que nos encontremos con nuestras citas—le comentó Miriam.


    —Uy sí, qué despiste, como ha sido todo tan intenso antes se me ha pasado —en el momento que acabó de decirlo me miró y yo levanté una ceja, nada dije al comentario, estaba esperando el momento que se me venía encima. Se fue a unas taquillas que tenía en un lateral y sacó una bolsa donde imagino que estarían las dichosas diademas—. Aquí tenéis.


    —¿En serio esto está pasando? —Me giré hacia Miriam un instante que me miró sin saber dónde meterse— Perdona, es que con cada cosa que me encuentro no salgo de mi asombro y va a más. ¿Me estás diciendo que tengo que ponerme eso? ¿Dónde está la cámara oculta? —Me giré mirando a mi alrededor, esto no podía estar pasándome a mí.


    —Por supuesto, es muy divertido, ya lo veréis —dijo la recepcionista toda emocionada. Yo no sé de dónde sacaría esa emoción.


    —A ver que yo me entere…Tengo que pasearme por el hotel desnuda, cubierta con el albornoz y, por si fuera poco, ¿tengo que llevar una diadema en forma de pene en la cabeza? ¿De color negro? —“Respira Mari”, me repetía, a ver si conseguía que fuera mi mantra y aligeraba mi tensión.


    —Mujer todo el rato no, solo hasta que os encontréis con vuestras parejas, ellos llevarán también, coincidirán en color con las vuestras, ¿veis? —Nos enseñó otras de color naranja—. Las vuestras son iguales porque ibais en pack, ya tenían asignado vuestro nombre, así no hay confusión, tenéis que encontrar la otra parte que complementa el conjunto.


    —¿Ellos llevarán la misma diadema que nosotras? ¿Exactamente igual? —Le preguntó Miriam.


    —No, ellos a la inversa, llevarán…


    —No hace falta que acabes la frase —la corté.


    Cogí de sus manos la dichosa diadema y me fui de allí lo más rápido que pude, Miriam hizo lo mismo y me siguió.


    —¿Por qué la has cortado? Ahora no sabemos de qué forma llevaran los chicos las diademas —me giré hacia ella con calma, mucha calma y con la diadema en la mano.


    —¿En serio tengo que aclararte de qué forma serán? ¿Me harías el favor de pensar un poco?


    —No sé Mari, estoy tan nerviosa que… Oh… —Reaccionó con los ojos como platos cuando le llegó la inspiración.


    —A mí, me da algo, ya te lo digo. Como vea venir a dos hombres en albornoz y con eso en la cabeza, no llego ni a las presentaciones, me tiro al suelo de la risa —y mientras acababa de decirlo no pudimos evitar hacerlo nosotras.


    —¿Ahora qué hacemos?, ¿nos las ponemos ya?


    —Ahora nos vamos a ir al bar, estoy entre tomarme una tila o pedirme una copa —frené y Miriam tuvo que girarse—. Venga, a la de tres nos ponemos esto —le propuse levantando la diadema.


    Y eso hicimos, monísimas estábamos, al ver a Miriam no puede evitar volver a reír y claro ella no fue menos, al menos risoterapia estábamos haciendo, era todo tan surrealista. Llegamos al bar y pasado el cachondeo, la vergüenza hizo acto de presencia, pero parecía que esta situación allí sería de lo más normal porque nadie se giró, nadie miró… Menos mal, pensé, solo me faltaba que fuéramos el centro de atención.
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    —No te muevas, por tu madre no te muevas —le dije a Miriam de repente. Estábamos sentadas en el bar con la segunda consumición, al final había empezado con una tila y continuado con una Coca Cola, en ese momento hubiera preferido tomarme una copa bien cargada de alcohol, pero prudente de mí, había optado por estar con todas las alertas activadas hasta el momento de saber quién se nos presentaría.


    —¿Qué pasa? —Me miró extrañada.


    —No puede ser, esto no me puede estar pasando a mí. Miriam, dime que estoy en un sueño muy raro y que me despertaré partiéndome de la risa, dímelo por favor —tenía ganas de llorar y de reír a la vez por lo que acababan de ver mis ojos—. Quítate ahora mismo la diadema, ya —le exigí mientras lo hacía yo.


    —No vas a despertar porque ya lo estás. No entiendo nada Mari, no nos las podemos quitar.


    —¡Qué te la quites joder, si no quieres volver a casa con algún diente menos! —La miré enfadada, pero fue acabar de decirlo y se la quitó.


    —¿Me puedes explicar qué te pasa?


    —¿Qué me pasa? ¿Qué te diga que me pasa? Que estoy gafada, que me tendría que haber puesto mala y no venir en la vida a este viaje, eso pasa —me llevé las manos a la cabeza intentando esconderme—. No te muevas ni para respirar por favor.


    —Mari yo sé que todo esto es mucho para ti, pero, ¿se te ha ido la cabeza? —Levanté la mirada de golpe, fulminándola.


    —Te voy a poner en situación a ver si cuando acabe eres capaz y valiente de volver a hacerme esa pregunta ¿Quieres saber qué me pasa? Acaban de entrar en mi perímetro de visión mis dos jefes ¿Quieres más datos concretos? Álvaro y Adam ¿Qué te parece? Ah, y ahí no queda la cosa, no. ¿Sabes que llevan en la cabeza y de qué color? —solté todo del tirón y sin respirar casi. Su reacción fue abrir los ojos al máximo nivel.


    —No puede ser, no me lo puedo creer…


    —Ahora mismo voy a girarme muy despacio —le explicaba mientras me ponía la capucha del albornoz—. Me voy a levantar y me voy pitando a la cabaña, me da igual si multan, me da igual tener que pedir un préstamo que para eso ahora tengo trabajo, me da igual todo Miriam… ¡Qué es Álvaro! Que me quiero morir, que no puedo, que yo… —le dije lloriqueando y me callé.


    —Quítate la capucha —no me dio tiempo a responderle cuando se inclinó sobre la mesa y me la quitó—. Que tú estás enamorada de él, lo sé. Mari si están aquí es porque han venido a lo mismo que nosotras. Vamos a dejar que nos vean y que sea lo que sea. Es el destino.


    —Qué destino ni leches, es una mala suerte impresionante. Sí, lo estoy —dije bajando la mirada por un momento—. No lo puedo evitar, pero no puedo dejar que me vea, me moriría de la vergüenza. Que yo no he venido aquí a buscar nada, ¿qué va a pensar de mí?


    —Pues lo mismo que tú de él, ¿o acaso no está aquí? Sé que lo estás, lo he sabido desde el primer momento Mari, no eres una persona que se enamora fácilmente, cuando lo haces se nota. Ponte la diadema.


    —No puedo —me estaba entrando un agobio impresionante. 


    En ese momento escuché una voz demasiado conocida para mí.


    —¿Nena? ¿Eres tú? —Paralizada me quedé, tenía a Adam a mí lado. Cerré los ojos por un instante para coger fuerzas que a esas alturas me quedaban bien pocas para enfrentar la situación. Cuando los abrí Miriam se había quedado pálida.


    —Hombre, Adam ¿Cómo tú por aquí? —Solté nada más girarme— Anda Álvaro, tú también —Miriam, me miraba como si estuviera loca, creo que un poco de locura de más sacaría ese fin de semana, estaba segura, si conseguía sobrevivir claro.


    —Joder, no me lo puedo creer… —fue decir eso Adam, fijarme en lo que llevaban en sus cabezas y empezar a reír, no pude evitarlo. Adam se contagió de mí, pero Álvaro, era otro tema aparte, no podía estar más serio, se quitó de mala manera la diadema, total, ya sabíamos quiénes eran nuestras parejas.


    —¿Qué haces aquí? —me preguntó Álvaro.


    —¿Y tú? —le respondí levantando una ceja. A ver si ahora no podía hacer lo que me diera la santa gana y más, cuando no tenía por qué darle ninguna explicación a nadie.


    —Haya paz chicos, vamos a sentarnos y así hablamos —en ese momento Adam, bajó la vista a mi mano y conforme vio mi diadema abrió la boca formando una o perfecta—. ¿Sois nuestras parejas? Esto es lo más, ni a cosa hecha tío —empezó a reír otra vez mirando a Álvaro.


    —Hola soy Miriam, y a ti te conozco —saludó a los dos cuando estuvimos todos sentados. Me quedé sorprendida cuando lo dijo mirando a Álvaro.


    —¿Cómo qué lo conoces? —le pregunté, iba de sorpresa en sorpresa—. Si ya lo dicen que el mundo es un pañuelo —me llevé la mano a la cabeza.


    —Sí, estamos decorando unas oficinas, el cliente es Álvaro, alguna vez hemos coincidido, pero no sabía su nombre —me contestó mirando a Álvaro.


    —Correcto, la última adquisición. Por cierto, está quedando perfecto —Miriam le sonrió y le dio las gracias.


    —Joder que casualidad —se sorprendió Adam—. Al final ha sido un acierto venir. Mi hermana nos engatusó con que nos había preparado unos días de vacaciones diferentes, y aquí estamos —empezó a explicar Adam—. Esa pequeñaja cuando salga de aquí me las pagará, no sabíamos adónde nos metíamos hasta que hemos entrado por la puerta.


    —Pues ya somos cuatro los que no lo sabíamos —se encogió de hombros Miriam.


    —¿Tampoco lo sabíais? —preguntó Álvaro, mirándome fijamente.


    —No —le contesté con vergüenza y poniéndome colorada—, A punto he estado de dar media vuelta, pero había que pagar un dineral si lo hacíamos y no nos ha quedado otra que entrar —no dejó de mirarme en ningún momento mientras hablaba.


    —Fue cosa mía. Mari, en la vida hubiera hecho algo así ni hubiera aceptado, pero por no dejarme sola… En su momento me pareció una buena idea y diferente, no sé, pero al llegar y ver de qué iba… —Me miró como disculpándose.


    —Pues no sé cómo os habréis quedado vosotras al saberlo todo y daros la indumentaria, nosotros aún lo estamos asimilando —dijo Adam, mirándose el albornoz.


    —A María le ha faltado poco para saltar sobre el mostrador y pasar la mopa con la recepcionista, con eso os lo digo todo —en ese momento todos empezaron a reír, menos mal que el ambiente se iba destensando.


    —¿Ahora qué hacemos? —preguntó Adam— Voy a llamar a mi hermana, un momento —marcó y puso el manos libres para que escucháramos la conversación.


    —Hola hermanito, ¿cómo va todo? —respondió Lis.


    —Enana vas a tener que darme muchas explicaciones. ¿Tú sabes adónde nos has enviado? Casi tengo que llamar a una ambulancia para Álvaro, ¿no te han pitado los oídos? Cuando te vea te vas a enterar, esta me la pagas, pero a lo grande.


    —No me han pitado, no, habrás pensado en otra Lis. ¿Algo que me tengas que contar? Pero si os he hecho un favor, anda que no vais a disfrutar en el hotel del placer.


    —Del placer dice… Prepárate para cuando llegue, avisada quedas…


    —Solo quería que te soltaras, que desconectaras de todo tete. Llevas mucha carga sobre los hombros, entre el trabajo y estar siempre pendiente de mí… Estamos los dos solos y necesitas salir de la rutina. Ya es hora de que disfrutes y vivas. Quería que fuera una experiencia que no olvidaras nunca. ¿Te ha gustado la pareja que te busqué?


    —Si es que no te quiero más porque no puedo. Te agradezco que mires por mí enana, pero la próxima vez me haces el favor y me consultas antes, ¿ok? —en ese momento miró a Miriam— Sí, me ha encantado mi pareja —fue decirlo y a Miriam, le subieron los colores por la mirada que recibió de él—. Por cierto, no has podido estar más acertada, las conocemos —y empezó a reír.


    —Ok, ok… La próxima vez no hago nada sin tu consentimiento —se quedó callada—. ¿Te lo has creído? Porque yo no —en ese momento empezó a reír y nos lo contagió a todos—. ¿Qué me dices? ¿Conoces a las chicas que seleccioné? Esta sí que es buena, cinco puntos para mí —gritó.


    —¿Te acuerdas de María? ¿De la cena de Navidad?


    —No fastidies, con razón me sonaba su cara —respondió riendo. Ahora lo entendía todo, claro que le sonaba cuando me vio, de la página web.


    —Bueno enana te dejo, ¿vale? Ten cuidado hasta que yo vuelva y no hagas locuras. Te quiero.


    —Adiós tete y disfruta. Deja el pabellón bien alto, adiós —Se despidió alargando la “s” final y colgando rápido para evitar que Adam le contestara.


    —Esta es mi hermana —nos dijo, encogiéndose de hombros y con una sonrisa—. Sin saberlo nos ha hecho un gran favor —acompañó la frase con un guiño—. Al final se lo tendré que agradecer y todo —soltó una carcajada y todos le seguimos.


    Pidieron una consumición y nos quedamos hablando en el bar. Sin darnos cuenta llegó el mediodía y la hora de comer, el restaurante era bufet libre y la comida estaba deliciosa, con una gran variedad para todos los gustos. Parecía que los chicos muchas ganas de cambiar de ambiente tampoco tenían, nos movíamos por las zonas comunes, le habían cogido cariño a los albornoces como nosotras.


    La comida fue amena, entre risas y conversaciones sobre el trabajo que Miriam estaba realizando y dándonos a conocer todos un poco más. Llegada la tarde nos fuimos a una sala donde se podía tomar algo con música de fondo. Parecía que todo marchaba bien, las tensiones del principio se habían evaporado. Álvaro estaba relajado, la seriedad del principio había desaparecido y sonreía a menudo. Me alegraba verlo así, conocer otra parte de él, que le costaba mostrar, sin tanta tensión y disfrutando del momento.


    Llegada la noche nos dirigimos al restaurante otra vez, para cenar. A esas horas yo ya estaba agotada, demasiadas emociones y nervios en pocas horas. Adam y Miriam habían conectado muy bien, a ella le gustaba no me cabía duda, con solo ver sus reacciones y como actuaba no hacía falta que me dijera nada, nos conocíamos demasiado bien. Por otro lado, Adam, parecía encantado con ella, se compenetraban muy bien en caracteres, quizás recordaríamos este día como el comienzo de algo en un futuro, pensé.


    Decidimos dar por finalizado el día en cuanto salimos del restaurante. Nos acompañaron a nuestra cabaña, la de ellos quedaba junto a la nuestra, imagino que por eso de tener concertada las parejas e ir en pack, nos habían ubicado lo más próximos posible. Quedamos en vernos a la mañana siguiente en el porche para ir a desayunar.


    A esas alturas ya me costaba mantener los ojos abiertos, un bajón de fuerzas hizo acto de presencia y solo tenía en mente el momento de dejarme caer en la cama. Nos despedimos dándonos las buenas noches y dos besos, besos que Álvaro, alargó más de la cuenta acompañados con un “descansa” a escasos centímetros de rozarse nuestros labios, dejándome sin respiración. Me sonrió, me dio un beso en la nariz y dio media vuelta para irse a su cabaña.
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    —Esto está riquísimo —dijo Miriam, mientras comía unos creps bañadas en chocolate y nata por encima.


    —No lo dudo, es la tercera vez que te levantas para repetir. No sé cómo te entra tanto —le comenté.


    —A mí me entra todo y más —en ese momento se cayó y miró a los chicos sonrojada. Álvaro y yo, no pudimos evitar reír ante la situación. Adam se aguantó la risa, me extrañaba que no hubiera hecho algún comentario gracioso al respecto, pero con Miriam, estaba como más cohibido.


    —Bueno, ¿qué vamos a hacer hoy? ¿Qué os apetece? —peguntó Álvaro— Esta noche es Nochebuena…


    —Y mañana Navidad, saca la bota María que me quiero emborrachar… —Miriam lo interrumpió cantando— ¿Mari, tienes alguna bota? —me preguntó riendo.


    —Bota no, pero bambas sí, con las que vine y están en el armario a la espera de darte al ritmo del ande, ande, ande ¿Qué te parece? ¿Sigues queriendo la bota? —le pregunté levantando una ceja, pero no puede evitar acabar riendo como el resto en la mesa.


    —Si lanzo una pregunta prometéis no echarme de vuestra mesa y, lo más importante… ¿Mari, me dejaras volver a entrar en la cabaña? —Me miró aguantando la risa, hoy estaba graciosa la chiquilla.


    —Prueba —le dije, temiendo lo que pudiera decir.


    —No, no… Necesito asegurar mi buen descanso esta noche, si no, no hablo.


    —Permíteme que insista —le contesté riendo y ellos me siguieron—. Suéltalo, y no me cantes ahora por la Frozen, que nos conocemos. Miedo me da cuando das tantas vueltas a algo, eso quiere decir que no me va a gustar —puse los ojos en blanco.


    —Venga sin miedo —la animó Adam.


    —Bueno, pues me ha venido a la cabeza un pensamiento, así fugaz. Que os parece si, ¿vamos a la piscina?


    —¿Tú me has visto a mí cara de sirena? No, ¿verdad? Pues a esta piscina en particular vas tú solita si quieres, conmigo no cuentes.


    —A mí me parece buena idea. Por mí no habría problema —respondieron Adam y Álvaro. Todos me miraban esperando mi reacción.


    —Me parece perfecto que estéis de acuerdo, id tranquilos. Cuando nos levantemos de aquí, vosotros os quedáis en la piscina y yo me voy a la cabaña que hay un yacusi que me llama a gritos.


    Continuamos desayunando y hablando sobre la celebración de esa noche. Según nos habían informado la cena se celebraría por turnos, nosotros habíamos decidido reservar en el de las diez, y conforme fuéramos acabando nos reuniríamos todo el hotel en el exterior donde habría música en directo por ser una noche especial.


    Cuando salimos del restaurante dimos una vuelta para ver todas las zonas comunes, hasta ahora solo habíamos estado en el bar, el restaurante y la piscina, porque no había más remedio que pasar por delante para llegar a las cabañas. Cuando nos quedamos conformes de haberlo visto todo cogimos dirección hacia la piscina. Iba pensando en el momento yacusi que me esperaba, agua caliente, burbujas relajantes, tranquilad, estaba deseando que llegara, me vendría genial.


    —Miriam ¿Me dejas tu llave? Es que no la he cogido al… —Y no me dio tiempo a decir nada más, noté que flotaba y mis pies no daban en el suelo. De repente me vi sumergida en el agua intentando salir y no ahogarme en el intento, me había pillado tan desprevenida que no supe ni reaccionar—. Pero, qué narices… —empecé a decir cuando dejé de soltar agua por la boca, cuando de repente noté que me agarraban de la cintura y quien fuera salió rozándome el cuerpo a pocos centímetros. Un Álvaro guapísimo, con el pelo mojado y despeinado apareció ante mí.


    —No podía perder la oportunidad de tenerte así —me susurró cerca de los labios. Los albornoces se habían abierto por la fuerza de la caída y estaban flotando. Estábamos tan juntos que notaba el roce de su piel, absolutamente todo.


    —No tenías que haberlo hecho —le dije con voz temblorosa. Estaba tiritando y no precisamente por la temperatura del agua, que más cálida no podía estar.


    —Lo sé, pero no lo he podido evitar —me dijo mientras me atraía hacia él, con un brazo. A esas alturas ya no existía distancia mínima entre nosotros.


    —Álvaro… —le dije bajito.


    —Déjate llevar María, necesito tenerte así —me susurró, rozando sus labios con los míos. Y me perdí, no pude frenar ese beso y acercamiento que estaba por llegar, y siendo sincera no quería frenarlo, lo deseaba. Sus labios mordisquearon los míos con suavidad, acariciándolos, el roce de su lengua recorriéndolos, nuestras bocas y lenguas se unieron en un baile perfecto y delicado, hasta que el beso fue haciéndose cada vez más intenso, hasta el punto que ya ni me importaba donde estaba ni cómo, me sobraba todo y eso que no llevaba nada.


    —¿Y si te digo que no puedo parar? —me susurró, todavía besándome y se apartó un instante. No dejaba de acariciar mis caderas, estábamos completamente desnudos bajo el agua. Apoyó su frente contra la mía sin dejar de mirarme. Ese momento tan íntimo se rompió con varios gritos de Miriam. Nos giramos a ver qué había pasado y nos la encontramos subida encima de Adam, en un beso que parecía no tener fin.


    —Se han decidido —comentó Álvaro, abrazándome por la espalda y pegándome a él.


    —Por lo que se ve, sí. ¿A ver si esta agua va a tener algún efecto secundario, y hace que caigamos como moscas en la tentación? Estamos perdidos —solté lo primero que me vino a la mente y Álvaro empezó a reír.


    —Tú sí que eres mi perdición —me susurró al oído. 


    Estuvimos un tiempo así, abrazados, disfrutando del momento. No nos hizo falta hablar, solo sentirnos. Hay momentos, instantes que se quedan grabados para siempre en los recuerdos, y ese sería uno de ellos, un recuerdo que mi corazón guardaría bajo llave y siempre llevaría conmigo. Cuando Adam y Miriam se acercaron a nosotros, momento en el que Álvaro me tapó todo lo que pudo, decidimos dar la experiencia del baño por terminada. 


    El primero en salir fue Álvaro, atándose el albornoz mojado, para informarse si podrían darnos secos, esperaba que sí, si no dejaríamos un rastro a nuestro paso. Miriam y Adam no tenían problema, se lo habían sacado antes de lanzarse, lo normal cuando uno sabe que va a tirarse a una piscina. Álvaro al hacerlo por impulso y arrastrándome con él, no se lo pensó y ni tiempo le dio a quitárselo.


    Cuando nos dimos cuenta el día había pasado rápido, se acercaba la hora de la cena y en breve estaríamos celebrando la Nochebuena y felicitándonos la Navidad. Le envié un mensaje a mi tío deseándole que disfrutara de la noche y felicitándolo, con David hice lo mismo. Recibí sus contestaciones con los mismos deseos hacia mí y Miriam.


    La cena transcurrió tranquila en un ambiente de celebración, la gente estaba animada y de vez en cuando se escuchaba a algún valiente cantar un Villancico y algún otro que lo acompañaba haciendo música improvisada con una botella. Miriam a punto estuvo de salir con el micro en mano a cantar su repertorio, entiéndase como micro una cuchara o cualquier utensilio que se encontraba en la mesa, al final se arrepintió todas las veces que hizo el intento, y no sería porque no la animáramos.


    Entre Álvaro y yo, se había creado una cercanía diferente, me sentía tan bien con la nueva versión de él y la situación, atrás quedó el Álvaro serio y distante. Cada vez que pensaba en lo sucedido el corazón tomaba una velocidad que no podía ralentizar, lo miraba y me llenaba de algo que era imposible explicar. Miriam y Adam, no se separaron desde el momento piscina, cada vez que miraba hacia ellos estaban unidos de alguna manera. Cuando la cena terminó, no alargamos mucho la sobremesa, el siguiente turno esperaba para entrar.


    Estuvimos disfrutando de la música y brindando, porque hay experiencias que a veces sin esperarlo, se convierten en la más bonita de las casualidades. Y esos días que empezaron como una locura, acabaron siendo lo mejor que me podría haber pasado. Solo esperaba que el tiempo, el destino o quien moviera los hilos, me permitieran seguir disfrutando de esta sensación de felicidad que me embargaba.


    Alargamos la noche todo lo que pudimos. Miriam y yo, llevábamos varias copas de más, cuando llegamos a la puerta de nuestra cabaña Miriam pasó de largo y agarrada a Adam, se metió en la cabaña de él, no sin antes despedirse de mí, con la mano y lanzándome un beso al aire. Ni fuerzas tuve agarrada cómo iba a Álvaro, para hacer lo mismo.


    En ese momento noté como me cogía en brazos y entraba cerrando la puerta tras de sí. Me llevó a la habitación y me tumbó despacio en la cama. Estaba cansada y el alcohol no me había ayudado mucho, no coordinaba bien. Empezó a desvestirme despacio y sin dejar de mirarme. No había mucho que quitar, con solo dejar caer las zapatillas y desatar el albornoz ya estaba todo hecho, pero ni para eso tuve fuerzas. Él, se encargó de todo sin dejar de mirarme con deseo mientras me tapaba con la sábana. Me quedé dormida casi al instante, imposible mantener los ojos abiertos, solo capté el momento en que Álvaro, entraba en la cama y se pegaba a mí, mi último recuerdo fue sentir sus labios en mi frente mientras me abrazaba.
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    Cuando abrí los ojos, noté más calor del normal. No recordaba los últimos momentos de la noche anterior y no fui consciente de nada hasta que no bajé la vista y vi el brazo de Álvaro, rodeándome y abrazándome por la cintura. La sábana nos llegaba más abajo de las caderas, dejando al descubierto la piel que empezaba a arder en ese momento. Intenté moverme todo lo despacio que podía para salir, pero cada vez que lo intentaba, él notaba el movimiento y más presión hacia, pegándome cada vez más a él.


    En ese momento sentí una parte de su cuerpo en el bajo de mi espalda que no tendría que estar así, o sí, quien sabe sobre los misterios de la naturaleza. Aguanté el reír con mis propios pensamientos y las tonterías que pensaba. Me quedé inmóvil completamente, opté por hacerme la dormida, a ver si con suerte en algún momento él se despertaba y me facilitaba todo. 


    —Estoy despierto —me dijo en voz baja—. Es muy divertido ver como intentas salir y te quedas inmóvil al notar… —y dejó la frase sin acabar porque empezó a reír.


    —Muy bonito, sí señor, que gracioso. Una aquí intentando hacer peripecias para salir sin despertarte y tú, riéndote de mí —le dije, mirándolo de reojo—. ¿Ahora serías tan amable de soltarme?


    —No quiero —y me apretó más fuerte, notaba su respiración en mi cuello, los cuerpos empezaban a arder por la cercanía—. Necesito tenerte así.


    —Es el segundo día que me dices lo mismo —le dije casi sin aliento.


    —Y te lo diría cada día, no me cansaría nunca de decírtelo, de sentirte, de tenerte… —añadió.


    En ese momento me giró, dejándome bocarriba. Nuestras miradas se encontraron hablando más de lo que podrían hacer las palabras. No hizo falta más para que nuestros labios se encontraran en un beso que se intensificó y sería el punto de partida a unas caricias que me llevarían a lo más alto.


    Sin dejar de besarme fue rozándome con la yema de sus dedos con movimientos que me provocaban escalofríos, sujetando mi barbilla con sus dedos en un beso que no tenía fin, fue bajando hasta mi pecho tomándolo entre sus manos. La temperatura cada vez subía más por el calor de nuestros cuerpos y las sensaciones que nos provocábamos.


    Cuando nuestros labios se separaron y nuestras miradas conectaron otra vez, sentí el deseo en sus ojos, un deseo que se igualaba al mío al verlo reflejado en los suyos. Bajando lentamente, humedeciendo mi piel con sus besos y lengua, apretando mis pechos entre sus manos, empezó a lamerlos y a mordisquearlos sin dejar ningún rincón por recorrer, poniendo más énfasis y fuerza con pequeños mordiscos en mis pezones que reclamaban su atención. Con mis manos en su pelo, tirando un poco de él, me dejé llevar por las sensaciones.


    Encima de mí, separando con sus piernas las mías, empezó un recorrido hacia abajo llenándome de caricias, su boca y manos no paraban quietas, con cada lunar que se encontraba se paraba a conciencia acabando con un beso tierno, siguiendo el recorrido que lo llevaría hacia la zona que en ese momento hervía por su contacto.


    Cogiéndome de las caderas y apretándome las nalgas, sus besos siguieron el recorrido besando y mordiendo mis ingles hasta llegar al punto de máximo placer. En ese momento una descarga se apoderó de mí y con la respiración alterada me removí agarrando fuerte las sábanas. Sabía que estaba perdida en ese momento y él, siendo consciente tomó posesión de mi clítoris acariciándolo y lamiéndolo con toques pequeños de su lengua, que fueron intensificándose conforme mi respiración y mis jadeos se elevaban cada vez más.


    Sus manos no dejaban de recorrer mis piernas y nalgas, apretando, acariciando, haciendo una combinación perfecta junto con lo que su boca estaba provocando en mí. Notaba como el momento cumbre cada vez estaba más cerca, y el estado en el que estaba se lo hizo saber, momento que aprovechó para llevar su mano a mi sexo e introducir un dedo jugando con él en mi interior, haciendo los movimientos exactos para que explotara en un orgasmo que me hizo cerrar los ojos y me dejó sin fuerzas por un momento.


    Conforme acabó, subió rozándome con su cuerpo, haciéndome sentir su piel y su miembro palpitando, me besó con intensidad queriendo alargar el momento. Sin romper el beso llevé mi mano a su miembro y lo apreté, haciendo que de su boca saliera un suspiro que quedó silenciado por nuestros besos. Acariciándolo, apretando, siguiendo el ritmo que él me marcaba, y dándole atención a su glande, cada vez lo veía más excitado y con la respiración más entrecortada. En un momento que no queríamos que tuviera fin, unos golpes insistentes en la puerta nos sacaron del estado en el que nos encontrábamos.


    —¿Mari? ¿Álvaro? —Nos llamaron Adam y Miriam, con golpes incluidos en la puerta y sin dejar de insistir.


    —Joder, no me lo puedo creer —dijo Álvaro, apoyando su frente en la mía.


    —Lo siento —me salió decirle. En cuando acabé de decirlo abrió sus ojos sin separar nuestras frentes. 


    —No tienes nada que sentir preciosa —me dio un beso corto en los labios—. Anda vamos que estos son capaces de tirar la puerta abajo.


    —Vamos —le respondí, me sabía mal por él. Pasados unos segundos vi que no se movía de donde estaba—. ¿Te levantas? —le pregunté sin saber el motivo por el cual se había quedado encima de mí, esperando.


    —Claro, esa es la intención, levantarme, pero hay una cosa importante e imprescindible que tiene que venirse conmigo, aún soy joven para desprenderme de él —me dijo, levantando una ceja y aguantándose la risa. Ante mi cara de confusión llevó su mirada hacia abajo para darme más pistas, momento en que me di cuenta que aún tenía agarrado su miembro con mi mano. Lo solté de golpe como si quemara ante la vergüenza del momento, y él no pudo evitar reír contagiándome a mí. Me encantaba escuchar su risa y verlo sonreír. Aproveché el momento para acariciar y recorrer delineando su cara con la yema de mis dedos, quería dejármela grabada, memorizarla por si algún día me faltaba.


    Nos vestimos entre miradas y sonrisas. Álvaro terminó antes y fue al encuentro de Adam y Miriam, que estaban esperándonos en el porche, pero antes de marcharse vino hacia mí, para darme un beso corto que acabó convirtiéndose en uno del que nos costó tomar el control y separarnos. Acabé de arreglarme lo más rápido que pude y salimos los cuatro en dirección al restaurante. 


    Las mini vacaciones llegaban a su fin, teníamos las horas contadas en el hotel y como no teníamos que preparar maletas para salir, nos dedicamos a pasear por toda la estancia, disfrutando de la compañía. Con un brazo sobre mis hombros y yo agarrada a su cintura, no necesitaba más para sentirme feliz. Llegado el momento nos fuimos a las cabañas a vestirnos con la ropa del primer día y salimos directos a recepción a recoger nuestras maletas.


    —Bueno, pues hasta aquí la aventura y locura —dijo Miriam, empezando la despedida y con un deje de tristeza. Acababa de meter las maletas en el maletero y tocaba despedirse, ¿hasta cuándo? Solo ellos lo sabrían, porque yo al día siguiente los vería en el trabajo, pero Adam y Miriam, estaba por ver. Pensamiento que me aclaró Adam, en cuanto le respondió y me sacó una sonrisa.


    —Nena, esto no ha hecho más que empezar —le hizo un guiño mientras se acercaba a ella y la besaba intensamente. Beso que ella correspondió con ganas—. Esta noche te llamo y hablamos —le volvió a dar otro beso más corto y se alejó pidiéndole las llaves del coche a Álvaro y Miriam, entró en el nuestro para darnos un poco de privacidad.


    —Tened cuidado en la vuelta, ¿ok? —Asentí a Álvaro, mientras se acercó quedando frente a mí—. Piensa mucho en mí —me susurró mientras sus labios besaban los míos, tomándose su tiempo a modo de despedida. Lo vi alejarse, antes de entrar en el coche se giró y con un guiño se metió para dar la despedida por finalizada.

  


  
    Capítulo 31


                                   


     


    Día de Navidad y en casa. El trayecto había ido bien, se hizo un poco más pesado que la ida, como suele pasar, pero cuando nos quisimos dar cuenta, Miriam me estaba dejando en el portal. Estaba deseando darme una ducha y ponerme cómoda. Llegué al rellano y piqué a David, por si se encontraba en casa para felicitarle el día en persona, pero no estaba. Entré en la mía y me dirigí a deshacer la maleta directamente, lo bueno de no haberla utilizado es que no tenía que lavar la ropa y colocarla sería rápido. Mientras lo hacía le envíe un mensaje a mi tío, comunicándole que acaba de llegar. 


    —Hola tito. Acabo de entrar por la puerta, todo ha ido genial. ¿Quieres venir esta noche a cenar?, ¿o nos vemos mañana en la oficina? 


    Dejé el teléfono en la mesita de noche y continúe recogiéndolo todo. Al terminar me di una ducha bien caliente para entrar en calor, una vez duchada me tumbé en la bañera sin llenarla, solo dejando el agua correr sobre mí cuerpo, sin ruido de fondo, con los ojos cerrados, me relajé. La semana se haría más intensa de lo normal después de haber desconectado esos días, y no sabía yo en ese momento, cuanta verdad escondía ese pensamiento.


    A la hora de la comida me preparé un poco de caldo para entrar en calor, a pesar de la ducha, la casa estaba muy fría y hasta que no cogiera temperatura me sabía a poco todo lo que desprendiera calor. Cómo echaba de menos la buena temperatura del hotel. Mientras comía miré el móvil y tenía un mensaje de mi tío.


    —Hola cariño, me alegro que te hayas divertido y haya ido todo bien. Te lo agradezco tesoro, pero tengo mucho trabajo, mañana nos vemos que tu nuevo ayudante te va a llevar unos Donuts con los que tu chuparás los dedos.


    —Es Navidad, descansa un poco. Espero que no se te alargue mucho el trabajo. Yo te estaré esperando con un capuchino como te gusta, bien calentito y con mucha espuma. Así se empieza bien la semana, unos Donuts lo curan todo. Hasta mañana. Te quiero —esta vez su contestación no se hizo esperar.


    —Quiero adelantar lo máximo posible en el caso cariño, la cosa avanza muy bien y si todo va como espero, más pronto de lo que pensaba daré con el responsable. No te preocupes por mí, estoy acostumbrado. Me encanta cómo suena eso, lo acepto cada día. Hasta mañana, te quiero.


    Siempre que se traía algo entre manos era superior a sus fuerzas el dejarlo de lado y desconectar, y con mi caso aún menos. A saber, cuántas horas le estaba dedicando a la investigación. Una vez terminé de comer me eché en el sofá tapada con una manta, abrazada a un cojín dispuesta a descansar y ver alguna película, aunque no me importaba mucho lo que dieran, seguro que me quedaba dormida enseguida, ese día lógicamente todo iba relacionado con la Navidad. Me puse la alarma del móvil por si acaso, ya que al día siguiente tenía que madrugar y no quería dormir demasiado para poder descansar de noche.


    La siesta me sentó genial y tuve suerte que fue de esas veces que no apagué la alarma sin darme cuenta y seguía durmiendo. Estaba en el sofá viendo una serie, cuando recordé que tenía algo pendiente por hacer. Cogí el móvil para meterme en el grupo de las Chicas de la tribu de Facebook. Había muchas felicitaciones por el día que era, todo el mundo deseando felices fiestas y buenos deseos. Entré en el Messenger dispuesta a hablar con M.ª Ángeles, Inma y Paqui para felicitarlas.


    Creé un grupo de Messenger con las cuatro en ese momento para hacer una videollamada, nos conocíamos todas, pasábamos muchos ratos entre risas y bromas, de esa manera las podría felicitar a la vez y pasaríamos un rato divertido. Les había cogido mucho cariño y había surgido una amistad.


    A pesar de vivir en puntos diferentes, ni estar en la misma ciudad, teniendo cada una nuestra rutina y a veces dejando pasar demasiado el tiempo, no perdíamos el contacto. La distancia no suponía ningún obstáculo.


    —Hola —fui saludando conforme se fueron agregando—. Feliz Navidad—las felicité y fueron correspondiendo al saludo y a la felicitación.


    Cada una explicó cómo había pasado esos días, entre vacaciones y trabajo. En mi caso les conté que por fin había encontrado trabajo, que llevaba poco tiempo, pero que había tenido mucha suerte. Se alegraron por mí y me dieron la enhorabuena. También les comenté que acababa de llegar de haber estado tres días de vacaciones en un hotel con una amiga. Y entre unas cosas y otras, entre risas y bromas, pasamos un buen rato ameno, disfrutando en la distancia, pero sintiéndonos cerca, hasta que llegó el momento de la despedida.


    —A ver si ponemos una fecha y nos vemos, tengo ganas de daros un abrazo —comentó, M.ª Ángeles


    —Sí, una quedada, me apunto—se animó, Inma.


    —Por mí, perfecto, los fines de semana los tengo libres, solo que cuadremos el día que nos vaya bien a las cuatro, el lugar y en marcha—Comenté.


    —Yo lo tengo más complicado por el tema trabajo, ya sabéis como va, pero me encantaría —respondió Paqui.


    —No te preocupes Paqui, si te parece bien marcas tú el día e intentamos amoldarnos las demás. No creo que haya problema —le respondí y todas estuvieron de acuerdo. Nos despedimos hasta la próxima vez que alguna se decidiera a llamar.


    Miré el reloj y se había hecho bastante tarde, me levanté del sofá para meterme en la cocina y prepararme algo ligero de cenar, no tenía mucha hambre, pero no quería comer cualquier cosa. En otra ocasión hubiera cogido lo primero que hubiera visto y no me habría complicado, pero esa noche necesitaba algo caliente. De primero mi sopa no faltaría, me encantaba y me sentaba genial, el segundo estaba por ver, pensándolo estaba cuando sonó el timbre. Me dirigí para mirar quien podría ser, no esperaba a nadie y David, cuando picaba al timbre lo hacía de diferente manera para identificarse sin tener que mirar.


    —¡Tito qué sorpresa! —lo saludé dándole un abrazo.


    —Hola cariño, qué buen recibimiento —me sonrió y me aparté para que entrara.


    —¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? —le pregunté porque me extrañaba que hubiera venido, teniendo en cuenta que ya me había dicho que no lo haría.


    —Aquí el de los interrogatorios y preguntas soy yo, ¿eh? No te preocupes que todo está bien. Solo que te he hecho caso y he dejado lo que me quedaba de trabajo para mañana. No vengo a cenar, que no te he avisado con tiempo, solo venía a traerte esto —levantó una bolsa con un regalo.


    —No tendrías que haberme comprado nada —le dije sorprendida—. Yo no tengo nada para ti —acabé diciendo con pena.


    —Eh cariño, yo no quiero nada. Mira con esto me conformo, que digo me conformo, lo es todo para mí —en ese momento me agarró de la mano y me abrazó fuerte, se me llenaron los ojos de lágrimas porque lo quería mucho y era la única familia que me quedaba—. Sabes que por mi trabajo casi nunca coincido en estas fechas contigo —asentí—. Este año tengo la posibilidad de hacerlo y me ha hecho ilusión, habrá muchos otros que no pueda, no pasa nada. Entre nosotros no hacen falta regalos, mi mayor regalo eres tú, ¿ok? —me dijo sonriendo— Venga, ¿a qué esperas? Ábrelo— y eso hice emocionada, abrí el paquete y me quedé sorprendida y encantada con lo que escondía en su interior.


    —Me encantan tito, muchas gracias, son preciosas. Me acabo de enamorar —le dije, poniendo la mano en el corazón y exagerando el momento—. De verdad, son perfectas, mañana mismo las estreno —eran unas botas negras de media caña, con un poco de tacón. Me habían encantado como le dije.


    —Me alegro que te hayan gustado. Bueno, ahora me voy que ya es tarde —se acercó a despedirse.


    —¿No quieres cenar? ¿Y así ya llegas a casa solo para relajarte y descansar? Estaba empezando a preparar la mía, no me voy a complicar, un poco de sopita que con este frío sienta genial y no sé si te apetece algo en concreto de segundo, estaba pensando en sacar del congelador unas albóndigas que me sobraron la última vez que las hice.


    —Venga, pues me apunto, cenamos y me voy enseguida, que mañana se te hará duro después de varios días de fiesta. Por cierto, estuve en la cena de la empresa —me dijo levantando una ceja, había llegado el momento, pensé—. ¿Algo que contar señorita? Porque entre la cena y estos tres días que no me cabe duda que has disfrutado —me hizo un guiño y yo quise esconderme o desaparecer, lo sabía, sabía todo y me estaba entrando un sofoco y vergüenza que él notó y se echó a reír.


    No obvié ningún detalle, tenía la suficiente confianza con él para hacerlo y no teníamos secretos, siempre habíamos sido confidentes y en esta ocasión no sería menos. Mientras preparaba la cena y él me ayudaba, le conté desde el día de la entrevista. Escuchó con atención sacando sus propias conclusiones, lo sabía, en eso era un experto, cómo no.


    Cuando acabé de relatarle todo, solo me comentó que quería que fuera feliz y que confiaba en mí, para siempre tomar la mejor decisión y que si la cosa se torcía, solo necesitaba llamarlo para sacar su arma a pasear, lo que provocó que empezáramos a reír. Dándome la confianza que siempre me daba, zanjó el tema sin entrar en más detalles. Algún comentario de más hizo sobre el hotel, pero es que no era para menos, estuvimos un buen rato riendo mientras cenábamos y me ayudaba a recoger la cocina, contándole la experiencia y como me costó asimilarlo al principio. El momento llegó a su fin despidiéndonos hasta la mañana siguiente, y metida en la cama, me fue imposible no echar atrás en mis recuerdos, unos recuerdos a los que me aferraba una y otra vez para que siguieran siempre vivos dentro de mí.


     

  


  
    Capítulo 32


    


    —Buenos días Ana, vamos con la semana que es muy corta, miércoles con sabor a lunes, no suena mal, ¿verdad? —la saludé— Feliz Navidad guapísima, ¿te puedes creer que no nos hemos dado los teléfonos? —le comenté, llevándome la mano a la frente.


    —Buenos días María, firmaría porque todas las semanas fueran como esta —me sonrió—. ¡Feliz Navidad! Tienes razón —le entró la risa mientras salía de su escritorio para darme dos besos—. Ayer tenía intención de escribirte y quedó en eso, en intención.


    —Dámelo ahora mismo que si no, no lo hacemos —una vez me lo dio, le hice una llamada perdida para que el mío le quedara registrado—. Ale, pues una cosa menos


    —¿Cómo has pasado estos días?


    —Genial, diferentes, emocionantes, hubiera matado a alguien en algún momento, muerta de risa… Un coctel de todo —me encogí de hombros mientras se lo decía—. Ya te contaré con más tiempo, voy a por cafés que necesito entrar en calor, le subiré otro a Adam y a mi nuevo ayudante. ¿Los tuyos como han ido?


    —Eso suena, ¿bien? —Me miró sin saber cómo calificar lo que le había dicho— Venga te acompaño, que no me vendrá mal algo caliente, hoy hace mucho más frío que días atrás, me voy a quedar congelada cada vez que la puerta se abra. No sabía que habían metido a alguien como refuerzo—fuimos hacia la cafetería.


    —Dímelo a mí, y no se me ocurre otra cosa que ponerme vestido —puse los ojos en blanco. Esa mañana me había animado a arreglarme un poco más de lo normal, me había puesto un vestido de lana que llegaba por encima de las rodillas, color gris, combinado con negro para estrenar las botas que me regaló mi tío—. Es que ayer me regalaron estas botas y me hacía ilusión estrenarlas, pero me he arrepentido nada más salir de casa. Sí, pero solo vendrá por unos días, para quitar lo más pesado.


    —Qué bonitas son, me encantan, bueno una vez aquí dentro llevarás mejor la temperatura. ¿Hoy viene David a recogerte? —me preguntó cómo quien no quiere la cosa lo que provocó en mí, una sonrisa.


    —Gracias. No, esta semana ya no puede venir, además me iré… —me callé a tiempo, Ana no sabía quién era mi tío y no quería meter a más gente dentro, ya le contaría con el tiempo todo— Seguramente me iré con mi amiga, si no se echa para atrás —salí por lo primero que me vino a la cabeza—. ¿No le pediste su teléfono?


    —No, no quería parecer… ¿pesada? —Me miro avergonzada.


    —¿Pesada? Te lo hubiera dado encantado, lo que me extraña es que no te lo pidiera él, no caería. Ahora mismo lo soluciono —saqué mi móvil antes de recoger los cafés y el capuchino que ya habían preparado y le envié el contacto—. Ahí lo tienes —le confirmé y salimos de la cafetería.


    —Pero si él no me lo ha dado me sabe mal escribirle y que se pregunte como tengo su número —me comentó indecisa.


    —Tú, tranquila, que de eso me encargo yo, hablo con él y le cuento que te lo he dado, ¿ok? Estará encantado, ya te lo digo yo, si no, nunca se me hubiera ocurrido dártelo —le hice un guiño—. Nos vemos a la hora del desayuno, a ver si puedo escaparme, depende del trabajo.


    Nos despedimos y me dirigí a los ascensores. Como cada mañana iban que no cabía un alfiler. Se notaba en el ambiente que el día comenzaba diferente. Al llegar a mi planta fui directa al despacho de Adam, para saludarlo y dejarle el café.


    —Toc toc, buenos días —al entrar vi que mi tío estaba sentado frente a él—. Hola tito, pensaba que todavía no habías llegado.


    —Buenos días nena. Oh, nos traes cafés. Eso es porque estás tú aquí, porque a mí, no me trata tan bien —comentó Adam, mirando a mi tío.


    —Claro, te podrás quejar, cuidado que mañana te quedas sin él, no tientes a la suerte. Este no se toca —conforme se lo decía le di un toque en la mano para que no cogiera el capuchino de mi tío.


    —¿Cómo que no? ¿No es para mí? Nena esto ya no es lo que era, después de estos días gozando en el hotel todo ha cambiado —me miró aguantando la risa.


    —Pues no señor contable, este capuchino es para mi tío, la próxima vez me informas de tus gustos. ¿Gozaste mucho con Miriam? —le pregunté levantando una ceja.


    —No lo sabes tú bien nena, algún día cuando seas adulta te lo contaré—dijo riendo, lo que provocó que todos lo siguiéramos.


    —Hola cariño, que no te he saludado, estabais muy entretenidos y no quería interrumpir —se levantó con una sonrisa para darme un beso en la mejilla.


    —Esto es lo normal, nuestro día a día. Y te diría que es poco, a veces es peor —le respondí con una sonrisa que Adam, acompañó—. Vamos a mi despacho y ya nos ponemos cómodos a trabajar.


    Y eso hicimos, nos despedimos de Adam y nos fuimos a mi despacho, calefactor encendido y a ponernos cómodos que el día se presentaba cargado de trabajo. Cómo me dijo Álvaro, ya habían puesto otra mesa cerca de la mía, el despacho muy amplio no era, pero cabía perfectamente. Me senté dispuesta a empezar.


    —Te quedan perfectas las botas cariño —me comentó con una sonrisa, dándome un beso en la cabeza a lo que yo le respondí dándole las gracias y devolviéndosela.


    Pasamos el día cada uno concentrado en sus cosas. Mi tío entre llamadas y revisando información que le pasaba Carlos. Aquí no podía tener acceso al programa de utilizaban ellos, pero todo cuanto necesitaba se lo iban facilitando. Yo me dediqué a seguir cuadrando y comprobando información.


    El día pasó rápido, cuando mi tío me dijo que mirara el reloj me sorprendí, ya casi era la hora de salir. En ese momento sonó la entrada de un mensaje interno en el ordenador. Me puse nerviosa, era de Álvaro, desde que nos despedimos en el hotel no había vuelto a verlo, y la vergüenza empezó a apoderarse de mí. No sabía cómo actuar a partir de ahora, pero seguiría en mi línea.


    Álvaro: Hola María, necesito que me traigas la última información del caso para que me informes cómo va todo. No te entretendré mucho. Aquí te espero, si llegas y ves que no estoy, entra y espérame, gracias.


    María: Hola Álvaro, recojo todo y bajo con la carpeta. En un rato estoy ahí. De nada.


    Hoy eso de salir a la hora no podría ser, pensé. Le comenté a mi tío, mientras apagaba el ordenador y ordenaba la mesa, que iba al despacho de Álvaro, a comentarle algunas cosas de trabajo y que nos veríamos en la recepción. Solo levantó la cabeza, me dijo un “ajá” con una sonrisa y siguió con lo que se traía entre manos. Mientras seguía concentrado me comentó que le quedaban unos veinte minutos más, que no tuviera prisa.


    Con todo recogido, la carpeta en una bolsa para que nadie me viera sacarla del despacho, y despidiéndome de mi tío, que me pidió que dejara la puerta abierta para verme hasta el ascensor, salí. Iba metida en mis pensamientos, pensando en el momento de tenerlo delante otra vez y las ganas que tenía de verlo, cuando llegué, salí directa y deseando que su secretaría no estuviera a esas horas.


    Mis suplicas sirvieron, no quedaba nadie en esa planta. Llamé con la mano a la puerta del despacho para que me diera paso, pero no escuché respuesta, abrí con cuidado, solo lo suficiente para volver a avisar que ya estaba ahí, pero nada tampoco. 


    Sabiendo que el despacho estaba vacío entré, tal y como me había dicho cerrando la puerta tras de mí, imaginaba que habría tenido que hacer alguna gestión y no tardaría.
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    Me adelanté para dejar el bolso y el abrigo en una silla y saqué de la bolsa la carpeta, la dejé encima de la mesa para que la viera cuando se sentara. Acaba de incorporarme de dejarla, cuando unas manos me agarraron desde atrás, atrayéndome y haciendo presión contra un cuerpo que conocía perfectamente, ese olor y lo que me hacía sentir era inconfundible para mí.


    —Estaba deseando acabar lo que empezamos ayer —me susurró al oído, apartándome el pelo hacia un lado y besando mi cuello.


    Estaba detrás de mí, su pecho rozando mi espalda, agarrándome por la cintura con un brazo y el otro tomó un camino hacia el bajo del vestido que fue de retorno, levantándolo a su paso conforme iba subiendo. Llegó al encaje de mis medias y jugó con él, haciendo que me estremeciera, mi respiración cada vez más alterada mientras que subía el brazo que me sujetaba y me giraba la cara para besarme con tanta intensidad, que me dejó sin aliento.


    —No sabes las ganas que tenía de tenerte así. Te dije que te derretirías entre mis manos —volvió a susurrar sobre mis labios. En ese momento abrí los ojos y nuestras miradas se encontraron, mi mente voló al mensaje y los bombones. 


    Volvió a besarme lento, rozando nuestros labios, lamiendo, acariciando, hasta que su lengua hizo contacto con la mía y el beso se intensificó en el mismo momento que su mano apartaba mi braguita haciéndola a un lado, para tener libre acceso a esa parte de mi cuerpo que a esas alturas ardía por sentirlo. Un gemido quedó silenciado entre besos al contacto con sus dedos, al que le siguieron muchos más entre caricias, toques, pellizcos, y palabras que me susurraba al oído. Ya no pude aguantar más y la necesidad se apoderó de mí, no paró hasta que consiguió llevarme hasta lo más alto, dejándome temblando mientras me sujetaba.


    Rompiendo el contacto de nuestros labios, y sin movernos, noté como metió los dedos por el borde de mi braguita y las fue bajando, rozando con la yema de sus dedos todo a su paso hasta deshacerse de ellas. Cuando se incorporó me besó agarrándome por el pelo y atrayéndome más hacia él, haciéndome sentir una parte de su anatomía que había liberado y estaba tan necesitada como la mía. Entre besos, caricias y suspiros entrecortados, sus manos apretaron mis nalgas y cortando el beso me inclinó recostándome en la mesa bocabajo, separándome las piernas para quedar en el centro.


    Besando mi columna en un recorrido ascendente me agarro fuerte de las caderas y me penetró poco a poco, haciendo que sintiera como iba avanzando en mi interior. Tiró de mí hacia fuera y empezó a entrar y salir pausado hasta que llegó un momento en que todo se desató, y la fuerza y energía con la que entraba dentro de mí, aumentó mientras llevaba una mano a mi clítoris para acabar de volverme loca entre jadeos que intentaba amortiguar por el lugar en que nos encontrábamos. Sintiendo que el momento llegaba a su fin, aprovechó para girarme y dejarme de cara a él.


    —Quiero ver tu cara y no perderme ningún detalle de este momento —me dijo con la respiración entrecortada y entrando otra vez en mí, esta vez con más fuerza e intensidad, lo que nos provocó un suspiro de placer a los dos, intensificando el ritmo cada vez más, sin dejar de tocar y prestarle atención a ese punto sensible que tenía necesidad de él.


    Continuó hasta que consiguió lo que se proponía, hacerme estallar sin dejar de mirarme, agarrada a la mesa, lo que desencadenó que aumentara el ritmo y él, acabara poniéndose en tensión y terminando recostado encima de mí. Así nos quedamos un buen rato, abrazados y unidos todavía, controlando la respiración e intentando recomponernos.


    Me ayudó a incorporarme, dejándome sentada en la mesa mientras con sus manos acariciaba mis piernas.


    —¿Sabes que cada vez que entre en este despacho y me siente en esta mesa no vas a salir de mi cabeza? —me preguntó mientras me apartaba el pelo de la cara.


    No contesté, me ruboricé y él como respuesta sonrío dándome un beso corto que marcaba el final de un encuentro que los dos habíamos deseado.


    —Tengo que irme, mi tío se estará preguntando donde me he metido —le dije mientras me bajaba de la mesa y buscaba la ropa interior.


    —Tranquila, tu tío estaba avisado de que ibas a tardar —me aclaró, mientras me hacía un guiño y más colorada me puse, solo de imaginar que ahora tendría que ver a mi tío.


    —Por cierto, aquí tienes la carpeta —le dije mientras la cogía de su mesa.


    —Puedes llévatela, no la necesito para nada —me dijo sonriendo.


    —Bueno, si no te importa, mañana por la mañana paso por aquí a primera hora y me la llevo, prefiero que la guardes tú, a llevármela a casa —le propuse mientras alargaba el brazo para dársela. 


    —Perfecto, mañana nos vemos —la cogió, la guardó en la cajonera y cerró con llave.


    Mientras acabábamos de hablar nos recompusimos y cuando ya estaba lista, me puse el abrigo y cogí el bolso para despedirme hasta el día siguiente, momento que me acercó hasta él, para darme un beso de despedida que alargó el momento. Como en una nube salí y bajé al encuentro de mi tío. Cuando me vio no me preguntó nada, simplemente pasó su brazo sobre mis hombros y me dio un beso en la cabeza, a esas horas ya solo quedaba el personal de seguridad, nos dirigimos al parking para coger el coche y dar el día por finalizado. 


    —¿Todo ha ido bien? —me preguntó cuando estábamos llegando a mi casa. Desde que nos habíamos subido al coche casi no habíamos hablado.


    —Todo perfecto —le respondí sonriendo y un poco colorada, menos mal que ya era de noche y no se me apreciaba.


    —Ajá, perfecto entonces. Me alegro que el asuntillo de trabajo haya ido tan bien, a pesar de que has salido con los pelos alborotados —comentó mientras paraba en doble fila en el portal de mi casa y se giraba hacia a mí, aguantándose la risa, momento que no pude evitar pasarme las manos por el pelo empezando a reír y dándole vía libre para hacerlo él.


    —¿Se ha notado mucho? —le pregunté, tapándome la cara con las manos por un instante.


    —Nada, uno que tiene un sentido de la percepción más desarrollado y no se le escapa una —empezó a reír otra vez—. No tienes que decirme nada más, si sigo viendo esa cara de felicidad, todo estará bien. Venga, mañana será otro día, que no se te haga muy tarde. Que descanses cariño —se acercó a darme un beso en la mejilla de despedida que yo correspondí.


    —Hasta mañana tito, que descanses —me despedí mientras salía del coche, y puse dirección hacia el portal. Cuando llegué me giré para decirle adiós con la mano y hasta que no entré y la puerta se cerró, no se fue.


    Esa noche me costó conciliar el sueño, mi cabeza no dejaba de recrear cada momento y sensación, dando vueltas de un lado para el otro me tiré bastante tiempo sin poder dormir. Cansada de intentar dormir me levanté un momento para coger el Kindle y meterlo en el bolso, a la mañana siguiente leería un poco en el trayecto. El sueño se apoderó de mí bastante tarde y cuando lo hizo me reencontré con unos ojos marrones que eran mi perdición.


     

  


  
    Capítulo 34


    


    El jueves amaneció lluvioso, me levanté cansada por haber dormido poco. Ese día me vestí con un jersey de lana, un pantalón que abrigaba bastante por dentro de mis botas nuevas. Si llovía, que todo indicaba que sí, no iba a pasar más frío de la cuenta. Me tomé un café rápido antes de salir y le di el saludo a David de buena mañana y este me correspondió.


    Recordé que no le había comentado que le había dado su teléfono a Ana y corriendo le escribí una nota explicándoselo por encima, diciéndole que ya hablaríamos y se lo pasé por debajo de la puerta. No era la primera vez que lo hacíamos, si algo nos caracterizaba es el ir dejándonos mensajes, ya fuera a través de golpes en la pared o notas por debajo de la puerta, cuando nos acordábamos de algo y por cualquier motivo no nos lo habíamos dicho. 


    El trayecto se hizo más ameno mientras iba leyendo, tenía un master en leer por la calle sin levantar la vista del Kindle, tendría la visión periférica más desarrollada, porque hasta el momento no había tenido ningún percance y siempre sorteaba bien todos los obstáculos. Cuando llegué a la oficina saludé a Ana y entramos a por los cafés. Esa mañana le llevaría otro capuchino a Adam. Recordé que tenía que pasarme por el despacho de Álvaro para recoger la carpeta, pero antes dejaría todo en el mío para bajar con las manos vacías.


    —Buenos días, aquí tu camarera particular —entré diciendo en el despacho de Adam.


    —Nena me vas a mal acostumbrar, pero me encanta —se levantó a ayudarme y coger su capuchino—. Encima hoy un extra y te has acordado… ¿Que quieres de mí? Dímelo y lo tendrás —abrió los brazos.


    —¿Una semana de vacaciones? —le pregunté exagerando la sonrisa a ver si colaba.


    —Eso no está en mi mano preciosa, pero no dudo que, si bajas al despacho que está justo debajo de este, puede que te la den. Eso sí, si lo consigues me voy contigo, que yo aquí solo con tanto trabajo no me quedo.


    —Pues vaya trueque más malo, si no me las puedes ofrecer tú, no vale —le respondí mientras me dirigía a la puerta—. Nos vemos luego que tengo unas cosas que comentarte, ¿ok?


    —Ok, a tus servicios nena, aquí estaré —y conforme lo decía, me lanzó un beso al aire que me hizo reír.


    Y así entré en mi despacho, riendo todavía, cuando vi a mi tío, estaba hablando por teléfono y me pidió un momento con la mano. Cerré la puerta tras de mí y dejé el capuchino en su mesa, dándole un beso en la cabeza. Sin el abrigo y preparada ya para empezar, avisé a mi tío en voz baja y por señas, que iba al despacho de Álvaro, a recoger una documentación, momento que él, aunque estaba hablando por teléfono todavía, levantó una ceja y a mí me provocó una carcajada que escucharía hasta Carlos, porque estaba segura que estaba hablando con su compañero de la comisaría.


    Llegué sin percances y sin secretaria impertinente a la vista, piqué la puerta, y con un “adelante” entré. Álvaro, estaba de pie frente al escritorio que se encontraba al final de su despacho, estaba revisando unos papeles cuando se giró con algunos en la mano para ver quien había entrado.


    —María, pensaba que te habías olvidado —vino directo hacia mí.


    —No me puedo olvidar, sin esa carpeta no puedo seguir con el trabajo.


    —Vaya y yo que pensaba que me ibas a decir, cómo me voy a olvidar de ti —comentó levantando una ceja y haciéndome sonreír.


    —Bueno, eso también es cierto —le dije, sonrojándome.


    —Buenos días —me saludó, dándome un beso suave al que yo correspondí. Se separó con una sonrisa y giró para buscar en el cajón la carpeta—. Toda tuya.


    —Gracias. ¿Mucho trabajo? —le pregunté, señalando la mesa del fondo.


    —Un poco, con un nuevo proyecto entre manos. Ven —me indicó que lo siguiera—. Mira, estoy con la reconstrucción de una adquisición que en breve se hará efectiva, según Christian, en un par de días ya será nuestra —decía, mientras me enseñaba varios planos con anotaciones que tenía sobre la mesa.


    Pasamos un rato ahí mientras me explicaba todo lo que tenía intención de hacer y modificar. Daba gusto escucharlo hablar, se notaba que le apasionaba su trabajo y quedaba reflejado en sus palabras, miradas y el entusiasmo que le ponía. Cuando ya había pasado un tiempo, le comuniqué que me marchaba.


    —De acuerdo, espero verte pronto, si no, iré a hacerte una visita —comentó, agarrándome por la cintura.


    —Ya sabes dónde estoy, cuando quieras.


    —Aunque preferiría que vinieras tú, no creo que a tu tío le haga mucha gracia presenciar lo que tengo en mente hacerte, la próxima vez que nos veamos —se inclinó y me besó, alargando la despedida. Cerré los ojos intentando grabar cada momento junto a él—. Hasta otro momento María —se despidió de mí.


    Giré y me dirigí hacia la puerta, no sin antes detenerme en el último momento para mirarlo otra vez. Estaba apoyado en su segunda mesa de trabajo, con los talones y brazos cruzados, observándome. Me hizo un guiño al que correspondí con una sonrisa y salí cerrando tras de mí, para dar comienzo el día de trabajo.


    A la hora del desayuno bajé a la cafetería, ese día Ana no me acompañaba, había tenido que salir para ir al médico en una visita rutinaria, como me explicó. Otra compañera estaba supliéndola a la espera de su regreso. Mi tío se había quedado en el despacho porque, según él, el tema estaba muy avanzado y en breve sabría algo en claro.


    Me senté en una mesa con mi Kindle en mano a la espera que me sirvieran el café que había pedido. Podría habérmelo subido, pero el día me estaba costando más de lo normal y preferí desconectar un poco y salir de esas cuatro paredes. Los Donuts que traía mi tío cada mañana caían nada más sentarme en la mesa a primera hora y me daban la fuerza necesaria para arrancar, a esas horas ya no necesitaba comer, iba servida y con el café me bastaba.


    Estaba esperando el ascensor cuando a mi lado apareció Álvaro, nos saludamos sin dar muestras de nada porque había más gente alrededor.


    —¿Te gusta leer? —me preguntó mirando el Kindle.


    —Me encanta leer, ahora por el trabajo y a veces porque acabo agotada lo tengo un poco en pausa, pero en cuanto puedo este libro —dije levantándolo—, no sale de mis manos.


    Me preguntó que solía leer, y le comenté sobre mis once autores de cabecera y una cosa llevó a la otra y acabé hablándole del grupo de la tribu, comentándole sobre las últimas novedades que habían sacado por estas fechas que, por cierto, tenía bastantes por leer. Ese fin de semana tenía intención de hacer un maratón a ver si conseguía avanzar en la lectura. Al decirle los nombres de los autores se quedó por un momento pensativo, le pregunté si los conocía, y con una sonrisa me lo negó con la cabeza, pero que se los anotaría porque también le gustaba mucho leer.


    La mañana y el mediodía pasaron bastante rápidos, teniendo en cuenta que ese día estaba bastante agobiada. Mi tío me comunicó que tenía que ir un momento a la comisaría y que quería que me quedara en el despacho de Adam mientras regresaba. Me negué, diciéndole que no pasaba nada y que Adam, estaba a una pared de distancia, pero me ignoró, conociéndolo sabía que no colaría, al menos lo intenté.

  


  
    Capítulo 35


    


    Aprovechamos parte de la tarde para revisar y constatar datos, le comenté a Adam, las cosas que me quedaron pendientes del día anterior, y así pasamos gran parte de la tarde. Aún era pronto, teníamos mucho por delante cuando llamaron a la puerta. Era mi tío, nada más verlo supe que algo había pasado.


    —Tito, ¿estás bien? ¿Ha pasado algo? —le pregunté, levantándome.


    —Tranquila cariño, yo estoy bien, pero cierta persona no lo estará dentro de poco —me contestó para tranquilizarme, pero analizando sus palabras, no sabía que pensar.


    —¿Ya sabes quién es el responsable? —le preguntó Adam


    —No, no me refiero precisamente a ese asunto —me respondió mirándome, una mirada que no me gustó nada por lo que podría implicar.


    —¿Qué pasa? —pedí saber a lo que Adam, también insistió.


    —¿Te puedes sentar cariño? —me pidió, agarrándome de la mano.


    —Tito, me estás preocupando y poniendo muy nerviosa, sea lo que sea, suéltalo ya —en ese momento miró a Adam, como intentando decirle algo sin palabras, pero aquí el experto era él y los demás nos quedamos igual sin saber que quería decir sin hablar.


    —Ven —me llevó a la silla donde hacía unos segundos estaba sentada y él, se sentó a mi lado—. Esto no lo puedo disfrazar para no hacerte daño, ojalá pudiera. Voy a ir directo, tal y como ha sucedido. Quiero que estés tranquila y no te alteres por nada, ¿vale?


    —Cada vez que Miriam me dice esas palabras acabo mal. Dímelo ya, por favor.


    —Cómo sabes he salido porque tenía unos temas que hablar con Carlos, él se está encargando y está volcado en otro caso que llevamos al mismo tiempo que este —asentí con la cabeza, Adam seguía observando y serio, pocas veces lo había visto así—.He ido a la comisaria porque estoy casi seguro de quién es el responsable, tenía que verificar unos datos a los que no podía acceder desde aquí, y no, no me preguntéis porque hasta que no lo tenga al cien por cien seguro, no voy a decir nada —nos dijo cuando hicimos el intento de preguntarle más sobre el tema—. Cuando estaba subiendo hacia aquí he pensado que sería buena idea informar de la situación a Álvaro, sin entrar en muchos detalles todavía —hizo una pausa y me miró, a esas alturas yo estaba ya muy nerviosa y por donde se estaba encaminando todo, no me gustaba para nada y menos con la mirada que me dio mi tío—. La puerta estaba entreabierta y cuando he hecho el intento de picar, una pareja estaba practicando sexo, la mujer estaba sentada a horcajadas y botando encima del hombre que estaba sentado en su silla, y si mis datos no fallan era su secretaría —acabó de decir y yo me quedé sin saber cómo reaccionar, blanca me quedé.


    —¿Estás seguro? —le preguntó Adam, extrañado.


    —¿Tú, no estarías seguro si ves a dos personas teniendo sexo, más que nada por los ruiditos, las posturas, el sube y baja y esas cosas…? —le respondió mi tío— No hay margen de duda para lo que he visto. Ahora el tema es otro —me dijo volviendo su atención a mí, que aún no había podido reaccionar. Notaba como las lágrimas estaban a punto de aparecer, pero antes de que eso pasara, tenía que mantenerme firme y verificar todo con mis ojos. No dudaba de mi tío, ponía la mano en el fuego por él, pero hay cosas que una tiene que ver y enfrentarse a ellas personalmente.


    —¿Qué tema? —volvió a preguntar Adam, ya que yo me había quedado hasta sin palabras. 


    —Que no lo he visto a él —volvió a mirarme.


    —¿Qué necesitas ver? —le pregunté alterada— Su despacho, su silla, su secretaria… ¿Hacen falta más datos?


    —Cariño, siempre hace falta ver más allá, nunca se tienen los suficientes datos, créeme.


    Ya no escuchaba nada, simplemente mi mente necesitaba procesar y analizar toda la información. Me levanté de golpe y salí corriendo dispuesta a enfrentar la situación. Quien sabía, a lo mejor volaban teclados o grapadoras por los aires en una tarde cualquiera de diciembre. Mi tío y Adam, salieron detrás de mí y me dieron encuentro cuando estaba llegando con la respiración entrecortada al despacho de Álvaro. (Apunte mental, mirar para hacer algo de deporte), al menos lo básico y no morir en el intento de una carrera de, ¿cuánto? ¿Quinientos metros?


    Lo que vi en cuanto frené no me gustó nada y menos a quien tenía delante de mis narices. Adam y mi tío llegaron en ese momento para ver la misma escena que yo. Rebeca estaba dentro del despacho poniéndose la falda bien y arreglándose el pelo.


    —¿Dónde está Álvaro? —le pregunté directamente.


    —Lo siento, acaba de salir, muy relajado y satisfecho lo he dejado, todo hay que decirlo —respondió con una sonrisa que daba a entender que estaba disfrutando del momento—. Por cierto, ¿sabes lo que me ha dicho nada más correrse? —me preguntó directamente.


    —No soy una bruja como tú, hasta el momento no tengo superpoderes, pero seguro que estás deseando escupir por esa boca envenenada lo que sea —le respondí mientras mi tío y Adam, me agarraban de cada brazo, por lo visto mis pies iban por libre y se habían adelantado.


    —Que ni punto de comparación con el polvo que echó ayer en el mismo sitio, bueno esta vez hemos estrenado la silla, ¿ya sabes? Para que tenga nuevos recuerdos cada vez que entre a su despacho —me respondió pasando por mi lado y mirándome de arriba abajo.


    No supe reaccionar en ese momento, me quedé helada. Me permití llorar, había llegado el momento de bajar las defensas. Mi tío y Adam, estaban a mi lado sin saber que decir tampoco. Adam estaba descompuesto.


    —No os preocupéis por mí, a peores cosas me he enfrentado —les dije para que se tranquilizaran, al menos por la parte que me tocaba a mí. Me volví hacia Adam—. ¿Puedo irme y no venir mañana? —le pregunté, ya que todavía no era la hora de salir, mientras intentaba recomponerme.


    —Claro que puedes, y que tenga alguien los santos cojones de decirme algo, que exploto. Vete tranquila, desconecta y sal de esto, quiero ver a mi Eva reír y no llorar, ¿vale? —me respondió mientras me abrazaba fuerte y me daba un beso en la cabeza—. Mañana te llamo, ahora tengo que partirle las piernas a alguien —me dijo con un guiño que me hizo medio sonreír.


    —Gracias Adam, ya hablamos—se despidió mi tío.


    Salí una vez recogido todo en el despacho. Ana me miró preocupada cuando pasé por su lado y me despedí de ella. Viendo que no era la hora de salir, con los ojos hinchados y rojos de llorar que tenía, se estaría preguntando preocupada, qué había pasado. Iba agarrada a mi tío, no quería soltarme, y en ese momento se lo agradecía, me había quedado sin fuerzas, como si en un segundo me hubieran desconectado.


    Mientras íbamos en el coche llamó a Miriam desde mi teléfono. Sabía lo que tenía intención de hacer, pero en ese momento hasta Miriam me sobraba, necesitaba mi espacio y mi soledad para recomponerme. Hubiera sido una tontería decírselo porque no me habría hecho caso.


    —¿Miriam? Soy Daniel, el tío de María —le dijo nada más descolgar.


    —Hola Daniel, ¿le ha pasado algo a Mari? — preguntó preocupada, normal, no era lo habitual y más, teniendo en cuenta el trabajo de mi tío.


    —Tranquila, ella está… bien —acabó de decir mientras me miraba de reojo—. ¿Puedes venir a su casa y hacerle compañía? Te necesita.


    —En quince minutos estoy ahí —y colgó la llamada.


    —No tendrías que haberla llamado, quiero estar sola —le comenté, mirando por la ventana del coche.


    —Sé lo que quieres hacer, soy yo, te conozco mejor que tú, te quieres aislar o más bien lo necesitas hacer, y por eso mismo no voy a dejarte sola, me quedo más tranquilo si Miriam te hace compañía, que saber que no te vas a mover de la cama durante unos días, sin importarte nada más. Sé que después cogerás fuerzas y te levantarás, como siempre, aunque sea lento, pero déjate ayudar cuando lo necesitas, ¿sí?


    Asentí, no tuve fuerzas para más, tenía ganas de llorar, me sentía tonta e inferior, cada vez el bajón era más grande. Cerré los ojos por un instante, cuando lloraba se me inflamaban los ojos y me dolían bastante, necesitaba cerrarlos, sabía que hasta que no durmiera un poco no se me pasaría la molestia. Me dejé llevar por el agotamiento y me dormí sabiendo que aún quedaba un rato por llegar a casa.


     

  


  
    Capítulo 36


    


    Miriam ya estaba en el portal esperando, había volado, desde la llamada no habíamos tardado ni diez minutos en llegar. Minutos que me sirvieron para descansar los ojos y al menos, que el dolor no se apoderara de ellos. Tenía la misma sensación que cuando me atacaban los dolores de cabeza. Me despedí de mi tío, prometiéndole que le enviaría algún mensaje de vez en cuando. No me quería agobiar y me daba mi espacio.


    Cuando llegué a la altura de Miriam, no dijimos nada, solo con ver mi cara sabía cómo me encontraba, me abrazó y entramos al portal despidiendo a mi tío con la mano. Tenía ganas de entrar en casa, quitarme toda la ropa, ponerme el pijama, meterme en la cama, apagar las luces y desconectarme del mundo. Eso es lo que haría si estuviera sola, pero con Miriam, me obligaría a cambiar la cama por el sofá, no daba para más en ese momento.


    —¿Quieres que prepare algo de cena? —me preguntó cuando salí de la habitación con el pijama puesto.


    —¿Tú? ¿Meterte en la cocina? Pues sí que tengo que tener mala cara para que te animes a entrar —le sonreí sin ganas.


    —Vale, me has convencido, pedimos unas pizzas —respondió riendo.


    —Aún es pronto, pero no creo que me entre nada —le dije mientras me recostaba en el sofá.


    —Tú vas a cenar, aunque tenga que meterte los trocitos de pizza como a los niños. Voy a ponerme el pijama y ahora vengo.


    Se había traído en una mochila las cosas necesarias para quedarse conmigo hasta mañana. Ella tenía que trabajar, el último día de la semana, yo no pensaba pisar esas oficinas hasta el próximo lunes, necesitaba recomponerme y no me apetecía nada encontrarme con gente indeseada en ese momento, podía saltar con cualquier cosa y quería evitarlo.


    —Mañana te libras de mí durante el día, pero por la noche me tienes otra vez aquí y pasamos el fin de semana juntas, ¿vale? —me dijo, saliendo ya con el pijama puesto y recogiéndose el pelo.


    —Dúchate si quieres. Miriam, quiero estar sola, sabes que necesito mi espacio, puedes irte mañana tranquila, voy a estar bien.


    —Me he duchado hace una hora, hoy he acabado antes de trabajar. Claro que sí, divinamente vas a estar, tus ganas de comer me lo dicen todo —me miró cruzándose de brazos—. Sé que quieres estar sola, porque me quieres y soy yo, si no, ya me habrías echado, estarías en tu cama, a oscuras, pensando y llorando —se sentó a mi lado en el sofá.


    —Nada que añadir —no tenía ganas de hablar y había acertado con todo.


    —¿Me explicas qué ha pasado? O, ¿me cuentas por qué estás así? Que una cosa lleva a la otra, me da igual, pero háblame Mari.


    Me quedé callada ante sus preguntas, sabía que quería ayudarme, pero en ese momento solo necesitaba cerrar los ojos y aislarme de todo.


    —Estoy cansada —acabé respondiéndole porque me sabía mal.


    —No hay prisa, tenemos todo el fin de semana por delante, descansa y duerme un poco. Yo voy a poner la tele y te aviso cuando haya pedido las pizzas.


    En ese momento David, dio los cuatro golpes espaciados dándome las buenas noches.


    —¿Le respondes tú? Si no, ya mismo lo tengo entrando por la puerta—le pedí.


    —Voy —se levantó a contestarle—. Imagino que no sabe nada, ¿no? Porque si no, estaría aquí.


    —No, solo coincidimos el jueves al entrar en el bloque, está muy liado y haciendo muchas horas.


    Ya no hablamos más, cerré los ojos y me dejé llevar por el cansancio y el sueño. Dormí bastante rato, no me importaba, en días así sabía que volvería a caer rápido. Miriam me despertó cuando colgó de pedir las pizzas y me fui al baño a espabilarme un poco. No tenía nada de hambre, pero por no escucharla haría el intento, al menos algo me vendría bien echarme al estómago.


    —Me voy a la cama ya —le dije, cuando acabamos de cenar.


    —Vamos, yo también estoy cansada.


    —No hace falta Miriam, quédate viendo la tele o haciendo lo que quieras.


    —No, que así aprovecho y duermo más, en el hotel no es que durmiera mucho —me comentó con una sonrisa— y desde que llegué, tampoco —acabó riendo.


    —No me he acordado de preguntarte… ¿Con Adam, bien? Por tu comentario entiendo que sí y es quién te ha quitado el sueño por las noches —le dije sonriendo.


    —Estupendamente, y no sabes qué manera de quitarme el sueño… —me respondió, devolviéndome la sonrisa.


    —Me alegro mucho por los dos —me hacía feliz verla así. Me levanté de la mesa para irme a la habitación.


    —Ve, ahora iré, voy a recoger esto primero.


    —No hace falta, mañana por la mañana con más fuerzas ya lo recojo yo.


    —Mañana por la mañana con más fuerzas haces cualquier otra cosa, esto queda listo en nada —mientras lo decía me iba arrastrando hacia el pasillo.


    Después de pasar por el baño me metí en la cama. Le envié un mensaje a mi tío de buenas noches para que supiera que todo estaba bien. Bueno, todo lo bien que quería aparentar, porque por dentro era otro cantar. Me respondió diciéndome que descansara y que a la mañana siguiente me llamaría. Miriam llegó al poco de colgar el teléfono, ni alarmas, ni nada, me quedaban varios días por delante sin horarios que cumplir.


    Llevábamos un tiempo en silencio y a oscuras. Todavía no me había venido el sueño y mi cabeza no dejaba de dar vuelta a todos los acontecimientos que había vivido en esas pocas semanas que llevaba trabajando. Que poco sabía yo cuando me contrataron que me esperaba sorpresa tras sorpresa. Estaba metida en mis pensamientos, llorando en silencio para no alertar a Miriam cuando esta me habló.


    —¿Mari? ¿Estás despierta? —me preguntó bajito.


    —Sí.


    —No tengo sueño —noté como se giraba en la cama hacia mí.


    —Si no puedes dormir puedes poner la tele, yo nunca la enciendo porque siempre acabo leyendo, pero no me molesta la luz ni el ruido —le dije sin girarme.


    —No, que si no me entretengo demasiado y entonces sí que me duermo a las tantas. ¿Cómo estás? Ya sé que es una pregunta tonta, pero, es que no me gusta verte así, no eres tú.


    —Estoy… Ya se me pasará, no te preocupes, ahora no puedo ni me sale estar de otra manera. Gracias por quedarte y estar conmigo siempre.


    —Me preocupo, igual que tú lo haces siempre por mí —noté que me abrazaba desde atrás—. No me des las gracias por estar, siempre lo voy a hacer, igual que si lo necesito será a la inversa —me dio un beso en la cabeza.


    —La he jodido enamorándome —le solté y las lágrimas empezaron a correr por mi cara. No dijo nada, me dejó mi tiempo para continuar—. Duele mucho Miriam, sé que era poco tiempo, pero…


    —Cuando una se enamora y quiere da igual el tiempo Mari, me lo has repetido muchas veces. Sea lo que sea todo estará bien, ya lo verás. ¿No dicen que el tiempo lo cura todo?


    —El tiempo no cura nada, es la persona la que se cura a través del tiempo, simplemente todo se apacigua y te acostumbras, deja de doler tanto, pero sigue ahí.


    —Pues eso, lo que yo decía —dijo, haciéndome sonreír.


    Sin muchas ganas, pero le conté todo, desde el acercamiento en el hotel del que en parte ella fue testigo, pasando por lo del despacho y acabando con la escena que vimos y lo que se encontró mi tío ese día.


    —No lo entiendo, no me lo puedo creer —me dijo, acariciándome el pelo.


    —Es lo que hay. 


    —Y ahora te sientes poquita cosa, ¿verdad? —me preguntó.


    —Sí, pero remontaré, siempre lo hago.


    —Claro que lo harás, siempre lo consigues, eres fuerte y si no, aquí estoy para ayudarte. Y de poquita cosa nada, borra esa sensación que me enfado, porque solo es eso, una percepción tuya porque estás mal. Cierra los ojos y descansa —me dio un beso en la cabeza.


    Y eso hice, dejar de hablar e intentar desconectar de todo. Cosa imposible cuando la cabeza no quiere frenar los pensamientos. Al final caí, no sé a qué hora, al menos descansé, lo que me sirvió para despertarme un poco mejor y a la par que Miriam, cuando se levantó para irse a trabajar. Antes de marcharse me recordó que a la noche volvería para pasar el fin de semana conmigo. Dijera lo que dijera, si no desaparecía sin avisar a nadie para pasar unos días lejos, no me harían caso, no me dejarían sola, desistí en decir nada más.


     

  


  
    Capítulo 37


    


    —Hola cariño ¿Cómo estás? —me preguntó mi tío, nada más descolgar la llamada.


    —He pasado buena noche, Miriam no me ha dejado ni a sol ni a sombra.


    —Me alegro, contaba con ello. Te llamaba porque ya lo tengo, se acabó el misterio.


    —¿Sabes quién es el culpable? 


    —Sí—me confirmó


    —No me lo vas a decir por teléfono, ¿verdad? —Estaba segura que me dejaría con la intriga, no porque quisiera, sino porque le gustaba hacer y decir todo lo importante, cara a cara, y por su trabajo lo entendía.


    —Sabes que no. Te quería proponer si quieres acompañarme a la oficina. Vamos, desenmascaramos a quien corresponda y nos vamos.


    —No me veo con fuerzas para ir —le respondí.


    —Te recojo en media hora, abrígate que hace bastante frío y hoy vamos en moto, para tener yo frío… Te quiero —y colgó, vamos que ignoró mi respuesta y decidió por mí.


    Me quedé mirando el teléfono y sonreí, era un caso, estaba rodeada de personas que me ignoraban constantemente en las cosas importantes, pensé. Pero en seguida ese pensamiento igual que llegó se fue, tenía mucha suerte de rodearme de pocas personas, pero reales, que harían cualquier cosa por verme feliz.


    Sabiendo que me quedaba media hora para que apareciera, y el frío que iba a pasar en la moto, fui a vestirme a conciencia y me recogí el pelo, iría lo más cómoda posible. Me encantaba montarme con él en la moto, algo positivo tenía ese día, pensé. No me hacía demasiada gracia aparecer tan pronto por la oficina, me senté en la cama un momento intentando tranquilizarme, no podía fallarle a mi tío, con lo cual, me volví a levantar y seguí arreglándome.


    Cuando vino a recogerme, mientras me daba el casco, me informó que había quedado con Adam en una cafetería cerca de las oficinas. Por lo visto Álvaro, no había llegado aún y mi tío optó por no hacerme entrar para no tener que esperar dentro. Aparcamos casi en la puerta, privilegio de ir sobre dos ruedas, conforme nos acercábamos vimos a Adam, que hablaba por teléfono, ¿con quién? Me quedó claro al escucharlo.


    —¿Dónde coño estás, Álvaro? Llevo desde ayer intentando localizarte tío. ¿En qué cojones estabas pensando? Creí que te importaba María, y haces esto, no me lo puedo creer, esa mujer no se lo merece. Ya puedes estar dando señales de vida o voy a buscarte yo personalmente, y no de muy buenas que digamos. Llámame que me estás preocupando tío.


    No se había dado cuenta que estábamos a su lado, se movió de posición y se encontró con nosotros. Mi tío lo saludó y yo, en ese momento después de haberlo escuchado y con lo sensible que estaba, no pude contener las lágrimas, vino hacia mí a darme un abrazo y saludarme. Entramos en la cafetería dispuestos a esperar, hasta que llegara el momento de saber la verdad.


    Había pasado un rato cuando Ana llamó a Adam para informarle que Álvaro, acababa de entrar, le había dejado dicho que en cuanto apareciera por las oficinas se lo notificara. Mi tío se adelantó a nosotros, quería hablar primero del caso con él y ponerlo en situación. Le hice prometer que no diría nada de lo que sabíamos. Le costó, pero me dio su palabra de que solo sacaría el tema del robo y se fue diciéndonos que nos avisaría cuando llegase el momento de subir.


    —¿Cómo estás nena? Perdona lo de antes, no me he dado cuenta que estabais a mi lado —se pasó la mano por el pelo.


    —Todo está bien, no te preocupes, me he puesto así por un momento, pero ya estoy bien, una que está sensible —le sonreí—. Veo a Miriam muy feliz, me alegro mucho por los dos.


    —Me tiene loquito —respondió riendo, a lo que yo le seguí.


    —Loquito espero que sea en el buen sentido.


    —En el buen, buenísimo sentido. La verdad es que me siento genial con ella —me aclaró sonriendo y sin dejar de mover el café.


    —Me alegra escucharlo —le devolví la sonrisa.


    Estuvimos haciendo tiempo y hablando un poco de todo mientras esperábamos, hasta el momento que recibí un mensaje de mi tío, avisándonos que podíamos subir, y así hicimos. Estuvimos discutiendo un rato por pagar, con tirones y adelantándonos para llegar primero, cuando Adam me ganó, la camarera sonriendo nos comentó que ya estaba pagado por el señor que se había marchado. No pudimos evitar mirarnos y echarnos a reír. Tanto rato en un tira y afloja para nada.


    Entramos en las oficinas y por suerte Ana, no se encontraba en su mesa, lo agradecí, porque no entendería nada y no estaba para dar muchas explicaciones todavía y menos, sin saber cómo transcurriría el día de hoy. Íbamos nerviosos subidos en el ascensor cuando las puertas se abrieron, y al salir nos sorprendió ver la planta totalmente vacía a esas horas. Imaginé que mi tío lo había preferido así y le habría pedido a Álvaro, que despejara la planta para evitar chismes o, vete a saber qué, así se lo hice saber a Adam.


    Conforme nos acercábamos escuchamos varias voces salir del despacho, demasiado conocidas como para no reconocerlas. Adam se adelantó para entrar primero, momento en que todos se callaron.


    —Buenas tardes —saludó Adam. Yo me mantuve en silencio. Vi de reojo que Álvaro me miraba, pero no me molesté ni en girar la cabeza.


    —Bueno pues ya que estamos todos, vamos a empezar —comentó mi tío.


    —¿Esta, que hace aquí? —hizo la pregunta Rebeca, señalándome— No sé qué te ha contado, Álvaro, solo quiere que me despidas para quedarse ella y follar contigo —alucinada me quedé, igual que el resto.


    —¿¡Quién te crees que eres!? —estalló Álvaro, gritando— Primero, para dirigirte a María de esa manera, que por cierto te limpias la boca para hablar de ella, y segundo, para hablarme así. ¿Es que tienes algo que ocultar? ¿Das por hecho que te voy a despedir? Haznos un favor a todos y cállate porque molesta cuando abres la boca, sobre todo, para decir solo gilipolleces —Rebeca, se quedó más blanca que las paredes de la oficina, no estaba acostumbrada a un Álvaro así.


    Hasta a mí, me impresionó su reacción, no me la esperaba, pero claro, teniendo en cuenta que esa mujer era capaz de sacar de quicio a cualquiera…


    —Bueno voy a ir al grano directamente. No me apetece perder el tiempo y menos, escuchando tanta ordinariez. ¿Tienes algo que confesar antes de que me decida a hablar? —preguntó mi tío, girándose hacia Rebeca.


    —¿Qué tendría que contar? No sé de qué me estás hablando.


    —Muy bien —en ese momento sacó el móvil y marcó—. Carlos, puedes entrar.


    La puerta se abrió al poco entrando un Roberto con la cara descompuesta y pálido, recordaba su nombre de la cena de empresa cuando se volvió a presentar, porque no recordaba su nombre y me ofreció su ayuda, seguido por Carlos, que al entrar y ver a todos los allí reunidos me localizó y me guiñó un ojo. Me llevaba muy bien con él y le tenía un gran cariño, más de una vez habíamos estado en mi casa con mi tío, era el mejor amigo de él y me consideraba parte de la familia.


    —¿Qué coño significa esto? —gritó Rebeca, alterada.


    —¿Alguien te ha dicho que hables? No, ¿verdad? Pues te callas —fue la primera vez que habló Adam. Yo seguía al margen de todo como espectadora a la espera de ver cómo se desarrollaba todo.


    —Roberto dominado por Rebeca, los cuales mantenían una relación extra laboral, se han dedicado a robar a esta empresa. La cabeza pensante fuiste tú —se giró otra vez hacia Rebeca—, y el pringadillo de turno, tú —señaló a Roberto—. ¿Qué pensaste? Que cumpliendo todos sus deseos podrías conseguir que te quisiera. Un consejo amigo, personas así, no se quieren ni a ellas mismas, hazte un favor y valórate más. Tenemos todas las pruebas que acreditan lo que estoy diciendo y como no tenías nada que contar… —paró, mirándola—. Rebeca y Roberto, desde este momento quedáis detenidos por fraude y malversación de fondos —mientras acababa de decirlo sacó las esposas y fue directo hacia Rebeca.


    —Yo no he hecho nada, si hay algún culpable es este que domina los números, yo soy una simple secretaría —gritó mientras mi tío la esposaba. Roberto seguía sin pronunciar palabra, imagino que con todo lo que se le venía encima ya tenía suficiente como para abrir más la boca. En ese momento, no sé por qué, si de los nervios, de no esperarme la situación en sí, empecé a reírme. Cosas que me solían pasar cuando los nervios hacían acto de presencia.


    —¿De qué te ríes desgraciada? Ya tienes lo que querías, ¿eh zorra? Tener vía libre para follar con él. Algún día me las pagarás.


    Y me tocó la fibra sensible, fue en ese preciso instante que sintiéndome atacada y con todo lo que llevaba encima, estallé de una manera que ni yo me reconocí detrás de cada palabra que pronuncié. El guiño de mi tío, me dio vía libre para dejar salir todo lo llevaba acumulado desde el día anterior.


    —Tú tienes un problema mental muy grave, háztelo mirar. Se cree el ladrón que todos son de su misma condición… ¡Mira qué bien te viene esa frase! Porque eso es lo que eres, una ladrona, una persona sin sentimientos ni escrúpulos, que solo por conseguir tu propósito te has llevado a este por delante —señalé a Roberto—. Pena es lo que das y vergüenza ajena. ¿A mí me vas a llamar zorra? ¿Cuándo la zorra número uno eres tú…? No me amenaces porque voy a por ti, no intentes intimidarme porque te doy palos hasta en el carnet de identidad. Cuidadito con lo que dices porque todavía puedes salir de aquí calva y sin dientes —cada vez me iba acercando más a ella—. Ponme a prueba, que por las buenas soy una santa, atácame y verás la versión más horrible de mí. Y si follo o no, con quien me salga de los ovarios es cosa mía o, ¿no te follas tú, a todo lo que respira?


    Parecía que había conseguido mi propósito porque se había quedado aún más blanca de lo que ya estaba e inclinada hacia atrás. Miré a mi tío, que volvió a hacerme un guiño, me giré yendo hacia Adam, que sonreía y del resto pasé de largo. Llegado ese momento solo me interesaba salir de allí y desaparecer hasta el lunes siguiente, y a poder ser no encontrarme más cara a cara con cierto personaje, tenía que mentalizarme en esos días que eso sería imposible, pero por soñar…


    Carlos salió llevándose a Roberto, cuando mi tío se disponía a salir se paró en seco al escuchar a Álvaro hablar, momento que le hizo una seña a Carlos para que sacara a Rebeca de ahí y quedarse él dentro.


    —¿Se puede saber dónde te habías metido María? He llegado y lo primero que he hecho ha sido subir a verte… Y me encuentro con que me dicen que te fuiste ayer a media tarde y hoy ni has aparecido —me dijo más alto de lo normal.


    —Mira otro listo —comenté mirando a Adam, que era la seriedad en persona y taladraba a Álvaro con la mirada—. Ni se te ocurra gritarme porque hoy tengo para dar y regalar. ¿A ti qué narices te importa? Ni me respondas, no me interesa, si quieres me despides ahora mismo, si no, me voy que tengo muchas cosas que hacer y no estoy para escuchar más idioteces —evité el contacto visual todo el rato, no quería venirme abajo, ya lo haría en mi casa.


    —Cállate tío, hazte un favor y cierra la boca porque la vas a seguir cagando —le dijo Adam, que no había cambiado la expresión de su cara.


    Salí sin mirar atrás, mientras escuchaba a Álvaro llamarme. Ni me paré, pasé cerca de mi tío y de Carlos y les hice un guiño, señal para que mi tío supiera que todo estaba bien. Cogí el ascensor dispuesta a irme, me empezaba a faltar el aire. No esperé a nadie, salí a la calle y decidí volver a casa caminando, me sentaría bien para despejarme del momento vivido y lo que ya acumulaba en mi interior.


     

  


  
    Capítulo 38


    


    En la terraza tomándome un café y bien abrigada vi amanecer. Me encantaba la paz que se respiraba, a esas horas no había apenas tráfico y siendo sábado aún menos. Miriam estaba durmiendo, llegó el viernes por la noche, sentía arruinarle los planes con Adam, pero por más que le insistí en que estaba bien y que se fuera, no lo hizo. No dejaba de repetirme que, con Adam, tendría muchos más días para disfrutar, estos me los dedicaba a mí.


    Apenas había dormido, demasiadas emociones, pensaba que los nervios actuarían como siempre, dejándome agotada, pero no, todo lo contrario, había visto todas las horas pasar. La noche anterior le conté a Miriam, como había sucedido todo de principio a fin. A David, lo vi por la tarde y me puse al día con él, no habíamos coincidido mucho por su trabajo y llegó a mi casa con una caja de pastelitos dispuesto a contarnos las últimas novedades.


    Se quedó sorprendido cuando le expliqué lo de Álvaro y para cambiar de tema, porque necesitaba desconectar de ello, le pregunté por Ana. Todo pintaba muy bien, cuando hablaba de ella tenía un brillo en la mirada diferente, y sabiendo que ella le correspondía, no podía estar más feliz por los dos. Una vez terminado el café, que alargué todo lo que pude, entré porque el frío cada vez se metía más en el cuerpo.


    —Buenos días Mari.


    —Buenos días dormilona —fui hacia ella y le di un beso.


    —¿Dormilona? Pero si son las nueve… Necesito un café ¿Quieres otro? —Me preguntó, señalando la taza que llevaba en la mano.


    —Venga te acompaño y me tomo otro, total, es descafeinado.


    Desayunamos tranquilas, no teníamos nada que hacer. Me propuso ir a dar un paseo, al principio me negué, no me apetecía nada, pero por ella acabé aceptando. Nos vestimos bien abrigadas y salimos a la calle. Me encantaba pasear viendo la decoración de Navidad, normalmente me volvía loca en estas fechas, pero este año no estaba muy animada y lo estaba viviendo diferente.


    Nos paramos en una cafetería, necesitábamos tomar algo caliente para continuar. Miriam estuvo hablando por mensaje con Adam, tal y como me comentó en el momento de recibir el primer mensaje. Hubo un momento que se levantó para llamarlo. La vi alejarse lo que provocó una sonrisa en mí, que hacía tiempo que no aparecía. Me gustaba verla así, feliz e ilusionada. Decidimos volver a casa al terminar, por ese día ya había tenido bastante. Estaba preparando la comida cuando me propuso una locura más.


    —Mari, ¿qué te parece si nos vamos unos días fuera? —soltó de repente.


    —Claro, unos días fuera. ¿Tú sabes que trabajamos? ¿O has cogido días de fiesta y no me has dicho nada? —le respondí.


    —Bueno, yo no tendría problema, sabes que si le escribo ahora mismo a mi jefa me dirá que sí.


    —Qué suerte tienes.


    —Sí, no puedo decir lo contrario, pero bastante me lo curro durante el año, que apenas cojo vacaciones y hago más horas que un reloj. No te quejes que, seguro que, si le escribes ahora a Adam, te dice que sí también ¿Por qué no lo intentas?


    —No me apetece salir a la calle como para irme de viaje, Miriam —resoplé.


    —Vamos, te servirá para dejar todo apartado por unos días, te sentará bien cambiar de aires ¡Dime qué sí!¡Dime qué sí!


    —No empieces que nos conocemos… —Puse los ojos en blanco


    —Tengo el sitio perfecto, y cuando te lo diga no vas a ser capaz de decirme que no —Siguió intentando convencerme.


    —A ver, que destino sería —ya me estaba ablandando, si es que no podía ser.


    —Brujas. ¿Qué te parece? ¿A qué ahora quieres pedirle los días a Adam? —me preguntó, levantando las cejas y haciéndome reír.


    —Tú sabes mucho, no me líes —me giré para fregar las pocas cosas que había utilizado.


    —Venga Mari, si lo estás deseando… —Llegó a mi lado y me dio un golpe de caderas.


    —Que no me tientes —le devolví el golpe—. Venga, necesito escapar de aquí —afirmé mientras iba en busca del teléfono—, pero si sale mal y no me dan los días, no se habla más del tema.


    —Palabrita que, si es que no, mi boca queda cerrada. Sabía que te gustaría la idea —me sacó la lengua a lo que yo sonreí.


    María: Hola Adam, perdona que te moleste en sábado. Sé que no me pertenecen, pero, ¿podría cogerme unos días de fiesta? Puedo recuperarlos haciendo alguna hora de más cada día. Si no puede ser, no pasa nada. Gracias.


    Adam: Hola nena. ¿Qué dices de horas y recuperar? Anda, cógete los días que necesites, ningún problema.


    María: ¿Así de fácil? Si lo sé te los pido antes…Muchas gracias, me vendrán muy bien.


    Adam:  Así de fácil, ¡si es que soy un partidazo! Tú te lo has perdido nena, me dejaste escapar. Y hazme un favor, ¿sí? Diviértete y disfruta. Sé que te sentará bien. No te preocupes que de todo lo demás, me encargo yo.


    Me hizo reír con su último comentario. Se lo comenté a Miriam, y se puso a saltar a mi alrededor, me contagió por un momento la alegría. Mientras acababa de preparar la comida y de poner la mesa, ella se encargó de mirar vuelos y hoteles con destino a Brujas. La verdad es que me hacía mucha ilusión ir, desde que vi la primera imagen de la ciudad quedé enamorada por el encanto que desprendía. Imaginaba que viéndolo en persona el impacto sería mucho mayor. A ver cómo nos las apañábamos con el idioma, pensé. Seguro que nos pasaba algo para recordar.


    —Hecho, salimos mañana domingo treinta, a las doce del mediodía, y volvemos el día uno a las cuatro.


    —Pues ya te puedes ir a preparar la maleta, mucho tiempo no tenemos. Últimamente todos los viajes que hago son a la carrera.


    —Acabo de comer y voy a casa a prepararla. ¡Que ilusión Mari! ¿Estás contenta?


    —Pues la verdad es que sí. También me hace ilusión ir —le dije sonriendo—. Gracias Miriam, por todo.


    —No empieces que acabamos llorando las dos, ¿eh? Venga, vamos a darnos prisa y, ¡rumbo a Brujas! —acabó gritando.


    Comimos con calma, mirando por Internet imágenes y lugares imprescindibles para visitar. Mientras ella se preparaba para salir, yo miré como desplazarnos una vez llegadas al aeropuerto. No me entretuve mucho, aún quedaba tiempo para hacerlo y en ese momento lo que más urgía era hacer la maleta, en este viaje sí que la necesitaría. Ante ese pensamiento, mi mente voló automática a esos días que para mí fueron inolvidables. No podía evitarlo, era tener un pensamiento que me hiciera recordar y los ojos se me llenaban de lágrimas.


    —Eh, Mari… —vino hacia a mí, para abrazarme.


    —Estoy bien, no te preocupes. Venga, ve a hacer lo de las maletas que, si no, llegarás muy tarde a la noche —le dije, dándole un beso.


    —A sus órdenes mi capitán.


    —Dales muchos besos a tus padres.


    —De tu parte —se dirigió hacia la puerta—. Ah, por cierto, seguramente venga cargada con tuppers para que congeles. ¿A qué te he vuelto a dar una alegría? Si es que soy como Papa Noel, voy repartiendo ilusión allá donde voy —y salió riendo, provocando la mía también.


    El resto del sábado pasó en un suspiro, liada con la maleta y eligiendo la ropa, se me fue gran parte de la tarde. Ropa cómoda, todo lo que se me iba ocurriendo sobre la marcha y algún vestido de fiesta para la noche de Fin de Año, no sabía si lo celebraríamos o no haciendo algo más especial, pero por echar una prenda más, tampoco pasaba nada.


    Miriam llegó sobre las nueve, cargando un baúl, porque aquello no sé si se podía considerar, en cuanto la vi no puede evitar echarme a reír.


    —Pero, ¿dónde vas con eso? —le dije riendo— Si casi no se te ve, Miriam. Tú sabes que vamos para, ¿tres días? Lo mismo me piensas retener allí un mes mínimo ¿Qué has metido? No puedo contigo, de verdad —no podía dejar de reír, era para echarle una foto. El maletón, por llamarlo de alguna manera, cualquiera lo movía, subía o bajaba de la cinta.


    —Pues un poco de todo, muchos por sí y mil cosas más —me acompañó riendo.


    —Ni tres cuartas partes vas a utilizar, ya verás cómo te hagan pagar por sobrepeso —seguía riendo y negando con la cabeza.


    Cenamos con la ilusión de esos días que teníamos por delante. En cuanto pudimos nos metimos en la cama, no había que madrugar mucho, pero preferimos acostarnos pronto. Aunque lo de dormir ya era otro tema diferente, a Miriam le costó bastante quedarse dormida, no paraba de hablar de lo que veríamos, de la ilusión que tenía de pasar esos momentos conmigo, y de la experiencia nueva que estaba por llegar.


    Yo, como era habitual en mí, el día antes de un viaje, no pegué ojo en toda la noche. Me levanté de madrugada cansada de estar en la cama, Miriam no paraba de moverse, dormir con ella era como estar en una montaña rusa. Más de una vez había amanecido vuelta del revés y me había despertado saludándole los pies.
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    —Venga arriba, ¿nos has escuchado el despertador? Ha sonado tres veces y lo has apagado —entré diciendo en la habitación.


    —Jo, Mari ¿Tú nunca duermes? No sé cómo te mantienes en pie…


    —Con los dos pies con los que nací. Anda, corre antes de que se enfríe, te he preparado el café y el desayuno está en la mesa.


    Desayunó y yo la acompañé con otro café sin entretenernos mucho. Me gustaba salir con bastante tiempo de antelación, prefería esperar en el aeropuerto haciendo tiempo y tomándome algo, que llegar con prisas y acumulando nervios. Una vez vestidas y preparadas para salir, cogimos las maletas y salimos de casa.


    —Hola preciosas —nos saludó David, apoyado en su puerta.


    —David. ¡Buenos días! ¿Qué haces ahí tan temprano un domingo? —le pregunté sorprendida.


    —Esperaros, os llevo al aeropuerto —me guiñó un ojo—. Miriam me lo pidió ayer.


    —No hacía falta que madrugaras, ya hubiéramos cogido un taxi —me sabía mal sacarlo tan pronto de casa un domingo.


    —Nada, donde mejor que con dos bellezones a mi lado. ¿Podéis con las maletas u os ayudo? —se ofreció— Vamos en el ascensor.


    —Miedo me da meterme en esta caja, ¿a que todavía nos quedamos en tierra…? —comenté, mientras entrabamos.


    No pasó nada, ningún incidente a la vista, el ascensor nos dejó en el parking y el trayecto hasta el aeropuerto se hizo muy ameno hablando unos y otros. Llegamos pronto, un domingo a esa hora todo estaba despejado. David aparcó y subimos hacia la terminal donde facturaríamos el equipaje. Cuando lo hicimos, dimos una vuelta para estar un rato más con él, antes de pasar la barrera de seguridad. Estábamos haciendo tiempo, cuando vi a la única persona a la que no estaba preparada para ver.


    —No me lo puedo creer… —dije en voz alta, escondiéndome delante de David.


    —¿El qué no puedes creer? ¿Qué haces? —me preguntó Miriam.


    —Acabo de ver… —Y no me dio tiempo a terminar de decir nada, cuando escuché la voz de Adam.


    —Hombre chicos, ¡que sorpresa! —dijo a modo de saludo— ¿No me vas a dar un beso, preciosa? —Se dirigió a Miriam. Fue decirlo y tirarse literalmente a sus brazos.


    Me centré en mirarlos a ellos y en apartarme de Álvaro. Me habían entrado unas ganas enormes de cruzar esa barrera y sabía que en cuanto lo hiciera, las lágrimas aparecerían otra vez.


    —¿María? ¿Podemos hablar? —me preguntó Álvaro, girado hacia a mí, que en ningún momento había dejado de mirarme.


    —No tengo nada de qué hablar, se me ha comido la lengua el gato esta mañana. Si me disculpas… —Intenté alejarme un poco, me empezaba a pasar factura el intentar mostrar frialdad.


    —Preciosa, puedes esperar un poco —me habló David—. Sabes que si no fuese importante yo mismo me pondría a repartir palos.


    —Nena, tómate unos segundos para escuchar —añadió Adam, a lo que Miriam asintió con cada palabra que se dijo.


    —¿Esto qué es? ¿Una especie de complot? Quiero pasar esa barrera de seguridad y quiero desconectar.


    —¿Me puedes dejar explicarme? ¿Por favor? —me pidió Álvaro, y ante eso solo pude asentir, por mucho que quisiera alejarme, necesitaba escucharlo.


    —¿Qué se supone que quieres contarme? ¿No puede esperar a cuando me incorpore al trabajo? Si es que aún lo tengo, claro.


    —El trabajo lo tendrás siempre, da igual que estés conmigo o no —me sonrió triste—. Sé que estás enfadada, o más bien decepcionada y dolida, por eso te proteges con esa barrera que no eres tú. No soy culpable María, no era yo quien estaba con Rebeca en mi despacho el viernes —hizo un gesto para que me callara porque iba a protestar—. Déjame acabar y después me dices lo que quieras, ¿sí? El viernes a primera hora de la tarde Christian me llamó nervioso, su pequeña de dos años había tenido un accidente en la guardería y se la llevaron al hospital. Me pidió como favor, que fuera con su mujer a acompañarla el tiempo que fuera necesario porque estaba muy nerviosa, él estaba de viaje y aún tardaría bastante en llegar. No hacía falta que me lo pidiera por favor, porque lo hubiese hecho con los ojos cerrados, son mi familia. Me pasé toda la tarde y noche con ellas dos en el hospital. La pequeña está bien, solo un brazo roto y alguna contusión. Como todo fue tan precipitado y salí pintando del trabajo no me llevé un cargador y el móvil acabó sin batería, la consumí hablando con Christian, para ir tranquilizándolo, por eso Adam no me podía localizar. Salí del hospital, fui a casa a cambiarme y volé hacia las oficinas. Nada más llegar fui a verte, y entonces fue cuando me dijeron que desde el día anterior no habías aparecido, me preocupé y por eso te hablé de esa manera en mi despacho.


    Me quedé sin saber que decir, con las lágrimas corriendo por la cara, y con la pena de haber dudado de él sin merecerlo, pero cuando las cosas se ponen todas en contra, la ceguera no te deja ver más allá. Fallo mío, que siempre contrastaba todo… No me gustaba juzgar, no era de dar por hecho las cosas, pero en ese momento no vi más allá. Miré a mi alrededor y Miriam estaba llorando, Adam y David, emocionados por la situación.


    —¿No vas a decir nada? —Me preguntó Álvaro.


    —Lo siento mucho, por dudar de ti, por acusarte injustamente… Por todo. No sé qué decir, yo… —no me salían las palabras cuando me bloqueaba.


    —¿Me crees? —me preguntó acercándose. Asentí llorando— Pues solo necesito escuchar eso, que me crees. Lo demás no me importa, María. No sabes la desesperación que he sentido. Cuando Adam me echó en cara todo y me lo contó me volví loco, pensaba que te había perdido —pegó su frente con la mía, sin perder el contacto visual—. No quiero volver a sentir esa desesperación —en ese momento me besó, cuando sus labios hicieron contacto con los míos, temblé por todas las emociones y por todo lo que me hacía sentir. Me abrazó fuerte y me aferré a él, sin querer soltarme, y así nos quedamos unos momentos. Todo a nuestro alrededor desapareció, solo estábamos él y yo.


    —Bueno pareja, como veo que todo ha salido bien y no he tenido que sacar el arma a pasear —dijo mi tío, apareciendo ante mi sorpresa a nuestro lado y guiñándome un ojo—, te dejo aquí la maleta —se la dio a Álvaro— y os deseo buen viaje. Cuídamela. El trabajo me reclama —vino hacia mí, para darme un abrazo—. Disfruta cariño, sé feliz, te quiero —me dio un beso en la frente, se despidió del resto y se fue.


    —No entiendo nada… ¿Te vienes de viaje también? —le pregunté a Álvaro, que me tenía agarrada de la cintura y no me soltaba.


    —Sí, nos vamos tú y yo.


    —Pero, Miriam… —La miré sin entender nada.


    —Yo me voy a casa de Adam, a pasar las fiestas con él y su hermana —me guiñó un ojo mientras me lo decía.


    —Pero, ¿el billete y la maleta? —hacía preguntas tontas, era consciente, pero no podía evitar hacerlas.


    —Billete a nombre de Álvaro y maleta vacía —Miriam, se encogió de hombros—. Bueno, con cajas de zapatos para hacer bulto y que pesara algo —empezó a reír.


    —Con razón podías con ese maletón —me dio la risa otra vez y se la contagié.


    —Todo estaba planeado nena, desde que supe la versión de Álvaro, teníamos que hacer algo para que aclararais toda la situación. Álvaro me lo contó a mí, y yo hablé con Miriam —la miré y me sonrió, ahora entendía porque se apartó de mí en la cafetería para coger la llamada—. Miriam a David y este a tu tío. Vamos que todo quedaba en familia para hacer piña —se encogió de hombros.


    —¿Y si aun sabiéndolo me hubiese negado? —Los miré a todos.


    —Eso no iba a pasar, y lo sabes — respondió David—. Te conozco demasiado bien como para saber que escucharías y lo entenderías, pasando por el arrepentimiento. Pero si se hubiese dado el caso, con la ayuda de tu tío, te habríamos metido de cabeza en el avión.


    Estaba emocionada, por la situación, por lo que representaba, por el cariño y amor que se respiraba de todo tipo. Miré a Álvaro, que me sonreía y solo quería que ese momento no acabara nunca. Nos despedimos de todos entre abrazos, besos, lágrimas y sonrisas. Juntos pusimos rumbo a un viaje que lo cambiaría todo.
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    El vuelo había ido bien, aterrizamos a la hora prevista en Bruselas. Nos habíamos pasado todo el viaje hablando y desahogándonos. Abrazados, recostada en su hombro, cualquier postura era buena para no romper el contacto, necesitaba tocarlo para saber que todo era real y que lo tenía a mi lado.


    Con las maletas en la mano y saliendo del aeropuerto, Álvaro decidió alquilar un coche para llegar hasta nuestro destino. Le comenté que una buena opción era ir en tren, pero se negó, prefería conducir. Conocía la zona, había estado varias veces e incluso el hotel en el que nos alojaríamos, ya lo conocía.


    Llegamos al hotel dispuestos a dejar las maletas y recorrer las calles, visitando todo lo que nos diera tiempo ese día. Lo primero que hicimos fue buscar un lugar donde comer, Álvaro quería llevarme a un restaurante, del cual me dijo el nombre, pero me quedé igual, “El Bistro Pro Deo” se llamaba. Según comentó era uno de los restaurantes más recomendados, con una gran variedad de platos tradicionales y la gente comentaba que tenía una decoración con mucho encanto.


    El sitio era acogedor y entendí a que se referían con la decoración. La comida estaba deliciosa. Pedimos los famosos “moules avec frites”, un plato típico del país, lo que en mi idioma significaba mejillones con patatas fritas, cuando se lo comenté a Álvaro, empezó a reír y me respondió que sí, pero con un toque diferente de la gastronomía del país, algo de lo que me di cuenta al probarlo. También pedimos un plato de estofado que, a Álvaro, le encantaba y varias especialidades más de la carta que nos aconsejaron.


    Paseamos por las calles estrechas y empedradas que le daban un encanto especial a la ciudad, desembocando directamente en los canales. Me enamoré de las vistas y al ver mi cara de emoción, Álvaro me propuso al día siguiente recorrerlos en barco, cosa que me emocionó. Miraras donde miraras, con ese ambiente medieval, te transportabas a otra época.


    —Párate un momento y huele —me pidió Álvaro, en medio de la calle.


    —¿Qué se supone que tengo que oler? —No entendí su pregunta.


    —Cierra los ojos, ¿a qué huele? —volvió a insistir. Le hice caso, en medio de la calle intentando identificar algún olor.


    —¿A aire? ¿A Navidad? —le pregunté, abriendo solo un ojo, lo que le hizo reír— Yo que sé a qué huele, no detecto nada especial.


    —Según todo el mundo habla, dicen que si inspiras en la calle huele a malta fermentada y a chocolate recién hecho —me sonrió.


    —Ah, yo es que no sé cómo huele la malta esa y el chocolate lo tengo tan integrado en mí, que ya no noto la diferencia —le comenté, encogiéndome de hombros.


    —Anda vamos, estás apañada con los olores —empezó a reírse mientras pasaba un brazo por encima de mis hombros.


    —A ver si voy a ser la única que no distingue nada… ¿Tú lo hueles?


    —No —y empezó a reír, lo que me contagió a mí—, pero quería ver si tú, sí —me dio un beso en la cabeza.


    Después de mucho andar y disfrutando del lugar, ya bien entrada la tarde, entramos a un local que, según Álvaro, me encantaría. Y no se equivocó, loca me volví cuando al pedir él, nos trajeron un gofre enorme para los dos. Era rectangular montado como un sándwich, tenía una capa de gofre en la base con nata, mucho chocolate por encima y cubriéndolo otra capa más de masa recubierto de más nata y chocolate, en este caso como lo pidió Álvaro, con fresas por encima.


    Después del atracón que nos dimos, anduvimos un poco más, el anochecer llegó y todo se iluminó, dándonos una imagen de Brujas, más mágica. Era precioso ver los edificios iluminados en el centro de la ciudad. Cogidos de la mano recorrimos todas las calles que nos llevarían al hotel. Necesitaba una ducha calentita y descansar un poco, llevaba calzado cómodo, pero al no estar acostumbrada, los pies los tenía ya palpitando. Según me dijo iríamos a cenar a un sitio especial, lo que me hizo pensar que en esa ciudad todo marcaba la diferencia.


    —Voy a la ducha ¿Dónde vamos a cenar hoy? Para saber qué ponerme —le pregunté mientras cogía todas las cosas necesarias para entrar al baño.


    —Toda tuya, yo voy a hacer unas llamadas. Ponte lo que quieras, estarás preciosa igual —comentó cogiendo el móvil—. ¿Tienes mucha hambre?


    —Gracias —le respondí al comentario sonrojándome—. Bueno, mucha no, la verdad. Con el super gofre hubiera tenido hasta mañana, pero no quiero desperdiciar ningún momento y perderme el ver y conocer otros sitios


    Me metí en el baño dispuesta a relajarme. Una vez duchada, me quedé un buen rato dejando correr el del agua caliente sobre mi cabeza, cerrando los ojos y disfrutando del momento. Cuando los abrí, Álvaro estaba apoyado en la puerta mirándome, momento en que me volví a sonrojar y él sonrió. Lo vi acercarse, conforme se quitaba la ropa y abría la mampara. 


    —¿Necesitas ayuda? —me susurró rozando nuestros labios.


    —Ya he acabado.


    —Ajá, pues yo no he hecho más que empezar —y me besó con una intensidad que me dejó temblando.


    Mientras me besaba, agarrándome de las nalgas, apretándolas y masajeándolas, me llevó contra la pared, acercándose a mi cuerpo todo lo posible, haciéndome sentir lo excitado que estaba. Cuando nuestros labios se separaron, su mirada se quedó clavada en la mía, con intensidad. En ese momento descolgó la manguera de la ducha con una sonrisa que me hizo saber las intenciones que tenía.


    Inició un camino de besos en un recorrido hacia abajo. Atrapó mis labios entre los suyos, mordiendo y dándole más intensidad, mientras dirigía el chorro de agua a mi clítoris, momento en que me estremecí y un jadeo salió de mis labios que él silenció con los suyos. Fue bajando mientras su lengua jugaba por donde pasaba sobre mi cuerpo. Sin detener el contacto directo con el agua, que a esas alturas ya me dificultaba mantenerme de pie. Agarró mi pecho entre sus manos y se dedicó a lamer y morder a su antojo, haciéndome sacar más de un jadeo y suspiro de placer.


    Bajando cada vez más, rodeando mi ombligo con su lengua, acercándose a mis ingles sin dejar de lamer y morder, apartó el agua y se apropió de ese punto de placer que a esas alturas solo pedía liberarse. Me temblaba todo el cuerpo y sin saber si podría mantenerme más rato de pie, me agarró de las nalgas para darme un punto de apoyo, sin dejar de absorber y lamer, volviéndome loca. En el momento en que empezó a jugar con sus dedos en mi interior, agarrada a su pelo y hombros, donde pudiera para ayudarme para lo que estaba por venir, me dejé llevar ante tanta intensidad.


    Subió hacia mí otra vez, con la mirada cada vez más cargada de deseo y me besó con necesidad frotándose contra mí. Nuestros labios se separaron y nos quedamos apoyados frente con frente, mirándonos. Sin apartar nuestras miradas bajé mi mano al encuentro de su miembro, el cual palpitó ante mi contacto, haciéndole cerrar los ojos. Empecé movimientos variando la velocidad, rozando, apretando, acariciando, subiendo el ritmo, hasta que sus jadeos se hicieron más intensos y abrió los ojos apartándome la mano.


    Cogiéndome de las nalgas, haciendo que mis piernas rodearan su cintura y apoyándome en la pared, me penetró de golpe dejándonos a los dos sin respiración. Buscando mis labios, besándome, empezó a entrar y salir. Tócate, me dijo entre jadeos y eso hice mientras él, mantenía el ritmo. Estaba perdida otra vez con todo lo que estaba sintiendo, tanto, que no tardé en volver a dejarme llevar, momento que él aceleró hasta que sentí como se tensaba y llegaba al final, quedándonos abrazados sin intención de separarnos. Con las respiraciones entrecortadas, se sentó llevándome abrazada con él, en la misma posición.


    —¿Estás bien? —me preguntó.


    —Mejor que nunca, necesitaba tenerte así —le respondí con una sonrisa y haciéndole un guiño.


    —Eh, señorita, no me quites mi frase —me dio un pellizco en el culo y me quejé dándole un toque con la mano.


    —Por una vez no hace daño —le saqué la lengua.


    —Si todas las veces van a ser como estás, te la presto cuando quieras.


    Nos arreglamos al salir del baño, vestidos y con ganas de seguir disfrutando de la ciudad, volvimos a recorrer sus calles buscando donde cenar. Teníamos la opción de hacerlo en el hotel, pero como dijo Álvaro, y yo estuve de acuerdo, era una pena perderse todo lo que nos podía ofrecer todos los rincones de esta ciudad. Llegamos a un restaurante muy bonito, y también con mucho encanto, aunque a mi parecer, allí todo lo tenía.


    Nos sentamos en la mesa a la que nos condujeron, me extrañó que fuera tan grande y para tantas personas, teniendo en cuenta que solo éramos dos.


    —¿Este sitio es de esos que se sienta gente desconocida a nuestro lado y compartimos mesa? —le dije, mirando las sillas vacías, lo que provocó su risa.


    —No tengo ni idea —se encogió de hombros sonriendo.


    Vinieron a tomarnos nota de las bebidas y nos dejaron la carta para que fuéramos mirando que queríamos cenar. En un momento que levanté la vista, me quedé inmóvil y sin saber cómo reaccionar.


    —No puede ser —dije y Álvaro me miro sin entender.


    —¿Qué no puede ser? ¿Has visto algo en la carta que te gusta o al revés? —Quiso saber.


    —Que voy a ver en la carta si no entiendo ni papa de lo que pone —le dije riendo y se contagió—. Si no tiene dibujitos no me entero —me encogí de hombros—. Es que me ha parecido ver a algunas personas conocidas, pero nada, me habrá engañado la vista, es imposible.


    —¿Tú no sabes que no hay nada imposible en esta vida, solo lo que no se intenta? —Me hizo un guiño y me quedé pensativa—. Bueno, ¿sabes qué quieres? 


    —No, estoy esperando que tú te decidas, no tengo ni idea de qué se componen los platos, algo intuyo, pero como no saque el traductor…


    —¿Y qué haces con la carta abierta? —me dijo riendo.


    —Mirarla, que no todos los días se tiene una carta en otro idioma en las manos —acabé riendo también—. A ver que, si viniera sola o con Miriam, no me quedaría más remedio que descifrar lo que pone, que apañarme me apaño bien, pero como estás tú…


    Seguimos esperando las bebidas, mientras hablamos un poco del día, de todo lo que habíamos visto, y todo lo que quedaba por ver que, según Álvaro, eran indispensables. Yo estaba emocionada con el recorrido en barca por los canales, esperaba que no hubiera ningún percance una vez subida a ella y eso fuera estable. 


    No quería comprobar como de fría estaba el agua por esos lugares del mundo, ni salir en las noticias como caso inédito de “española llega y hunde la embarcación” Cosas más raras me habían pasado.
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    Nos acababan de traer las bebidas, cuando una chica se sentó en nuestra mesa en la otra esquina.


    —Pues parece que sí —le dije a Álvaro, haciendo un gesto con la cabeza hacia la chica.


    —Será costumbre en este restaurante —se encogió de hombros.


    En ese momento la camarera volvió a nuestra mesa para tomar nota de los platos mientras Álvaro, le iba diciendo todo por lo que nos habíamos decidido, bueno más bien él, un hombre con algunas canas ocupó el asiento al lado de la chica.


    —Al final se llena —le di un toque con el pie a Álvaro, por debajo de la mesa porque no hacía caso a mis señales.


    —Joder, ¿puedes hacerlo más suave? —se quejó agachándose y frotando la zona— Me has dejado una marca, seguro.


    —Pero que delicado me has salido, si ha sido un toquecito de nada —puse los ojos en blanco—. Mira, hablan nuestro idioma —le volví a decir.


    —Aquí hay muchos turistas —me dijo riendo.


    No pasó mucho rato cuando dos chicas llegaron juntas y se sentaron en frente de la pareja, que ya estaba tomando una consumición.


    —Álvaro —le dije flojito—. Escucha, dos más.


    —Ya te he oído y las he visto —no paraba de reír.


    —Ah yo qué sé, antes no me has oído y no te ha parecido bien que te hiciera una caricia —lo que provocó que volviera a reír negando con la cabeza.


    —Una caricia dice… Anda relájate y disfruta del momento.


    —Si yo relajada estoy, solo te estoy relatando los acontecimientos en directo —no pude evitar reír y él, me acompañó.


    Estuvimos hablando un poco, había pasado un rato, cuando aparecieron dos chicos más, ocupando las dos sillas que quedaban una en frente de la otra, al lado de los que ya estaban sentados.


    —Parece que se conocen, se han saludado todos, conforme iban llegando. ¿A ver si los intrusos somos nosotros en esta mesa? ¿Seguro que no se ha equivocado la camarera en dárnosla? —Le pregunté.


    —Pues se conocerán o habrá dado la casualidad que se han encontrado aquí —se encogió de hombros—. No creo que se haya equivocado, y si lo ha hecho, ya no nos movemos.


    —Claro, casualidad. Mismo restaurante, misma mesa, van llegando por parejas… Esta es su mesa, seguro —le dije flojito para que no me escucharan—. Y un dato importante, todos llevan la misma bolsa, ahí lo dejo —dije satisfecha, intentando averiguar un misterio que se veía que solo estaba en mi cabeza.


    —Pues yo qué sé, cosas más raras se ven. Qué has nacido, ¿para reportera de investigación? Les estás haciendo una radiografía —no dejaba de reír, yo no sabía dónde estaba la gracia. A mí, todo esto cada vez me intrigaba más.


    En ese momento me sonó un mensaje, era Miriam preguntándome cómo estaba y si todo había ido bien. Mientras le respondía que todo estaba perfecto, y le explicaba un poco sobre la ciudad y lo que habíamos visto, noté unas presencias demasiado cerca de mí, paradas de pie Y sin moverse. Iba a levantar la cabeza y decir algo cuando me quedé sin respiración y solo me salió…


    —Ahhh… —Pegué un grito dándole otra patada a Álvaro, que se dobló en la silla y todos los del restaurante se giraron a ver qué pasaba, menos mal que quedaba oculta de miradas estando sentada, con tanta gente alrededor.


    —¿Quieres dejar de darme patadas? Joder, el próximo día me pongo espinilleras…


    Estaba en shock, escuché que Álvaro hablaba, pero estaba tan sorprendida, que ni le presté atención.


    Delante de mí tenía a Hugo, Dylan y Janis, los reconocí porque los había visto alguna vez en fotos en el Facebook. Detrás de Álvaro, estaban Ariadna y Jenny, marcándose como lo conocíamos todos los integrantes del grupo “un Jenny”. No me lo podía creer, iba de unos a otros mirándolos y ellos sonriendo.


    En ese momento empezaron los saludos, abrazos, besos y sonrisas, qué momento más bonito viví.


    —Aún no me lo puedo creer —dije, pasados los saludos.


    —Eso nos ha quedado claro “prezioza”, aún no parpadeas —dijo Hugo, y me empecé a reír, los nervios otra vez, y todos se contagiaron.


    —Si es que, “bro”, eres muy alto, tendrías que haberme dejado a mí ponerme a su lado —habló Dylan, y todos vuelta a reír.


    —Dejad a la chiquilla tranquila, que aún no ha salido del shock—añadió Janis.


    —Cariño, somos nosotros —dijo Jenny, haciéndose paso entre todos para venir a darme otro abrazo, al que correspondí encantada. Con Ariadna y Jenny, sí que había coincidido en alguna quedada, pero con el resto no.


    —Por cierto, hermosura —se acercó a mí Ariadna—. En la mesa están sentados Alma, Manu, Marcos, Carlota, Sarah y Aitor —los fue señalando uno a uno por orden, mientras ellos me saludaban con la mano y se levantaban para darme dos besos. Solo pude abrir la boca al saberlo, ni en sueños hubiera imaginado que eran ellos.


    Yo iba pasando de unos a otros, sin dejar de mirarlos. Momento feliz que atesoraría siempre. Miré a Álvaro, y cuando nuestras miradas se encontraron me hizo un guiño. 


    —Tú lo sabías —afirmé.


    —De él fue la idea —confirmó Hugo, con una sonrisa.


    —Cuando me hablaste de los autores de la tribu que leías, en ese momento recordé varios nombres de ellos, tengo un amigo que como a ti, le encantan todos sus libros y tenía contacto con varios, con lo cual solo tuve que hacer una llamada, ponerme en contacto con ellos y pedirles el enorme favor para darte esta sorpresa. Les propuse este viaje, no me dejaron pagarlo, pero aceptaron encantados porque es una ciudad que les encanta y más en Navidad, tal y como me comentaron, les hacía ilusión darte esta sorpresa. Y una cosa llevó a la otra y aquí estamos, en tiempo récord —me explicó Álvaro. A esas alturas ya estaba llorando, me emocionó que hubiera hecho eso por mí, y que todos ellos hubieran aceptado darme la más bonita de las sorpresas, en una ciudad que, para mí, a partir de ese momento sería única y especial—. No sabéis cómo os agradezco todo, chicos —continuó diciendo Álvaro, mirándolos a ellos—, pero sobre todo que ya hayáis aparecido, porque si no, me destroza las espinillas esta noche—fue acabar de decirlo y a todos nos entró un ataque de risa, y razón no le faltaba.


    Nos sentamos todos en la mesa a disfrutar de la compañía y del momento, la noche pasó entre conversaciones, bromas, risas y deleitándonos con los platos típicos de la ciudad. Los autores se marchaban al día siguiente para recibir el año nuevo con sus familiares, habían llegado un día antes que nosotros y disfrutado todo lo que esta ciudad ofrecía. Se iban encantados de aquí, pero es que no era para menos.


    Descubrí lo que esas bolsas iguales escondían, una vez acabada la cena todos fueron dándomelas, cada una contenía un libro, las últimas novedades de cada autor, todos los libros de Navidad que habían sacado recientemente, iban dedicados y me emocioné. No sabía cómo agradecerles tanto y no me salían ni las palabras. Solo conseguí decirles “muchas gracias por todo”.


    Llegó la hora de las despedidas, con una mezcla de alegría y tristeza me abrazaba a ellos, les agradecí el detalle que habían tenido, nunca lo olvidaría, otro recuerdo más que atesorar. Este viaje y esta ciudad se quedarían grabados en mi memoria para siempre, por todo lo que había vivido y encontrado aquí.


    Llegamos al hotel bastante tarde, estaba agotada, había bebido más de la cuenta y no estaba acostumbrada. Me quité la ropa y me dejé caer en la cama, el día de emociones llegaba a su fin, nos quedaba otro por delante que aprovecharíamos al máximo. 


    Álvaro se metió en la cama conmigo y levantó un brazo para que me acurrucara en él, pasé mi brazo por su cintura y dejé caer mi cara contra su pecho. Era mi lugar favorito, no necesitaba más, él abrazándome y yo sintiéndolo. 


    No le había hablado de mis sentimientos, ni dicho que lo quería, esperaba que le hubiera demostrado lo importante que era para mí, y él, fuera consciente de ello.


    Con ese pensamiento me dejé llevar por el sueño en el mejor lugar que podía estar.

  


  
    Capítulo 42


    


    El lunes lo dedicamos a seguir descubriendo lugares a cada cual mejor. Paseamos por el centro de la ciudad, llegando a Grote Markt, conocido también como la Plaza del Mercado. Según me iba explicando Álvaro, en esa plaza los sábados era el día elegido para celebrar un mercado semanal. Había muchos restaurantes y cafeterías. En esa época del año una pista de hielo adornaba el centro de la plaza. Álvaro me preguntó si quería probar, y rechacé su propuesta, quería llegar a casa de una pieza, ya si eso para otra ocasión en Madrid, le comenté.


    Pasamos por el lado de la Torre Belfort, que se encontraba en un lateral de la plaza, era la torre más característica de la ciudad, por su altura de ochenta y tres metros y la cantidad de escalones que tenía para subir a lo más alto. Me contó que tenía trescientos sesenta y seis escalones en total, uno para cada día del año más uno de propina, pensé para mí.


    Según avanzábamos, cambiando de ruta, Álvaro me guio hasta la que sería la imagen más mágica que había visto hasta el momento, y eso que todo era maravilloso, pero ese lugar tenía algo que encandilaba.


    Había mucha gente sacando fotos y grabando, y no era para menos, ese rincón tenía que ser capturado de alguna manera, no me extrañó que me dijese que era considerado como el rincón más bello de Brujas, El muelle del Rosario con sus impresionantes vistas del puente, del embarcadero, del reflejo de las casas en el canal y de fondo, sobresaliendo, el campanario de la Torre Belfort.


    Sin poder dejar de mirar el espectáculo, Álvaro me guio hacia el embarcadero, momento en el que me confirmó lo que le pregunté con la mirada, había llegado la hora de subir en una barca para disfrutar de los canales. Mientras esperábamos nuestro turno, observábamos las vistas espectaculares, ya no solo del paisaje, había muchos artísticas capturando en sus lienzos la magia del lugar y varios puestos donde se podía comprar chocolate y dulces, la gente no perdía la oportunidad de llevarse de allí los más dulces recuerdos.


    Llegado el momento nos subimos a la barca, estaba emocionada por todo lo que estaba descubriendo, el capitán del barco se presentó y nos deseó que disfrutáramos del trayecto. El barco empezó a recorrer los canales, dando una visión de la ciudad desde el agua que no podía ni calificar. Todo lo que veía a mi paso, cada vez me enamoraba más. En un momento dado el capitán hizo mención que, si teníamos la oportunidad, visitáramos de noche el muelle, porque las vistas y la iluminación lo hacían más único y especial.


    Nos paramos a comer en un restaurante sin entretenernos demasiado, queríamos aprovechar el día al máximo, el tiempo se agotaba. Una vez en la calle seguimos recorriendo cada rincón. Si me paraba, el agotamiento empezaba a notarse, pero no era mi intención frenar, necesitaba ver lo máximo posible y seguir conociendo el lugar, no sé cómo acabaría esa noche para seguir teniendo fuerzas y celebrar el Fin de Año, aunque fuera en zapatillas y con el pijama, no me iba a perder ningún detalle de esa ciudad.


    Recorriendo las calles anocheció, lo hacía muy temprano, pero ver la ciudad de noche era otra magia añadida al lugar, era espectacular la iluminación y lo que desprendía cada rincón. Llegamos a la Plaza Burg, donde estaban situados varios edificios impresionantes. Cuando le pregunté a Álvaro, me fue comentando que en esa plaza se encontraban el Ayuntamiento, el Palacio de Justicia y la Basílica de la Santa Sangre. Era increíble ver esos edificios históricos. Maravillada estaba con cada rincón que nos encontrábamos.


    Bien entrada la tarde, decidimos pararnos a reponer fuerzas en una chocolatería, imprescindible no irse de allí sin probar los chocolates que tanta fama tenían. Teníamos dos opciones, entrar en una cervecería, pero yo muy amante de la cerveza no es que fuera, podía beberme alguna, pero la cerveza belga no sabía si me gustaría, por lo tanto, optamos por el chocolate que nunca fallaba.


    Entramos en el hotel agotados, yo más que Álvaro, solo pensaba en el momento de quitarme la ropa, que ya me molestaba, meterme debajo de la ducha, dejarme caer un rato en la cama para descansar y reponer fuerzas para la noche que nos esperaba. Álvaro entró primero en el baño, aproveché ese momento para enviarle mensajes a mi tío y a David, felicitándoles el nuevo año, por si llegado el momento no podía. Con Ana, tuve una conversación explicándole o intentándolo, todo lo que habíamos visitado. Me hizo prometerle que algún día vendríamos las dos. Nos felicitamos el año y quedamos en hablarnos cuando ya estuviese en Madrid.


    Cuando el baño quedó libre entré para empezar mi momento de relajación, qué bien me sentó quedarme un buen rato bajo el agua. Me sequé y salí con el albornoz puesto, no tenía intención de vestirme para al poco tiempo volver a desvestirme y arreglarme, así estaban mis fuerzas, cuanto menos hiciera y menos energías gastara, mejor. Álvaro, estaba recostado en la cama mirando el móvil, me dirigí hacía allí para acurrucarme en mi lugar favorito. Me quedé dormida en sus brazos, apoyada en su pecho, ni cuenta me di cuando me rindió el sueño.


    Vestidos para la ocasión, bajamos al hall del hotel, esa noche cenaríamos allí. El vestido elegido era de color negro con lentejuelas y por encima de las rodillas, de manga larga, con un hombro cubierto y otro destapado, complementado con unos zapatos de tacón negros. Álvaro había elegido un traje de chaqueta en color negro, con una camisa blanca, iba guapísimo y elegante.


    La cena transcurrió bien, el ambiente era agradable, no tenía nada que envidiarles a los restaurantes que habíamos visitado. Esa noche se nos presentaba diferente a cómo la conocíamos. No nos comeríamos las doce uvas tradicionales, allí lo celebraban de diferente manera. Cenaríamos en el hotel y una vez finalizada la cena como cualquier otra, nos dirigiríamos en taxi hasta la plaza Grote Markt, para despedir y recibir el nuevo año. Según me había comentado Álvaro, era emocionante, la plaza se llenaba hasta el punto de no poder moverse, cosa que me agobió un poco, esperaba encontrar al menos una zona donde pudiera evitar tanta aglomeración, y estar cómodos para escuchar los toques de campanas que anunciaba el Año Nuevo.


    Cuando terminamos de cenar, subimos a nuestra habitación para abrigarnos bien: abrigo, gorro, bufanda y guantes, todo era poco para una noche que se presentaba demasiado fría. El taxi nos dejó cerca de la plaza, y el resto del camino lo hicimos andando. Al llegar era impresionante ver la cantidad de gente que había, no me gustaba meterme entre tanta multitud y quedarme atrapada dentro. 


    Álvaro al notar mi agobio me guio hacia una zona que parecía un poco más despejada, al menos teníamos margen de movimiento y si queríamos podíamos salir de allí en cualquier momento. Quedaba poco para la medianoche y la gente estaba impaciente, nunca había vivido ni visto una Navidad así y estaba disfrutando de la experiencia. Y el momento llegó, las campanas empezaron a sonar y las luces de las fachadas empezaron a bailar, era emocionante ver todo el conjunto, a la gente aplaudiendo, celebrándolo y abriendo botellas de champán para brindar.


    —Feliz Año Nuevo —me susurró Álvaro al oído, estaba de espaldas a él, mientras me tenía abrazada.


    —Feliz Año Nuevo —le susurré, girándome para besarlo. Beso qué hizo más bonita la experiencia y el momento.


    —Ven, quiero llevarte a un sitio —me agarró de la mano y me llevó a través de la gente hasta que conseguimos salir de allí.


    —No me hagas andar mucho con estos tacones, que el suelo muy cómodo no es que digamos —le dije, bien agarrada a él.


    —Será solo un momento —me besó y me puso su brazo sobre los hombros para darme calor.


    Para mi sorpresa, delante de mis ojos, apareció otra vez El muelle del Rosario. Espectacular, era quedarse corta, tenía razón el capitán del barco, valía la pena hacerle una visita nocturna. Casi sin gente y con todo iluminado, las vistas eran maravillosas.


    —Es perfecto Álvaro, tiene tanta magia…


    —Sí que lo es, pero contigo, abrazándote, aún más —me susurró, cogiéndome desde atrás. Estuvimos un rato mirando todo lo que nuestros ojos podían abarcar.


    Álvaro se separó de mí y me llevó hasta una zona donde podíamos sentarnos, nos acurrucamos sentados y contemplándolo todo.


    —¿Sabes? Hace tres días pensé que nunca viviría un momento así, junto a ti.


    —No me lo recuerdes —metí mi cara en su cuello, quería borrar esos instantes de mi memoria, pero no pude evitar desahogarme—. Me quedé hundida… Se me vino todo encima. Tenía miedo.


    —Lo sé, porque yo también me sentí así, era desesperante, agotador… 


    —Lo era, no quiero recordarlo —le dije, mientras lo abrazaba y él, correspondía fuerte a mi abrazo.


    —Mírame —me incorporé un poco y lo hice—. Te quiero María —se acercó lentamente a mis labios y me besó, un beso cargado de muchos sentimientos.


    Terminado el beso acabé diciendo las palabras que guardaba a buen recaudo dentro de mí.


    —Yo también te quiero Álvaro, nunca dudes de ello, si hace falta te lo diré cada día, de cualquier manera—lo dije porque lo sentía, me había salido del alma entre los nervios que tenía, pero era la mayor verdad que había dicho en mi vida y Álvaro, me volvió a besar, acercándome más a él.


    Rompiendo el contacto, pero sin alejarnos, volvió a hablar.


    —¿Cuál es tu mayor deseo? —me preguntó mirándome.


    —Todo lo que tengo ahora mismo delante de mí —le respondí, sin dudar ni dejar de mirarlo.


    —Si aceptas, tienes tu deseo concedido —en ese momento sacó una cajita del bolsillo de su abrigo, la abrió y apareció un anillo precioso, sencillo y elegante, que hizo que los ojos se me llenaran de lágrimas.


    —Acepto —le respondí mirándolo a los ojos, mientras la emoción se apoderaba de mí.


     

  


  
    Epílogo


    


    Tres años después…


    —¿Mari? ¿Ya habéis llegado? —me preguntó Miriam, nada más descolgar la llamada.


    —Sí, acabamos de llegar al hotel, ¿cómo va todo? ¿Te da mucho trabajo Alba? —No podía evitar preocuparme, miré a Álvaro, que negaba con la cabeza sonriendo.


    —Qué me va a dar trabajo mi sobrina, si es lo más bueno que hay. El que no para es Eric, que me tiene todo el día detrás de él. ¡Deja eso, no se coge, caca! —escuché que decía— Este niño acaba conmigo, lo coge todo y se lo lleva a la boca.


    —Tiene a quien parecerse y está en la edad, pregúntale a tu madre a quien ha salido.


    —Muy graciosa, pues ya podría haber heredado mi humor y no todo lo demás. No me sirve eso de “está en la edad”, porque se lleva poca diferencia con Alba y son el día y la noche. ¡Eric, te he dicho que eso no se toca!


    —Relájate un poco anda, que al final te da algo. Si no tendría que haberte dejado a Alba…


    —¿Quieres dejar ese tema ya? Vosotros disfrutad y hacer todo lo que nosotros no podemos, y no vayas a pensar con la mente caliente, no. Duerme, Mari, duerme, que no sabes lo que es hasta que vas sonámbula por la vida —no pude evitar reír—. Estamos encantados de quedarnos con Alba, si mi pequeñita no molesta, es como si no hubiera niña, el problema es el mío. Mari, te dejo porque tengo que tener mil ojos y no me fio, te quiero, adiós —no me dio tiempo ni a despedirme.


    Acabábamos de llegar a Brujas, sí, esa ciudad donde empezó todo y donde Álvaro me concedió mi mayor deseo, y no solo tenerlo a él al lado, sino que sumamos a nuestra pequeña de un año, Alba.


    Era nuestra alegría, en apariencia tenía muchas cosas de los dos, pero en carácter había salido a mí.


    Siempre que podíamos nos escapábamos para venir unos días, era nuestro rincón especial, el que guardaba tantos recuerdos y que se convirtió en un destino indispensable mínimo una vez al año. No me gustaba mucho separarme de Alba, siendo tan pequeña no me sentía bien dejándole la obligación a nadie, pero también necesitaba momentos así con Álvaro y muy de vez en cuando nos permitíamos el lujo de hacerlo, variando la época del año.


    Miriam y Adam, se casaron dos años y medio atrás, fue una boda rápida e íntima, dijeron “nos casamos” y en dos semanas ya lo habían hecho, solo los más allegados asistimos al enlace y al poco se quedó embarazada de Eric. Era un terremoto como su madre, ya podía decir ella mucho, que, de tal palo, tal astilla. Era adorable y muy bueno, pero su parte traviesa la tenía. Según ella, como nos decía a todos, en la vida tendría más niños, a lo que Adam siempre le contestaba, que mientras le dejara seguir intentándolo sin resultados, él feliz.


    David y Ana, llevaban tiempo juntos, más concretamente desde que le facilité el teléfono de David. No habían pasado por el altar, pero no les hacía falta, partiendo de la base que, a Ana, eso de las bodas no le gustaba nada. Cuando David empezaba a insistirle gastándole bromas, ella siempre decía que era un simple trámite más, y tenía razón viéndolo todo con objetividad, hubiera papel o no por medio, lo que contaban eran los sentimientos. Si alguien quería tirar por tierra todo, lo haría en cualquiera de los dos casos, pero David, no dejaba de insistir diciendo que algún día la cogería con las defensas bajas.


    Mi tío seguía involucrado con su trabajo, él feliz porque le encantaba y era su pasión, pero yo, cada día lo llevaba peor.


    Todo cambió cuando un año atrás aproximadamente, lo hirieron de gravedad en una misión. Todo acabó bien y se recuperó con tiempo y paciencia, pero el miedo ya no me lo quitaba nadie del cuerpo cada vez que me decía que tenía un nuevo caso.


    —¿Preparada cariño?


    —Para ti, siempre —le guiñé un ojo y empecé a reírme—. ¿Te he dicho lo bien que te queda esa barba de varios días?


    —No me tientes, que hemos venido a Brujas, pero a este paso solo vas a ver la habitación de este hotel —me dio un pellizco en la nalga mientras pasaba por su lado.


    —Ah no, yo pienso hacerle caso a Miriam, voy a dormir todo lo que pueda y más.


    —Eso ya lo veremos a la vuelta, a ver si sigues pensando lo mismo —me dijo, pasándome un brazo sobre los hombros.


    Iniciamos el mismo recorrido de siempre, cada vez que íbamos hacíamos exactamente lo mismo que la primera vez. Para nosotros era especial volver una y otra vez a todos los lugares que nos marcaron tanto, siendo el inicio de nuestra relación.


    Álvaro se había convertido en una pieza clave de mi vida, era mi motor y mi salvavidas en cualquier situación. Y yo, hacía todo lo posible por serlo para él.


    Porque en eso consistía el amor, como siempre me había dicho mi tío, recordando las palabras de mi madre. En darse el uno al otro no solo el amor que se siente, ni entregarse a la pasión cuando esta nos asalta con tan solo un roce o un breve beso, sino estar para la otra persona en todo lo que necesite.


    Puede haber días malos, en los que una simple tontería nos haga saltar y querer tirar por la borda todo lo que se ha construido durante días, meses e incluso años, pero cuando los momentos buenos son los que más pesan en la balanza, cuando miras a los ojos a la otra persona y ves el brillo que desprenden cuando te dice, te quiero, porque le nace del corazón, no hay nada que no harías por quien te entregó todo un día, sin pedirte nada a cambio.


    Quien me iba a decir, que aquel día de invierno, con las últimas esperanzas puestas en una entrevista de trabajo, encontraría el amor de mi vida.
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